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La Revista Ciudades, Estados y Política es una de 
la líneas editoriales del Instituto de Estudios 
Urbanos (ieu) de la Universidad Nacional de 
Colombia, Sede Bogotá. Esta revista es una pu-
blicación digital, con acceso abierto desde la 
web, que comunica artículos de investigación, 
revisión y reflexión, revisados por pares aca-
démicos (peer review), que contribuyen al debate 
sobre los fenómenos urbanos, las relaciones 
entre ciudades y estados, la conformación polí-
tica de la ciudadanía, el análisis territorial y las 
transformaciones físicas, económicas, cultura-
les y sociales de las áreas urbanas y sus impac-
tos en los países de América Latina y del resto 
del mundo.

La comunidad objetivo de la Revista son los 
investigadores especializados en urbanismo, ar-
quitectura, geografía, ciencias políticas, derecho, 
economía, sociología, administración pública, his-
toria, filosofía y demás disciplinas que indaguen y 
reflexionen los fenómenos y las relaciones entre 
las ciudades, los Estados y la política, con un enfo-
que local, regional, nacional e internacional. 

La revista recibe y publica, sin ningún costo, 
artículos de investigación, revisión y reflexión en 
idioma español. El título, resumen y palabras cla-
ve de los artículos se publica en idioma español, 
inglés y portugués. Su periodicidad de publica-
ción es cuatrimestral (enero-abril, mayo-agosto 
y septiembre-diciembre), provee acceso inme-
diato y libre a su contenido a través del Portal 
de Revistas un (www.revistas.unal.edu.co). De 
esta manera, el ieu contribuye a la democrati-
zación del conocimiento especializado en temas 
urbanos y aporta a la discusión o aplicación de 
los resultados de investigación financiados con 
recursos públicos. 

La revista cumple estándares nacionales e 
internacionales de publicación, conservación, 
comunicación científica y acceso abierto y re-
gistro en servicios de indexación y resúmenes 
nacionales, regionales e internacionales. Los au-
tores, cuyo manuscrito sea aprobado, acceden a 
los siguientes beneficios: 

•	 Asesoría en el cumplimiento de los criterios 
editoriales.

•	 Traducción especializada del título, resu-
men y palabras clave al inglés y al portu-
gués.

•	 Corrección de estilo, diagramación y publi-
cación del artículo.

•	 Consulta y descarga ilimitada y a nivel mun-
dial del texto completo del artículo, desde 
el sitio web de la revista.

•	 Indexación del artículo en bases de datos 
nacionales, regionales e internacionales.

•	 Difusión del artículo según la estrategia de 
divulgación establecida por el Instituto de 
Estudios Urbanos. 

Invitamos a los investigadores interesados 
en publicar en la revista a consultar las direc-
trices para autores en las páginas 167-171 de 
este número, y la política editorial de la Revista 
en el Portal de Revistas un: www.revistas.unal.
edu.co/index.php/revcep. Esperamos sus ma-
nuscritos con gusto.

 

Centro Editorial 
Revista Ciudades, Estados y Política

Instituto de Estudios Urbanos (ieu)
Universidad Nacional de Colombia

Presentación
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La ciudad, como categoría analítica, describe 
múltiples desafíos para la planificación, que van 
desde su relación con el territorio, las dinámicas 
poblacionales, los impactos ambientales, la ges-
tión urbana y las diferentes estrategias teóricas 
y metodológicas que permitan comprender 
estas dinámicas urbanas del mundo contempo-
ráneo atravesado por fenómenos de distinto or-
den. En este contexto, la Revista Ciudades, Estados 
y Política presenta en su número 3 del volumen 
8, ocho artículos relacionados con tres temas: 
sostenibilidad, espacio público, y urbanización 
y gestión urbana.

El primer artículo, “Medición y evaluación 
de seis criterios de sostenibilidad urbana (as-
pecto físico), en Bucaramanga, Colombia”, pro-
pone la implementación de una metodología de 
aproximación al paisaje urbano para identificar 
problemáticas ambientales particularizadas. La 
autora aborda de manera específica dieciséis 
áreas de tejido urbano en Bucaramanga con el 
fin de encarar temas de calidad del desarrollo 
urbano a través de la valoración de seis crite-
rios de sostenibilidad: escala, accesibilidad, co-
nectividad, densidad, diversidad y modalidad.

El segundo, “Análisis de la movilidad urbana 
del centro histórico del distrito de Cajamarca, 
Perú”, examina el transporte y los desplaza-
mientos como un desafío urbano en los cen-
tros históricos. Los autores argumentan sobre 
la inadecuada gestión por parte de los últimos 
gobiernos ante el proceso migratorio resultado 
de la actividad minera en los inicios de los años 
noventa del siglo xx; situación que ha implicado 

para el centro histórico de Cajamarca el recru-
decimiento de fenómenos como la congestión 
vial, la informalidad en los sistemas de transpor-
te y el casi nulo acceso a los espacios públicos.

En el tercero, “Conflictos en el ordenamiento 
territorial de la sabana de Bogotá. Caso minería 
vs. descontaminación del río Bogotá, Colom-
bia”, el autor, especialista en derecho ambiental, 
señala la actuación estatal frente a los conflictos 
territoriales de los últimos años resultado de 
una serie de políticas públicas formuladas por 
el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Soste-
nible, como es el caso de la Resolución 2001 de 
2016 que da apertura a una serie de polígonos 
mineros en la sabana de Bogotá. Como resulta-
do de este análisis, el autor resalta la falta de 
planeación en el momento de formular políticas 
públicas con relación a la normativa minera que 
ha desencadenado una serie de conflictos socia-
les, ambientales y económicos en los territorios.

El cuarto artículo, “Movilización social en 
pandemia: las protestas de septiembre del 2020 
en Bogotá”, propone un análisis periodístico y 
documental sobre las manifestaciones realiza-
das en Bogotá entre el 9 y el 14 de septiem-
bre del 2020, momento en el que la ciudad 
permanecía con restricciones de movilidad en 
el marco de la pandemia. En este escenario la 
autora responde dos preguntas en torno a los 
movimientos sociales contemporáneos: ¿hacia 
dónde se dirigen estas expresiones de la ciu-
dadanía?, y ¿cuál es el rol del espacio público 
en la construcción de nuevos proyectos de 

Vol. 8(3), 2021, pp. 11-12

Editorial
Ana Patricia Montoya Pino. Doctora en Arquitectura de la Universidad Nacional de Colombia, magíster en 
Historia y Teoría de la Arquitectura y la Ciudad de la misma universidad, y arquitecta de la Universidad Pontifi-
cia Bolivariana de Medellín. Actualmente se desempeña como docente investigadora del Instituto de Estudios 
Urbanos de la Universidad Nacional de Colombia. Correo electrónico: apmontoyap@unal.edu.co



Ed
it

or
ia

l

12

Revista Ciudades, Estados y Política. Vol. 8(3), 2021, pp. 11-12

sociedad? Para esto toma como marco teórico 
la trialéctica espacial de Eduard Soja (2008).

El quinto artículo, “Tianguis y ciudad: co-
mercio, espacio público y criticalidad urbana 
en el noreste mexicano”, propone una reflexión 
desde las nociones de ciudadanía, cultura urba-
na y expresión urbana para la comprensión y 
el análisis del espacio público como elemento 
estructurante de la experiencia de la ciudad a 
través de lo cotidiano. En ese sentido, el tian-
guis, en cuanto estudio de caso, lo define como 
la red tradicional de comercio ambulante en 
las calzadas y las calles de Mesoamérica, reco-
nociendo los elementos de esta práctica en la 
zona metropolitana de Monterrey (zmm).

El sexto artículo¸ “Información catastral: di-
mensiones contemporáneas para la gestión de 
las ciudades en el siglo xxi”, se estructura como 
una reflexión crítica en torno a las dimensiones 
jurídicas, físicas y económicas del catastro y su 
lugar en la construcción de la ciudad latinoame-
ricana contemporánea. Lo anterior, argumen-
tando la necesaria comprensión de la trilogía 
ciudad, gestión e información en el devenir del 
presente siglo con el fin de hacer frente a las 
expresiones de desigualdades e injusticias so-
cioespaciales.

En el séptimo artículo, “Estado del arte so-
bre la urbanización en los bordes de las ciuda-
des. ‘Una revisión desde la historia del hábitat 

popular del sur de Bogotá’”, expone un estado 
del arte sobre el fenómeno de expansión urba-
na en la localidad de Usme al sur de Bogotá. 
En él la autora busca comprender las dinámi-
cas territoriales que se presentan en este borde 
urbano, retomando los debates teóricos desa-
rrollados en los últimos cincuenta años en el 
marco de los procesos de planificación estatal y 
gestión de políticas públicas.

Finalmente, en el octavo y último artículo, 
“Formas, sistemas y ensambles. Elementos para 
una geografía de la urbanización de la Amazo-
nía colombiana”, el autor propone una revisión 
de los estudios realizados sobre las dinámicas 
de urbanización de la Amazonía en Brasil y Co-
lombia. El texto se estructura a partir de tres 
conceptos como ejes articuladores: sistema de 
ciudades, morfología y actores urbanos; estas 
son categorías centrales para aproximarse al 
análisis de las redes y las relaciones urbanas es-
tablecidas en la Amazonía colombiana, las cua-
les implican los ámbitos rural y regional.

De esta manera, la Revista Ciudades, Estados 
y Política contribuye a la producción académica 
nacional e internacional, así como extiende un 
agradecimiento a los autores y pares evaluado-
res por sus valiosas contribuciones en la com-
prensión y el análisis de algunos desafíos de los 
gobiernos urbanos contemporáneos.
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cuando den crédito y licencien sus 
nuevas creaciones bajo las mismas 
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Conflicto de intereses: el autor ha 
declarado que no existe conflicto de 
intereses.

Resumen

La investigación propone una metodología para la medición y 
evaluación de seis criterios de sostenibilidad urbana y aspecto 
físico (morfología), como aproximación válida para la determi-
nación de la calidad de desarrollo urbano, aplicada a una ciudad 
intermedia colombiana: Bucaramanga. Resulta estratégico tener 
como objetivo la medición a través de indicadores de sostenibi-
lidad, con miras a determinar problemáticas ambientales parti-
cularizadas y diferentes, posiblemente, en los ámbitos nacional 
o latinoamericano, con un enfoque de sostenibilidad y de forma 
urbana (aspecto físico-morfológico). La fundamentación teórica 
parte de instrumentos científicos. En este sentido, los indica-
dores son capaces de analizar las cualidades del paisaje urba-
no, a partir de sus elementos morfológicos, de configuración de 
los espacios de la ciudad. Se trata de la realización de un pro-
ducto sistémico y metodológico, una tabla de criterios (escala, 
accesibilidad, conectividad, densidad, diversidad y nodalidad), 
segmentos, unidades y referentes de evaluación que pueden 
aplicarse en diferentes paisajes urbanos y sirven como matriz 
de análisis en la comprensión de tejidos urbanos. Se analizan 
dieciséis muestras de tejidos urbanos. Según la medición y la 
evaluación de datos, cuatro de estas cumplen criterios de sos-
tenibilidad, diez apenas cumplen y dos no cumplen, lo cual deja 
claro un panorama escueto en cuanto a sostenibilidad urbana, 
aspecto físico-morfológico en Bucaramanga.

Palabras clave: Bucaramanga, ciudad, indicador, morfología, sostenibi-
lidad urbana.

Medición y evaluación de seis criterios de 
sostenibilidad urbana (aspecto físico), 

en Bucaramanga, Colombia
Sandra Cecilia Mesa García. Arquitecta con doctorado en Historia, Arquitectura y Diseño, por la Universidad 
Internacional de Cataluña, España. Desarrolla actividades concernientes a la práctica académica (gestión de 
pregrado y posgrado, docencia e investigación) en la Universidad de San Buenaventura, Sede Cartagena. Es in-
vestigadora junior y par evaluador reconocido por Minciencias. orcid: https://orcid.org/0000-0002-4920-515X 
Correo electrónico: investigacion.phd.arq@gmail.com
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Measurement and evaluation 
of six urban sustainability 
criteria (physical aspect) in 
Bucaramanga, Colombia

Abstract

The research proposes a methodology for me-
asuring and evaluating six criteria of urban 
sustainability and physical appearance (mor-
phology) as a valid approach for determining 
the quality of urban development applied to an 
intermediate Colombian city: Bucaramanga. 

It is strategic to have as an objective the me-
asurement through sustainability indicators, to 
determine particularized and different environ-
mental problems, possibly, in the national or 
Latin American spheres, focusing on sustaina-
bility and urban form (physical-morphological 
aspect). In this sense, the indicators can analyze 
the qualities of the urban landscape based on 
its morphological elements, the configuration 
of the spaces of the city. The theoretical foun-
dation is based on scientific instruments. It is 
about creating a systemic and methodological 
product, a table of criteria (scale, accessibility, 
connectivity, density, diversity, and nodality), 
segments, units, and evaluation references that 
can be applied in different urban landscapes 
and serve as an analysis matrix to understand 
urban fabrics or structures. Sixteen samples of 
urban fabrics were analyzed. According to the 
measurement and evaluation of data, four met 
sustainability criteria, ten barely met them, and 
two did not meet any criteria, which leaves a 
clear picture of urban sustainability regarding 
the physical-morphological aspect in Bucara-
manga.

Keywords: Bucaramanga, city, indicator, morpholo-
gy, urban sustainability.

Medição e avaliação de seis 
critérios de sustentabilidade 
urbana (aspecto físico) em 
Bucaramanga, Colômbia

Resumo

A pesquisa propõe uma metodologia para a me-
dição e avaliação de seis critérios de sustenta-
bilidade urbana e aspecto físico (morfologia), 
como uma abordagem válida para determinar 
a qualidade do desenvolvimento urbano, apli-
cada a uma cidade intermediária colombiana: 
Bucaramanga. É estratégico ter como objetivo 
a mensuração por meio de indicadores de sus-
tentabilidade, com vistas a determinar proble-
mas ambientais particulares e diferenciados, 
possivelmente, no âmbito nacional ou latino-
americano, com foco na sustentabilidade e 
na forma urbana (aspecto físico-morfológico). 
A fundamentação teórica é baseada em ins-
trumentos científicos. Nesse sentido, os indi-
cadores são capazes de analisar as qualidades 
da paisagem urbana, a partir de seus elementos 
morfológicos, de configuração dos espaços da 
cidade. Trata-se da realização de um produto 
sistêmico e metodológico, uma tabela de cri-
térios (escala, acessibilidade, conectividade, 
densidade, diversidade e nodalidade), seg-
mentos, unidades e referências de avaliação 
que podem ser aplicadas em diferentes pai-
sagens urbanas e servir como matriz de aná-
lise para compreender os tecidos urbanos. 
Dezesseis amostras de tecidos urbanos são 
analisadas. De acordo com a medição e ava-
liação dos dados, quatro amostras atendem 
aos critérios de sustentabilidade, dez aten-
dem parcialmente e duas não atendem, o que 
deixa um quadro claro em termos de susten-
tabilidade urbana, aspecto físico-morfológico 
em Bucaramanga.

Palavras-chave: Bucaramanga, cidade, indicador, 
morfologia, sustentabilidade urbana.
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Introducción1

El fenómeno urbano integra la multiplicación 
de ciudades y aglomeraciones urbanas en la 
esfera terrestre. Como consecuencia, se viven 
actualmente en el entorno urbano problemá-
ticas con respecto a muchos aspectos, entre 
estos los ambientales, que se relacionan di-
rectamente con la crisis ambiental global. Las 
ciudades demandan crecientemente recursos 
naturales, energéticos y son fuentes emisoras 
de contaminación y residuos. Desde la segun-
da Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
Desarrollo Sustentable y Vivienda (Estambul 
1996), en Latinoamérica se han vivido procesos 
de urbanización intensos, algunos de los cuales 
facilitan una mejor calidad de vida y otros que 
la obstruyen (Siclari, 2017).

Ante la realidad de nuestras ciudades, don-
de se manifiesta agotamiento de la capacidad de 
carga, acelerado cambio climático, imposibili-
dad de regeneración de ecosistemas o su biodi-
versidad, es necesario buscar alternativas a las 
formas de urbanización empleadas, a fin de ase-
gurarle a las generaciones futuras un bienestar.

Contextualmente, en respuesta a las seña-
les de alerta descritas y en consideración al pa-
radigma de la sostenibilidad, es indispensable 
en el estudio de las escalas regional y local el 
empleo de instrumentos de cuantificación y 
cualificación que incluyan las particularidades 
de cada territorio. Los estudios que consideran 
estas temáticas son escasos e incompletos, en 
lo referido, principalmente, al sistema urbano 
físico de ciudades intermedias en Colombia.

Resulta estratégica la oportunidad de me-
dir, por medio de indicadores de sostenibilidad, 
las ciudades intermedias colombianas (en este 
caso Bucaramanga), en la búsqueda de deter-
minar problemáticas ambientales particulariza-
das, diferentes, posiblemente, de otros ámbitos 

1	 La investigación corresponde a la convocatoria interna de la Vicerrectoría de Ciencia, Tecnología e Innovación (vcti) 
de la Universidad Antonio Nariño, Colombia, 2017. El nombre del proyecto completo es “Determinación de indica-
dores de sostenibilidad urbana (aspecto físico) en ciudades intermedias de Colombia (Bucaramanga, Ibagué, Neiva 
y Villavicencio)”, código 2017133, el cual ha sido desarrollado entre 2017 y 2018. El semillero de investigación 
estuvo liderado por la autora y conformado por los estudiantes Jonny Díaz, Cristian Arguello y Julián Albarracín.

en los niveles nacional o latinoamericano, con 
un enfoque de sostenibilidad y forma urbana 
(aspecto físico-morfológico).

Si bien la mirada analítica sobre la configura-
ción de equilibrio urbano-ambiental requiere una 
metodología que supone indicadores interdisci-
plinarios en diferentes campos de conocimiento, 
en razón a la formación disciplinar de los in-
vestigadores y los recursos disponibles, esta 
investigación trabaja solo en la percepción 
morfológica de los tejidos urbanos y el paisaje 
intraurbano correlacionados, bajo la mirada de 
la calidad. Lo anterior, con constataciones urba-
nas tales como el uso del suelo y la infraestruc-
tura urbana, en cuanto son parte constitutiva 
de un camino que aporta a la calidad urbana de 
una fracción territorial. Es un desafío la inter-
pretación de la dinámica urbana en la esencia 
del urbanismo sostenible. La ciudad se convier-
te en un laboratorio de estudio, de modo que 
se busca transformar la concepción: de la califi-
cación y cuantificación en números o en datos 
estadísticos a una visión de calidad ambiental 
en una de sus dimensiones (aspecto físico), 
además de interpretaciones como expresiones 
de ciudad (sus características esenciales, sus 
necesidades, sus potencialidades).

Este trabajo investigó esos datos espaciales 
para transformarlos en objetos comprensibles 
al saber científico, con miras a posibles y fu-
turas alternativas de uso y ocupación del sue-
lo, modelos de gestión y planificación urbana 
frente a las necesidades de calidad de vida y 
equidad socioespacial.

Ciudad sostenible

La ciudad es un sistema de producción eco-
nómica y espacial de satisfacción personal y 
comunitaria, en el cual los lugares y las perso-
nas se identifican en una dinámica cotidiana. 
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La relación con el entorno exige una eficiencia 
de integración física y perceptiva que propor-
ciona un sentimiento de bienestar y seguridad. 
A fin de que sea sustentable es necesario que 
el desarrollo no menoscabe las bases sociales y 
ambientales sobre las que se establece la vida 
humana. La dimensión de la sustentabilidad 
debe reconocerse en periodos amplios de tiem-
po, velando por la continuidad a largo plazo de 
los procesos de desarrollo (Calvo, 2009).

A partir de esa comprensión, se inicia el in-
terés por la medición y evaluación de la sosteni-
bilidad urbana con enfoque en el aspecto físico. 
Las ciudades han sido objeto de preocupaciones 
ecológicas, ambientales, culturales, históricas y 
socioeconómicas. El crecimiento ilimitado de 
estas conlleva a pronósticos futuros de escasez 
de recursos, energía y limitación espacial.

En este contexto, las ciudades sustentables 
se hacen esenciales para la permanencia del 
hombre y su calidad de vida futura (Da Silva, 
2010), por lo cual nace el interés de realizar 
el análisis urbano como ciencia que verifica la 
calidad urbana con numerosos aspectos de su 
dinámica cotidiana. La magnitud de un análisis 
de sustentabilidad urbana comprende aspectos 
multidisciplinares inabarcables en esta investi-
gación, razón por la que, como estrategia tangi-
ble, se ha enfocado el estudio solo bajo la óptica 
de la sostenibilidad y la forma urbana por medio 
de seis criterios: escala, accesibilidad, conectivi-
dad, densidad, diversidad y nodalidad.

Luego de la revisión de la literatura en el 
ámbito latinoamericano, se evidencian estu-
dios de caso realizados en Chile. Antonio Zu-
melzu utiliza la sostenibilidad como concepto 
operativo para afrontar los problemas urbanos, 
en los que la fuerza del concepto consiste en 
integración de diferentes aspectos: económico, 
social, movilidad, accesibilidad, uso del suelo y 
medio ambiente, entre otros (Zumelzu, Gruehn 
y Hosni, 2019). Se adoptan métodos de inves-
tigación tanto cuantitativos como cualitativos 
con el fin de probar los resultados de sostenibi-
lidad asociados, teniendo como base de estudio 
la Isla de Teja, distrito ubicado en Valdivia, en 
el sur de Chile; cinco barrios son identificados 

y evaluados. Otro referente es la exploración de 
los procesos de transformación en los barrios 
de Temuco, Villa Llaima y Banco Estado 1-Ca-
rabineros. Desde la óptica de la forma urbana 
se comprende el pluralismo inclusivo de las 
dimensiones sociales y espaciales del espacio 
urbano, y cómo el proceso es fundamental en 
el propósito de lograr una forma urbana soste-
nible (Asuah y Zumelzu, 2020).

Un enfoque más particularizado sobre el 
concepto de accesibilidad y su relación con la sos-
tenibilidad es el evaluado también en la ciudad 
intermedia de Temuco, Chile, en los barrios de 
Monteverde y Llaima (Zumelzu, Estrada, Jara y 
Peña, 2020). En una investigación más amplia, 
en la que se tuvo como casos de estudio a los 
mismos barrios, se analizan los seis criterios de 
forma urbana sostenible que, en su conjunto, 
constituyen una metodología para hacer fren-
te al complejo proceso de las transformaciones 
en ciudades de escala intermedia, abordando 
la sostenibilidad como un concepto holístico y 
operacional desde la morfología urbana (Espi-
noza y Zumelzu, 2019).

Otro caso de estudio de referencia utiliza 
el concepto de nodalidad como una dimensión 
de la forma urbana sostenible que se define por 
su tamaño, nivel y tipo, aplicado a Rahue Bajo, 
Osorno, Chile (Hosni y Zumelzu, 2019).

Estudios de las Naciones Unidas han pro-
nosticado que más de la mitad de la población 
mundial vivirá en áreas urbanas en los próximos 
años. Se comprende la necesidad de la huma-
nidad por buscar la convivencia social; lo que 
anteriormente era una forma de supervivencia, 
ahora se convierte para las personas en anhelo: 
vivir en las ciudades por las diversas posibilida-
des y oportunidades que estas presentan en la 
contemporaneidad global. Sin embargo, lo que 
se sabe es sobre las perspectivas caóticas para 
los nuevos habitantes urbanos, en su mayoría 
pobre, que vislumbran un futuro cuestionable a 
la calidad de vida urbana, principalmente en los 
países en desarrollo que tienden a crecer demo-
gráficamente y económicamente en las próxi-
mas décadas, de modo que cambian el orden 
global y ambiental. Es necesario construir un 
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mundo sustentable. Las ciudades podrían cons-
tituirse en lugares apacibles y confortables, en 
los que las personas tengan oportunidades de 
obtener el bienestar cotidiano y una calidad de 
vida equilibrada y equitativa con una conviven-
cia solidaria.

Para Romero (2003), la calidad de vida sig-
nifica, entre otras cosas, 

[...] ser capaz de elegir entre un lugar y otro, en-

tre un estilo de vida y otro, la percepción del 

sitio es, por lo tanto un modo de escoger, de 

poner en evidencia y de tomar conciencia de las 

cualidades presentes en un lugar determinado. 

(p. 243)

Bajo un enfoque sistémico y ambiental, 
Rogers y Gumuchdjian (2000, p. 30) expresan 
que las propias ciudades deben ser vistas como 
sistemas ecológicos cuyas huellas ecológicas 
cubren virtualmente todo el globo. El metabo-
lismo lineal de las ciudades que consumen y 
contaminen en alto grado deberá ser sustituido 
por el metabolismo circular que minimiza nue-
vas entradas de energía y maximiza el reciclado 
de materiales, reduce la producción de la basu-
ra, conserva los recursos no renovables y utiliza 
los renovables.

Bajo la comprensión necesaria de pensar y 
proponer ciudades más sostenibles (o menos 
insostenibles) para el futuro, investigadores en 
todo el mundo se han centrado en la creación 
o formulación de teorías que proporcionen 
modos de vida y de ocupación territorial que 
impacten menos el medio ambiente, conceptos 
multidisciplinarios que incorporan en el urba-
nismo sostenible:

[...] ciudad sostenible es el asentamiento huma-

no constituido por una sociedad con concien-

cia de su papel de agente transformador de los 

espacios y cuya relación no se da por la razón 

naturaleza-objeto y sí por una acción sinérgica 

entre prudencia ecológica, eficiencia energética 

y equidad socio espacial. (Ribeiro, De Holanda, 

Romero, Baptista y Bias, 2007)

Los estudios atestiguan que en las ciudades 
más pequeñas o en crecimiento es aún posible 

atenuar los impactos negativos y dirigir actitu-
des hacia un urbanismo sostenible. La expan-
sión espacial y demográfica de la urbe es uno de 
los cuellos de botella de sostenibilidad actual y 
futura, pues transformar en calidad un espacio 
urbano extremadamente dinámico y en expan-
sión continua es un desafío singular, y debe ser 
encarado por la sociedad como una necesidad 
de emergencia de inserción, equidad y control 
social.

Análisis de la ciudad

Entender a las ciudades es un ejercicio cotidia-
no de quienes las proyectan y de los que las 
habitan. El registro de una ciudad está defi-
nido por su identidad morfológica y cultural, 
aunados a muchos aspectos que la componen. 
La percepción espacial puede ayudar a la com-
prensión del espacio, sus escalas, sus marcos 
referenciales, su dinámica morfológica atada al 
ambiente, a los condicionantes locales, la co-
munidad, su historia y cultura.

En las principales ciudades de Colombia se 
evidencian problemáticas urbanísticas asocia-
das, en gran parte, a la falta de conocimiento 
del territorio, a la forma de ocupación y sus 
modelos de desarrollo urbano, a las densida-
des poblacionales en zonas de periferia, a los 
sistemas de movilidad, a los modelos tradicio-
nales de construcción y a la ausencia de equi-
pamientos. Todo esto contribuye a que exista 
la tendencia de expansión de manera dispersa, 
ocasionando así la demanda en el sistema de 
transporte y los servicios públicos, al ser estos 
de difícil acceso proyectados a futuro.

En el informe de Brundtland (1987) se reto-
ma como alternativa importante el análisis del 
crecimiento demográfico desde la relación con 
el medio ambiente y las necesidades que es-
tán asociadas con la alimentación, los recursos 
energéticos, el agua, la infraestructura técnica, 
la vivienda y el territorio.

En este contexto, se realiza una aproxima-
ción a la ciudad en estudio considerando im-
pactos al suelo, su geografía y demografía, por 
medio de acciones cuantitativas y cualitativas 
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referidas a la planificación urbana y los facto-
res ambientes, todo lo cual se considera fuente 
principal para la medición y el cálculo de indi-
cadores.

Es posible medir y evaluar el territorio a tra-
vés de indicadores de sostenibilidad urbana. Si 
bien existen diversos modelos implementados 
desde el concepto de la sostenibilidad ambiental, 
el enfoque para este análisis se basa en los seis 
criterios de estudio que establece el texto “For-
ma urbana y sostenibilidad: Pasado, presente 
y desafíos”, escrito por el Arquitecto Antonio 
Zumelzu (2016). El sistema de indicadores y 
segmentos se articula en estos seis criterios de 
sostenibilidad (aspecto físico): 1) escala, 2) acce-
sibilidad, 3) conectividad, 4) densidad, 5) diver-
sidad y 6) nodalidad.

En consonancia con Hernández (2009), las 
condiciones de utilidad que deben tener los 
indicadores son: ser exactos, que no den lugar 
a dudas y específicos del tema a tratar; ser fá-
cilmente comprensibles; y ser accesibles. Adi-
cionalmente, son básicas tres condiciones: 
comunicabilidad, accesibilidad (disponer de los 
medios, que no se supere un umbral lógico de 
costos) y publicidad, de forma que todos tengan 
acceso a la información (Rueda, 1999).

La eficiencia del sistema urbano sintetiza 
la función guía de la sostenibilidad. Se han to-
mado los siguientes referentes para ser adap-
tados al contexto territorial: 1) espacio, lugar 
y medio ambiente (área verde total); 2) prio-
ridad a la movilidad peatonal y ciclista sobre 
la movilidad en automóvil (infraestructura de 
movilidad peatonal, infraestructura movili-
dad ciclista); 3) acceso peatonal a servicios y 
equipamientos; 4) evaluar los problemas de 
la cotidianidad (manzanas de gran longitud 
o escala, calles sin salida y sistema de calles 
detríticas); 5) habitantes; 6) viviendas; 7) vita-
lidad económica (uso residencial, comercial e 
institucional); 8) diversidad cultural (estratos 
socioeconómicos); 9) diversidad tipológica 
(asentamientos informales, tipología unifami-
liar aislada, adosada, pareada y multifamiliar); 
10) pautas y jerarquías (nodos internos del ba-
rrio, equipamientos en educación, recreación, 

seguridad, salud y nodo de espacio público fí-
sico consolidado).

Las muestras y la caracterización que se 
presentan en la investigación pretenden ilus-
trar la asociación existente entre la geografía 
y los aspectos asociados al contexto socioeco-
nómico y ambiental de evidente trascendencia 
por cada sector escogido.

Indicadores de sostenibilidad 
urbana

Con el objetivo de evaluar la interacción entre 
las actividades humanas y el medio ambiente 
en la ciudad, se calculan los indicadores de 
sostenibilidad. De esta manera, se obtiene un 
soporte estadístico importante, el cual data de 
varias décadas atrás.

La Escuela de Chicago aparece en el pano-
rama de la ecología urbana en los años treinta, 
con el desarrollo de teorías en torno a indica-
dores de sostenibilidad y aspectos sociales. 
Posteriormente, en los años setenta, se hacen 
relevantes los indicadores ambientales (Alberti 
y Bettini, 1996).

En 1977, las Naciones Unidas realizan una 
publicación sobre indicadores de medioam-
biente urbano. Por la misma época, la oms pro-
mueve las ciudades saludables, centradas en 
condiciones de vivienda, servicios, indicadores 
sanitarios y mercado de trabajo, en cuanto va-
riables de calidad de vida urbana (Doyle, Brun-
ning, Cryer, Hedley y Hodgson, 1997).

En la misma década (1978), la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(ocde) realiza el primer informe de indicadores 
Medio ambientales urbanos, el cual consideraba 
la calidad urbana involucrando el ambiente so-
ciocultural, la calidad de los servicios, las cons-
trucciones, las instalaciones, los equipamientos.

A nivel mundial, es importante el índice 
de sostenibilidad medio ambiental, desarrolla-
do por el World Economic Forum (wef, 2000). 
Este es una guía base, ya que, como indicador 
sintético, se propone medir la sostenibilidad 
medioambiental de 122 países, empleando 67 
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variables ambientales y socioeconómicas, reu-
nidas en 22 indicadores centrales.

Por otra parte, el Observatorio Global Urba-
no desarrolla el Índice Global Urbano (unchs, 
1996). Este índice sintético lo componen vein-
tidós indicadores en cinco componentes (sis-
temas medioambientales, reducción de estrés 
medioambiental, reducción de vulnerabilidad 
humana (satisfacción de necesidades básicas), 
capacidad social e institucional, y cooperación 
global.

En cuanto a la construcción de indicadores, 
Rueda (1999, p. 11) afirma que un indicador 
urbano “es una variable dotada de significado 
agregado con relación a un fenómeno, además 
de su propia representatividad”. La ventaja del 
empleo de un sistema de indicadores urbanos 
es la síntesis de información relevante de la 
que se dispone a la hora de la toma de deci-
siones. Estos reflejan las relaciones sociales y 
medioambientales dentro del sistema urbano.

Según Adolphe et al. (2002, p. 2), los indica-
dores deben deducirse de una relación teórica 
y empírica entre el ambiente/fenomenología y 
su carácter morfológico.

Con relación al carácter morfológico se 
evidencian conceptos importantes, sujetos de 
estudio en la ciudad: 1) densidad-construcción/
área, densidad humana; 2) porosidad-volu-
men construido/volumen de vacíos; 3) perfiles 
viales-relación w/h, ancho de la calle/altura de 
la barrera construida; 4) compacidad-media 
de la masa construida; 5) morfología-aberturas, 
cerramientos, concavidades, convexidades.

Los indicadores de sostenibilidad urbana 
exigen una visión global, definición de escalas, 
selección de atributos y niveles de caracteri-
zación. Son instrumentos flexibles en su inter-
pretación, en la medida en que se avanza en el 
análisis propuesto según las situaciones en las 
que se encuentran, pues el tejido urbano es 
vivo, dinámico y mutante; posee su sinergia pro-
pia en el marco de las comunidades residentes.

La investigación propone una acción com-
parativa entre las unidades territoriales anali-
zadas en la escala urbana de Bucaramanga, por 
medio de la expresión de datos basados en la 

morfología y la composición espacial de los 
mapas producidos. Se configura una matriz de 
análisis cuantitativo con seis criterios de sos-
tenibilidad, conformados por diez segmentos 
que contienen elementos cuantitativos con sus 
correspondientes unidades de evaluación. Adi-
cionalmente, se trabaja con una matriz de aná-
lisis cualitativo con tres criterios, conformados 
por cinco segmentos que contienen elementos 
cualitativos y de valoración.

La relación entre el ambiente y la comuni-
dad conforma el eje estructural de este trabajo, 
lo cual se refiere al espacio urbano con todos 
los matices morfológicos y urbano-ambientales 
que lo constituyen, así como en las necesidades 
de confort urbano de la comunidad.

Plataforma de Ciudades 
Sostenibles y Competitivas (csc)

Desde hace varios años se implementa en Co-
lombia la Plataforma de Ciudades Sostenibles 
y Competitivas (csc), cuyo objetivo es impulsar 
el desarrollo sostenible de las ciudades inter-
medias con una visión de largo plazo. La labor 
es realizada por la Financiera de Desarrollo Te-
rritorial S. A. (Findeter), en asocio con el Banco 
Interamericano de Desarrollo (bis).

Desde el 2011, en más de veinte ciudades 
de América Latina y el Caribe, se ha aplicado 
una metodología para un ágil diagnóstico, un 
análisis de las principales problemáticas y la 
propuesta de acciones en las ciudades. Esta 
metodología es promovida por el Banco Inte-
ramericano de Desarrollo con la Iniciativa de 
Ciudades Emergentes y Sostenibles (Ices). 

Particularmente en Colombia, en el marco 
de plataforma csc se ha adaptado la metodolo-
gía Ices, proponiendo una propia, aplicada de 
manera inicial en Barranquilla, Bucaramanga, 
Manizales y Pereira.

Las dimensiones de sostenibilidad que con-
templa la plataforma csc son:

•	 Sostenibilidad ambiental y cambio climático. 
Gestión ambiental y control de la contami-
nación local, mitigación de gases de efecto 
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invernadero, eficiencia energética y energía 
renovable, reducción de la vulnerabilidad a 
desastres naturales y adaptación.

•	 Sostenibilidad urbana. Control del crecimien-
to y mejora del hábitat urbano, equidad ur-
bana y movilidad urbana sostenible.

•	 Sostenibilidad económica y social. Competitividad 
local, seguridad y convivencia ciudadana.

•	 Sostenibilidad fiscal y gobernabilidad. Gestión 
de ingresos, gestión de gastos, gobernabi-
lidad de los procesos de decisión política, 
planificación, presupuestación y ejecución.
Se observa que en la dimensión de soste-
nibilidad urbana solo se contemplan tres 
indicadores.
Se incluye a Bucaramanga en la plataforma 

csc, por su rápido crecimiento poblacional, por 
su dinámica económica compuesta, principal-
mente, por sectores como salud, hidrocarburos 
y metalmecánica. Para el 2013, en términos de 
población era la novena ciudad de Colombia 
con aproximadamente 526 000 habitantes.

Como resultado del ejercicio, se evidenció 
que la ciudad tiene grandes retos urbanos para 
lograr su desarrollo sostenible. Fue posible 
identificar prioridades con respecto a la ciudad 
de Bucaramanga en el corto y el largo plazo. 
Se analizaron 146 indicadores bajo estándares 
internacionales, incluyendo la asesoría de ex-
pertos y contando con la opinión de la pobla-
ción. Los principales desafíos se relacionan con 
el acelerado crecimiento de la ciudad y la falta 
de planificación (asentamientos en áreas de 
riesgo, déficit de vivienda y espacio público). 
Otras falencias tienen que ver con el transporte 
y la movilidad, la gestión de residuos sólidos, la 
adaptación al cambio climático, la prevención 
de la violencia y la generación de empleo para 
la población joven (Findeter, 2013).

Construcción de un sistema de 
medición y evaluación

Los indicadores de sostenibilidad urbana pro-
puestos para este trabajo son producto de 

investigación y de investigadores estudiados 
frente a sus enfoques y teorías urbanas dirigi-
dos a la morfología (aspecto físico).

El centro son las consideraciones teóricas y 
prácticas de la Dra. Marta Romero. Adicionalmen-
te, se estudia el sistema de indicadores de soste-
nibilidad urbana planteado por Salvador Rueda, y, 
como se ha expresado, el enfoque del arquitecto. 
Ph. D. chileno Antonio Zumelzu-Scheel.

Otros autores referentes son Philippe Pane-
rai, Luc Adolphe, Kevin Lynch, Denis Duarte, 
Richard Register y Richard Rogers.

Se contempla un rol fundamental de la mor-
fología urbana, configurando seis criterios que 
se enlistan y describen a continuación.

1.	Escala. Hace referencia al tamaño y nivel 
desde el punto de vista geográfico, teniendo 
presente que cada muestra se corresponde 
con una escala local de barrio. El espacio, 
lugar y medio ambiente se relaciona con el 
área verde. (Howit, 2002)

2.	Accesibilidad. Prioriza la movilidad peatonal 
y ciclista sobre la movilidad del automóvil. 
Caracteriza la movilidad para personas con 
limitaciones (embarazadas, adulto mayor, 
en condición de discapacidad, hogares sin 
automóvil). Se da especial relevancia al ac-
ceso peatonal para los equipamientos y las 
calles de uso exclusivo peatonal. Durante las 
últimas seis décadas, la accesibilidad se ha 
constituido en un tema jerárquico de la teo-
ría urbana y una dimensión de sostenibilidad 
indispensable (Jacobs, 1961; Lynch, 1981; 
Stenberg, 2000).

3.	Conectividad. Identifica los puntos de cone-
xión de personas y recursos, en dos escalas: 
dentro de la muestra y en el contexto inme-
diato. A nivel social, se refiere a las calles 
peatonales interconectadas y accesos inter-
nos de la muestra (Talen, 2011). La calidad 
de la conectividad se asocia con la longitud 
o escala adecuada de las manzanas, las ca-
lles sin salida y los sistemas de calles den-
dríticas (Sevtsuk, Kalvo y Ekmekci, 2016).

4.	Densidad. Relaciona los habitantes por 
hectárea, clasificando tres niveles de den-
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sidad: baja (50 ≥), media (50-58), y alta 
(≥ 58). Adicionalmente, relaciona las vivi-
endas por hectárea, clasificando también 
tres niveles: baja (55 ≥), media (55-72), y 
alta (≥ 72) (Frey y Bagaeen, 2010; Dempsey 
et al., 2010). La densidad es esencial en la 
sostenibilidad de la forma urbana porque 
relaciona el acceso de los peatones a los 
servicios y equipamientos básicos de los 
barrios.

5.	Diversidad. Propone vitalidad económica, la 
cual identifica los usos del suelo (residencial, 
comercial, institucional); diversidad cultural, 
que engloba aspectos tales como el ingreso 
económico (estrato socioeconómico) y los 
grupos étnicos; y diversidad tipológica: asen-
tamientos de origen informal, unifamiliares 
(aislados, pareados, adosados) y multifami-
liares. Varios autores han destacado de gran 
relevancia —en el contexto de la diversidad— 
como dimensión de la forma urbana soste-
nible (Talen, 2008) la diversidad del uso del 
suelo, (Tarbatt, 2012), la diversidad social 
como esencial para la equidad y el bienestar 
de la comunidad (Ruiz-Tagle, 2016).

6.	Nodalidad. Identifica jerarquías y pautas que 
organizan el espacio, las cuales se conside-
ran nodos internos del barrio, de las man-
zanas o del espacio público. Se caracterizan 
los nodos sociales y los nodos correspon-
dientes al equipamiento (educación, salud, 
recreación, seguridad, espacio público). En 
la forma urbana, la idea de nodalidad su-
giere que el desarrollo urbano debe organi-
zarse en torno a nodos de varios niveles y 
tamaños (Frey, 1999; Kärrholm, 2011).

Metodología 

El estudio se enfoca en la ciudad intermedia 
Bucaramanga, en razón al escaso estudio de 
esta en los aspectos particulares que se han 
enunciado, así como por la importancia que 
está adquiriendo esta escala de ciudad, dado 
su paulatino crecimiento y la urgencia de guiar 
acertadamente su desarrollo sostenible.

Para la medición y evaluación de la soste-
nibilidad urbana  (aspecto físico), de la ciudad 
caso: Bucaramanga, lo primero que se realiza 
es el análisis de información disponible. Se re-
visan archivos municipales de la Secretaría de 
Planeación y del Instituto Geográfico Agustín 
Codazzi (Igac). Por otra parte, se indaga sobre 
bibliografía en cuanto a investigaciones o tra-
bajos académicos de los programas de arquitec-
tura que existen en la ciudad.

Posteriormente, se analiza la propuesta me-
todológica implementada por la ufpb, Arq. Ph. D. 
Geovany J. Da Silva. Esta metodología se selec-
ciona por su singular cercanía, ya que se aplica 
en el estudio de ciudades intermedias brasile-
ras, así como comparte características con las 
colombianas, en un contexto latinoamericano. 
Sin embargo, es importante recalcar que aun 
cuando se propone la validación del instrumen-
to para un contexto latinoamericano, es insos-
layable definir claramente las características del 
ámbito objeto de estudio, a fin de que posibles 
comparaciones puedan ser referenciadas con 
fundamento y no por generalización (Von Brey-
mann, 2019).

Adicionalmente, se estudia el sistema de 
indicadores de sostenibilidad urbana planteado 
por Salvador Rueda y el enfoque del arquitecto 
Ph. D. Chileno Antonio Zumelzu-Scheel, el cual 
contempla un rol fundamental de la morfología 
urbana, de modo que configura los seis criterios 
mencionados más arriba (escala, accesibilidad, 
conectividad, densidad, diversidad, nodalidad), 
como base para influenciar la sostenibilidad y 
el comportamiento humano en la ciudad.

Se consideró para este trabajo de construc-
ción de indicadores una gama de posibilidades 
en torno a parámetros que consigan identificar 
una ciudad en el lugar y en el conjunto. Así, se 
construyó la matriz generadora de atributos 
medibles cualitativamente y cuantitativamen-
te que posibilite su aplicación en diferentes 
morfologías y tejidos urbanos. El objetivo fue 
el de conseguir un formato adecuado y relati-
vamente simple, capaz de proporcionar nive-
les de calidad de las fracciones urbanas en su 
descomposición analítica y en su composición 
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como un todo urbano. En general, el enfoque 
es de aplicación de una metodología empírica, 
estudio de las muestras basado en el aspecto 
físico, teniendo en cuenta criterios y segmen-
tos como indicadores de sostenibilidad urbana 
(aspecto físico).

El desarrollo de la investigación contempla 
tres etapas que se describen a continuación.

Etapa 1

Determinar zonas particulares de estudio en la 
ciudad que ayuden a configurar representativa-
mente su realidad física, identidades morfoló-
gicas y muestras de tejidos urbanos. Se llevan 
a cabo los siguientes pasos: estudio de la malla 
urbana de la ciudad, identificación de muestras 
de tejidos urbanos, levantamiento de informa-
ción primaria y secundaria, y elaboración de 
fichas.

Se estudia la malla urbana de Bucaramanga 
para determinar muestras de tejidos urbanos, las 
cuales dan cuenta de la identidad morfológica 
y, a su vez, diferenciada de las partes de la ciu-
dad. Se realiza un paneo de las diferentes zonas 
y sus características comunes, con el propósi-
to de definir identidades urbanas y realizar la 
toma de datos. Las diferentes muestras de te-
jido urbano de la ciudad permitirán analizarla 
desde la complejidad de su forma. Se realiza-
ron lecturas de información geográfica (Google 
Maps), lecturas de planos del Igac y recorridos 
urbanos.

Se adoptó para el análisis la escala de ciu-
dad, en general; así, a partir del todo se reali-
za la selección de muestras de tejidos urbanos 
(se excluyeron los asentamientos informales, 

los cuales hacen parte de otro estudio por su 
carácter). Adicionalmente, se identifica la mi-
croescala, definida dentro de 25 ha (500 m x 
500 m) según los estudios de Duarte (2000), 
para la percepción y cuantificación de elemen-
tos ambientales.

Se identificaron dieciséis muestras de teji-
dos urbanos diferenciados en la malla de Bu-
caramanga: Bavaria ii, Kennedy, El Diviso, San 
Francisco, Alfonso López, Centro, Chimita, Ca-
becera, Sotomayor, San Miguel, Real de Minas, 
Ciudad Bolívar, Provenza, Diamante ii, Caldas, y 
Lagos del Cacique.

En el estudio de cada muestra y la recolec-
ción de información se siguió un modelo de fi-
cha en el que se caracterizaron los siguientes 
puntos: nombre del sector o barrio y comuna, 
identificación de la zona a través de la herra-
mienta aerofotografía, elaboración de plano de 
llenos y vacíos, tipo de trama (identificando su 
forma urbana, regular o irregular), localización 
espacial (las coordenadas geográficas), y plano 
de localización en la ciudad.

Posterior a la creación de fichas de recolec-
ción de información, se elaboran modelos bi-
dimensionales y tridimensionales, relacionados 
directamente con la morfología urbana de las 
zonas determinadas de estudio. La elaboración 
de elementos bidimensionales y tridimensiona-
les incluyen datos cuantitativos, de manera que 
expresan el estado actual de la muestra evalua-
da (figuras 1 y 2). 

Figura 1. Muestras de tejidos urbanos. 
Morfología urbana en dos dimensiones
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Fuente. Elaborado por el semillero de investigación liderado por la autora y conformado por los estudiantes de 
pregrado en Arquitectura Jonny Díaz, Cristian Arguello y Julián Albarracín.
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Figura 2. Muestras de tejidos urbanos. Morfología urbana en tres dimensiones

Fuente. Elaborado por el semillero de investigación liderado por la autora y conformado por los estudiantes de 

pregrado en Arquitectura Jonny Díaz, Cristian Arguello y Julián Albarracín.
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Etapa 2

Esta etapa contempla la configuración del con-
junto de parámetros susceptibles de medición 
y evaluación en el contexto de la sostenibilidad 
urbana (aspecto físico), conducentes a la deter-
minación de las falencias o las potencialidades 
de desarrollo sostenible (aspecto físico) en la 
ciudad objeto de estudio.

A partir de seis criterios, escala, accesibili-
dad, conectividad, densidad, diversidad y no-
dalidad, se estructura una matriz de análisis, la 
cual considera tanto segmentos como aspectos 
cualitativos y cuantitativos. Un abordaje cuan-
titativo se realiza en la etapa inicial de la in-
vestigación y otro de carácter cualitativo para 
algunos de los segmentos según su relevancia.

Es importante destacar que los abordajes 
cuantitativos y cualitativos son influyentes en 
el desarrollo del territorio, de tal manera que 
se logra una diversidad de datos y característi-
cas en los análisis relacionados con las áreas de 
exploración.

Los datos requeridos para la medición en 
la matriz se estructuran según las tablas 1 y 2. 
El levantamiento de información primaria y se-
cundaria se da a partir del trabajo de campo en 
la ciudad y en la búsqueda de estudios comple-
mentarios a la investigación. Se crearon tablas 
en Excel para el ingreso de datos cuantitativos 
y cualitativos, de modo que cada muestra tiene 
su correspondiente hoja de cálculo de ingreso 
de información y para cada elemento se pro-
pone una unidad de medición según su perti-
nencia.

Tabla 1. Matriz de análisis. Elementos cuantitativos y unidad de medición

Criterio Segmento
Elementos

Medición
Cualitativos

Escala
Espacio, lugar y medio 

ambiente
Área verde total %

Accesibilidad

Prioridad a la movilidad 
peatonal y ciclista sobre 
movilidad en automóvil

Infraestructura para la movilidad 
peatonal 

Área (m2)

Infraestructura para la movilidad 
ciclista 

Área (m2)

Acceso peatonal a 
servicios y equipamientos

Acceso peatonal a los equipamientos und

Conectividad
Evaluar los problemas 

en la calidad de la 
conectividad

Manzanas de gran longitud o escala Área (m2)

Calles sin salida Área (m2)

Sistemas de calles dendríticas und

Densidad
Habitantes Habitantes und / hectárea

Vivienda Viviendas und / hectárea 

continúa en la siguiente página
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Criterio Segmento
Elementos

Medición
Cualitativos

Diversidad

Vitalidad económica 

Uso residencial %

Uso comercial %

Uso institucional %

Diversidad cultural Estratos socioeconómicos und.

Diversidad tipológica

Asentamientos ilegales Área (m2)

Ti
po

lo
gí

as

Unifamiliar

Aislada Sí / No

Adosada Sí / No

Pareada Sí / No

Multifamiliar Sí / No

Nodalidad Pautas / Jerarquías

Nodos internos del barrio (sociales) und. Área (m2)

Eq
ui

pa
m

ie
nt

os

Educación und. Área (m2)

Salud und. Área (m2)

Recreación und. Área (m2)

Seguridad (Policía) und.

Nodos de espacio público (fisicos-
consolidados)

und. Área (m2)

Fuente. Elaboración propia.

Tabla 2. Matriz de análisis. Elementos cualitativos y medición

Criterio Segmento
Elementos

Medición
Cualitativos

Escala

Espacio, lugar y medio 
ambiente

Área verde apta para el uso público
Adecuación de zonas 

verdes

Microestructura Morfología urbana definida Existencia

Accesibilidad

Prioridad a la movilidad 
peatonal y ciclista sobre 
movilidad en automóvil

Infraestructura para la movilidad 
peatonal 

Adecuación de aceras, 
cruces y accesos

Infraestructura para la movilidad 
ciclista 

Adecuación de aceras, 
cruces y accesos

Movilidad para 
personas en condición 

de discapacidad

Paso peatonal marcado en vías 
vehiculares

Adecuación cruces

Rampas para acceso a andenes Existencia y estado físico

Tratamiento de piso Existencia y estado físico

Diversidad Diversidad tipológica
Tipologías compatibles y equilibradas Existencia

Existencia de asentamientos ilegales Existencia

Fuente. Elaboración propia.
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Etapa 3. Sistema de evaluación

Se implementa en Excel una matriz de evalua-
ción que incluye los criterios y segmentos del 
sistema de medición. Se adicionan dos colum-
nas: indicadores y evaluación (tabla 3).

Con los datos ingresados en la matriz de 
medición, se realiza el cálculo del indicador 
respectivo, operación que resulta de la formu-
lación en la celda pertinente.

Para consolidar un sistema de evaluación 
de los elementos cuantitativos, se determinan tres 
niveles de calificación por cada indicador. Los 

niveles son: 5 (para datos que cumplen con es-
tándares nacionales e internacionales), 3 (para 
datos que apenas cumplen con estándares na-
cionales e internacionales), 1 (para datos que 
no cumplen con estándares nacionales e inter-
nacionales). Cada celda tiene la formulación 
pertinente al indicador que evalúa, de modo 
que arroja resultados en alguno de los tres nive-
les de cumplimiento. Adicionalmente, para me-
jor visualización de los niveles de cumplimento 
se han asociado a colores (tipo semáforo) de la 
siguiente manera: 5: verde, 3: amarillo, 1: rojo.

Tabla 3. Matriz de análisis cuantitativo. Indicadores y sistema de evaluación

Criterio Segmento Indicador Evaluación

Escala
Espacio, lugar y medio 

ambiente
% de área verde total

> = 50 % = 5
> 20 % ; < 50 % = 3

< = 20 % = 1

Accesibilidad

Prioridad a la movilidad 
peatonal y ciclista sobre 
movilidad en automóvil

% de infraestructura para la 
movilidad peatonal

> = 4 % = 5
> 2 % ; < 4 % = 3 

< = 2 % = 1

% de infraestructura para la 
movilidad ciclista

>=4% = 5
> 2% ; < 4 % = 3

< = 2 % = 1

Acceso peatonal a servicios 
y equipamientos

% de accesos peatonales a los 
equipamientos

>=90% = 5
> 30 % ; < 90 % = 3

<= 30 % = 1

Conectividad
Evaluar los problemas en la 
calidad de la conectividad

% de manzanas de gran 
longitud o escala

< = 1 % = 5 
> 1 % ; < 4 % = 3

> = 4 % = 1

% de calles sin salida
< = 0.2 % = 5

> 0.2 % ; < 1 % = 3
> = 1 % = 1

# de sistemas de calles 
dendríticas

< 1 = 5
> 1 = 1

Densidad

Habitantes # de habitantes/hectárea
> = 58 = 5

> 50 ; < 58 = 3
< = 50 = 1

Vivienda # de viviendas/hectárea
> = 72 = 5

> 50 ; < 72 = 3
< = 50 = 1

continúa en la siguiente página
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Criterio Segmento Indicador Evaluación

Diversidad

Vitalidad económica 

Uso residencial
> = 50 % = 5

> 10 % ; < 50 % = 3
< = 10 % = 1

Uso comercial
>=25% = 5

> 10 % ; < 25 % = 3
< = 10 % = 1

Uso institucional
> = 25 % = 5

> 10 % ; < 25 % = 3
< = 10 % = 1

Diversidad cultural # Estratos socioeconómicos
> 2 = 5

Igual a 2 = 3
< 2 = 1

Diversidad tipológica

% de asentamientos ilegales
< 3 % = 5
> 3 % = 1

# de tipologías existentes 
(unifamiliar, multifamiliar)

> 2 = 5
Igual a 2 = 3

< 2 = 1

Nodalidad Pautas/jerarquías

# nodos internos del barrio 
(sociales)

> = 5 = 5
> 5 ; < 1 = 3

< = 1 = 1

Área (m2) de nodos internos del 
barrio (sociales)

> = 3500 = 5
> 1500 ; < 3500 = 3

< = 1500 = 1

# de equipamientos de 
educación

> = 4 = 5
> 2 ; < 4 = 3

< = 2 = 1

Área (m2) de equipamientos de 
educación

> = 6000 = 5
> 3000 ; < 6000 = 3

< = 3000 = 1

# de equipamientos de salud
> = 1 = 5
< 1 = 1

Área (m2) de equipamientos 
de salud

> = 500 = 5
> 200 ; < 500 = 3

< = 200 = 1

# de equipamientos de 
recreación

> = 2 = 5
< 2 =1

Área (m2) de equipamientos de 
recreación

> = 2500 = 5
> 1000 ; < 2500 = 3

< = 1000 = 1

# de equipamientos de 
seguridad (Policía)

> = 1 = 5
< 1 = 1

# de nodos de espacio público 
> = 4 = 5
2 ; < 4 = 3
< = 2 =1

Área (m2) de nodos de espacio 
público 

>=10000 = 5
> 4000 ; < 10000 = 3

< = 4000 = 1

Fuente. Elaboración propia.
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Tabla 4. Matriz de análisis cualitativo. Indicadores y sistema de evaluación

Criterio Segmento Indicador Evaluación

Escala

Espacio, lugar y medio ambiente Calidad de zonas verdes

Buena = 5

Regular = 3

Mala = 1

Microestructura Definición de morfología urbana
Sí = 5

No = 1

Accesibilidad

Prioridad a la movilidad peatonal 
y ciclista sobre movilidad en 
automóvil

Calidad de la infraestructura 
para la movilidad peatonal y en 
bicicleta

Buena = 5

Regular = 3

Mala = 1

Movilidad para personas en 
condición de discapacidad

Calidad de la movilidad para 
personas en condición de 
discapacidad

Buena = 5

Regular = 3

Mala = 1

Diversidad Diversidad tipológica
Existencia de diversidad 
tipológica

Sí = 5

No = 1

Fuente. Elaboración propia.

Para la evaluación de los elementos cualita-
tivos se determinan tres niveles de calificación 

por cada indicador (tabla 4). Los niveles son: 5: 
buena calidad, 3: regular calidad, 1: mala calidad.

Finalmente, la matriz promedia los puntajes 
de los segmentos de cada criterio y determina 
su nivel de cumplimiento de sostenibilidad ur-
bana, de la siguiente forma: puntaje 1-2.9: no 
cumple, 3-4: apenas cumple y 4.1-5: cumple 
plenamente.

Se obtiene de manera sistémica una ma-
triz con colores de niveles de cumplimiento de 
sostenibilidad urbana (aspecto físico) para cada 
muestra de la ciudad, lo cual permite determinar 
un panorama claro acerca de los problemas que 
presenta el sector, bajo el contexto evaluado.

Resultados

En la evaluación de la sostenibilidad urbana (as-
pecto físico) en Bucaramanga se observa que los 
criterios escala y accesibilidad son aquellos que 
presentan mayor porcentaje de no cumplimento 
con respecto al total de las muestras, con el 75 % 
y 69 %, respectivamente. Inversamente, el crite-
rio de mayor cumplimiento es el de conectividad 
con el 81 % de las muestras. Diversidad y densidad 
la cumplen mediamente, entre el 30 % y 50 % de 
las muestras (tablas 5 y 6 y figura 3).
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Tabla 5. Particularidades en cada criterio. Muestras Bucaramanga

No cumple Apenas cumple Cumple plenamente

Criterio Cantidad % Cantidad % Cantidad %

Escala 12 74 % 2 13 % 2 13 %

Accesibilidad 11 69 % 1 6 % 4 25 %

Conectividad 3 19 % 0 0 % 13 81 %

Densidad 4 25 % 5 31 % 7 44 %

Diversidad 2 13 % 8 50 % 6 37 %

Nodalidad 6 37 % 3 19 % 7 44 %

                Fuente. Elaboración propia.

Figura 3. Síntesis evaluación de criterios de sostenibilidad 
urbana. Muestras Bucaramanga
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Tabla 6. Evaluación síntesis, criterios sostenibilidad urbana. Muestras Bucaramanga

Muestras

Es
ca

la

A
cc

es
ib

ili
da

d

Co
ne

ct
iv

id
ad

D
en

si
da

d

D
iv

er
si

da
d

N
od

al
id

ad

Ev
al

ua
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1 Bavaria ii nc c c ac nc nc  Apenas cumple (ac)

 2 Kenedy nc c c ac c c Cumple (c)

3 El Diviso c nc c nc nc nc  No cumple (nc)

4 San Francisco nc nc c c c nc  Apenas cumple

5 Alfonso Lopez nc nc c c ac nc  Apenas cumple

6 Centro nc nc c nc ac c  Apenas cumple

7 Chimitá nc nc nc nc ac nc  No cumple

8 Cabecera nc ac nc c c c  Apenas cumple

9 Sotomayor nc nc c c c c  Cumple

10 San Miguel c nc c ac ac nc  Apenas cumple

11 Real de Minas nc nc c c c c  Cumple

12 Ciudad Bolívar ac c c ac c c  Cumple

13 Provenza nc nc c c ac ac  Apenas cumple

14 Diamante ii ac nc c ac ac ac  Apenas cumple

15 Caldas nc c nc c ac c  Apenas cumple

16 Lagos del Cacique nc nc c nc ac ac  Apenas cumple

Fuente. Elaboración propia.

En cuanto a las muestras en particular, en 
el resultado del promedio de los seis criterios 
evaluados se presenta lo siguiente.

Dos muestras (El Diviso y Chimita) presen-
tan incumplimiento. Diez muestras arrojan el 
resultado de apenas cumplen criterio de sos-
tenibilidad, sin embargo, se observa que los 
puntajes de diversidad, conectividad y densi-
dad suben el promedio para ubicarse en este 
rango. Solo cuatro muestras (el 25 %) cumplen 
criterios de sostenibilidad (Kennedy, Sotoma-
yor, Real de Minas y Ciudad Bolívar), aunque 
se evidencian uno o dos criterios sin cumplir 
en cada una.

La investigación ha logrado aproximarse a 
una visión de ciudad como ecosistema urbano, 
implementando un direccionamiento sistémico 
y bajo la mirada de la sostenibilidad. Se eviden-
cian problemáticas derivadas de inadecuados 
procesos de planificación y es importante re-
flexionar en su pronta resolución. Los indicado-
res han arrojado resultados que informan sobre 
desequilibrios ambientales en el territorio. A 
través de los seis criterios analizados se preten-
de la simplificación, cuantificación y comunica-
ción de aspectos complejos, en el contexto de 
una aglomeración urbana intermedia, como lo 
es Bucaramanga. En consonancia con el plan de 
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acción de Findeter, se determinan dentro de las 
mayores problemáticas de la ciudad las siguien-
tes: el déficit de espacio público, la insuficiente 
calidad y la cantidad de las zonas verdes. Por 
otra parte, la necesidad de un sistema alterna-
tivo de movilidad que privilegie al peatón y ci-
clista sobre el vehículo.

A partir de la determinación de indicado-
res (síntesis de los atributos de las cualidades 
urbano-ambientales), se podrán plantear en 
el futuro las directrices para la promoción de 
nuevas formas y modelos de pensar y de pro-
poner, en cuanto al diseño y la planeación de la 
ciudad, así como sus posibles modelos de cre-
cimiento, de acuerdo con la realidad estudiada, 
de manera que se potencien las cualidades de 
una urbe sustentable.

Conclusiones

La ciudad como foco productor de insosteni-
bilidad es el entorno idóneo para llevar a cabo 
acciones que busquen un modelo de desarrollo 
sostenible: mientras más local sea el problema, 
más posibilidades existen de establecer unos 
buenos principios correctores de la eficiencia 
en la asignación de recursos.

El fenómeno urbano es objeto de análisis 
indispensable para guiar las políticas propues-
tas por las administraciones locales, las cuales, 
dentro del marco de la sostenibilidad, deberán 
tomar las decisiones pertinentes en cuestión 
de desarrollo y medio ambiente. La sosteni-
bilidad urbana comienza a ser un objetivo 
de intervención pública en todos los niveles de 
administración, desde la comunitaria hasta la 
local.

La determinación de los indicadores de sos-
tenibilidad (aspecto físico) servirá de base para 
un plan de acción urbano que corresponda a la 
realidad de la ciudad estudiada. Se obtuvieron 
resultados en cuanto a los posibles desequili-
brios ecológicos entre población y territorio, 
sus efectos sociales y ambientales, sus procesos 
desestabilizadores, causa y efecto de insoste-
nibilidad, los pertenecientes a factores de ín-
dole territorial y urbanística, índole ambiental 

(calles, espacio público, ordenamiento del sue-
lo, su urbanización, equipamiento).

Una ciudad sostenible, desde el aspecto fí-
sico (morfología), debe necesariamente propor-
cionar bienestar individual y colectivo, brindar 
comodidad en los desplazamientos peatonales 
y en bicicleta; asimismo, el paisaje construido 
debe naturalmente integrarse con el paisaje 
verde (o con el paisaje más coherente a lo natu-
ral, y a los condicionantes ambientales locales), 
deberá minimizar los impactos negativos por 
medio de su morfología, practicidad y fluidez, 
y, principalmente, por las redes de conexión.

Bucaramanga podrá ser una ciudad sosteni-
ble desde el punto de vista morfológico cuando 
exista una red eficiente para la movilidad en bi-
cicleta, cuando se posibilite el caminar fluido e 
incluyente para toda la comunidad, cuando las 
nodalidades estén adecuadamente interconec-
tadas y se disfruten espacios verdes consolida-
dos por su diseño y actividad social.
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Resumen

A fin de considerar una ciudad sostenible se debe tener en cuen-
ta una variedad de lineamientos que respondan a problemáticas 
que se generan en ella. En este sentido, es posible identificar, por 
ejemplo, que transportarse en una ciudad con un crecimiento ur-
bano reciente como Cajamarca, bien sea en un vehículo particu-
lar o en uno público, es un inconveniente latente para quienes 
vivimos y nos desplazamos en esta ciudad. Uno de los motivos 
principales del caos de nuestra ciudad es la falta de una adecuada 
planificación urbana por parte de los gobiernos ante el explosivo 
movimiento migratorio ocasionado por la actividad minera en los 
inicios de los años noventa. En el marco de esta problemática, el 
objetivo principal de esta investigación es analizar la movilidad 
urbana en el centro histórico del distrito de Cajamarca, Perú. Se 
propone un diseño descriptivo simple con tres instrumentos de 
recolección de datos: fichas de observación, encuestas y entre-
vista a expertos. Se identificó que la falta de visión para enfrentar 
esta problemática en el centro histórico de Cajamarca se manifies-
ta actualmente en la congestión vial, la contaminación ambiental, 
la fragmentación urbana, la informalidad en los sistemas de trans-
porte, los altos costos económicos en la población y el casi nulo 
acceso a los espacios públicos, lo que da muestra de una ciudad 
con un crecimiento violento, socialmente polarizado y altamente 
desorganizado. En conclusión, se produce una notoria fragmenta-
ción entre la movilidad y la ciudad por falta de políticas integrales 
y el crecimiento espontáneo, entre otros factores. Cajamarca, en 
tal sentido, siendo una ciudad que tiene un potencial histórico, en 
razón al panorama mencionado ha sufrido el deterioro progresivo 
de su trama urbana.

Palabras clave: espacio público, gestión urbana, humanización, movili-
dad sostenible, sostenibilidad.
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Analysis of urban mobility in the 
historic center of the district of 
Cajamarca, Peru

Abstract

To consider a city sustainable, a variety of gui-
delines must be considered that respond to 
problems generated in it. It is possible to iden-
tify, for example, that transportation in a city 
with recent urban growth, such as Cajamarca, 
either in a private vehicle or in a public one, is 
a latent inconvenience for those who live and 
move around the city. One of the main reasons 
for the chaos in this city is the lack of adequate 
urban planning by governments in the face of 
the explosive migratory movement caused by 
mining activity in the early 1990s. Within the 
framework of this problem, the main objective 
of this research is to analyze urban mobility in 
the historic center of the district of Cajamarca, 
Peru. A simple descriptive design was proposed 
with three data collection instruments: obser-
vation sheets, surveys, and interviews with ex-
perts. It was possible to identify that the lack of 
vision to face this problem manifested in road 
congestion, environmental pollution, urban 
fragmentation, informality in transportation 
systems, high economic costs in the population, 
and the almost null access to public spaces. This 
shows a city with violent growth, socially pola-
rized, and highly disorganized. In conclusion, 
there is a notorious fragmentation between 
mobility and the city due to the lack of com-
prehensive policies and spontaneous growth, 
among other factors. In this sense, although 
Cajamarca is a city with historical potential, it 
has suffered the progressive deterioration of its 
urban fabric due to this scenario.

Keywords: public space, urban management, huma-
nization, sustainable mobility, sustainability.

Análise da mobilidade urbana no 
centro histórico do distrito de 
Cajamarca, Peru

Resumo

Para considerar uma cidade sustentável, deve-se 
levar em conta uma variedade de diretrizes 
que respondam aos problemas que são gerados 
nela. Nesse sentido, é possível identificar, por 
exemplo, que o transporte em uma cidade com 
crescimento urbano recente como Cajamarca, 
seja em veículo particular ou em veículo pú-
blico, é um inconveniente latente para quem 
mora e se desloca nesta cidade. Um dos princi-
pais motivos do caos em nossa cidade é a falta 
de planejamento urbano adequado por parte 
dos governos diante do explosivo movimento 
migratório causado pela atividade mineradora 
no início da década de 1990. No marco deste 
problema, o objetivo principal desta pesquisa é 
analisar a mobilidade urbana no centro históri-
co do distrito de Cajamarca, Peru. Propõe-se um 
desenho descritivo simples com três instrumen-
tos de coleta de dados: fichas de observação, 
questionário e entrevistas com especialistas. 
Foi possível identificar que a falta de visão para 
enfrentar esse problema no centro histórico de 
Cajamarca se manifesta atualmente em con-
gestionamentos viários, poluição ambiental, 
fragmentação urbana, informalidade nos sis-
temas de transporte, altos custos econômicos 
para a população e o acesso quase nulo a es-
paços públicos, o que mostra uma cidade em 
crescimento violento, socialmente polarizada e 
altamente desorganizada. Conclui-se que a re-
lação entre mobilidade e cidade há uma notória 
fragmentação devido à falta de políticas abran-
gentes e crescimento espontâneo, entre outros 
fatores. Cajamarca, nesse sentido, embora seja 
uma cidade com potencial histórico, devido ao 
cenário citado, vem sofrendo a progressiva de-
terioração de seu tecido urbano.

Palavras-chave: espaço público, gestão urbana, hu-
manização, mobilidade sustentável, sustentabilidade.
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Introducción

En la actualidad, cobra vigencia el pensamiento 
de la teórica urbanista Jane Jacobs (1961), quien, 
en su libro Muerte y vida de las grandes ciudades mos-
traba de manera crítica su preocupación sobre la 
progresiva desaparición de los hábitos propios 
del individuo en los espacios públicos, los cua-
les eran destinados a ser lugares de encuentro 
e intercambio de actividades sociales, debido al 
incremento del uso del automóvil en el nuevo 
desarrollo urbano originado con la Revolución 
Industrial y fortalecido en los inicios del siglo xx 
por las nuevas ideologías del movimiento mo-
derno en ciudades como Brasilia, propiciando 
una vida urbana impersonal (p. 8). Por tanto, la 
inadecuada planificación urbana y el desinterés 
en el desarrollo de políticas urbanas sostenibles 
es todavía una de las causas primordiales en la 
desarticulación del crecimiento de las ciuda-
des y, más aún, en países en vías de desarrollo 
como el Perú. Esta problemática, sumada al in-
centivo globalizado del uso de nuevos sistemas 
de transporte motorizado, genera una variedad 
de impactos negativos en el medio ambiente, 
costos excesivos en los gastos de trayectos de 
movilización y, principalmente, una pérdida de 
la interrelación de los ciudadanos a causa de la 
desintegración de los espacios públicos.

La sostenibilidad en cuanto término urbano, 
es utilizado por primera vez en la Asamblea Ge-
neral de la onu de 1987, en el Informe “Nuestro 
futuro común”, de la primera ministra noruega 
Gro Brundtland (1987, p. 23), quien sostiene: “el 
desarrollo sostenible es el desarrollo que satis-
face las necesidades de las generaciones futuras 
para satisfacer sus propias necesidades”. Esto 
implica una relación entre tres componentes 
claves que conforman la sostenibilidad: el me-
dio ambiente, la economía y la sociedad. Poste-
riormente, el Ministerio de Fomento de España 
(2009) establece que la óptima conexión entre 
dichos términos en el transporte urbano, a tra-
vés una adecuada implementación de medios 
de transporte más saludables, impulsará una 
sociedad más inclusiva y equitativa.

Entre las propuestas de planificación urba-
na en el ámbito mundial, la movilidad urbana 
tiende a no considerar la relación entre la situa-
ción del desarrollo económico con la sustenta-
bilidad ambiental, de modo que deja al peatón 
y a los medios alternativos de transporte sos-
tenible en el último lugar de la jerarquía en los 
diseños viales de las ciudades. Puntualmente, 
en el distrito de Cajamarca este panorama es 
preocupante, ya que no se tienen lineamien-
tos precisos y no se presta una adecuada aten-
ción a consolidar una reestructuración vial 
que sea capaz de satisfacer de manera óptima 
las necesidades del ser humano con el menor 
impacto en el medio ambiente. Muestra de esto 
es el desinterés con que se aborda en el último 
Plan de Desarrollo Urbano de Cajamarca (pdu) 
2016-2021 (Municipalidad de Cajamarca, 2016), 
en el cual, de acuerdo con el diagnóstico y los 
lineamientos planteados, se le otorga la mínima 
importancia al sistema vial en el distrito de Ca-
jamarca y no se incluyen políticas de desarrollo 
integral enfocadas en su sostenibilidad.

Por otra parte, en los centros urbanos de 
América Latina el auto es percibido como un sis-
tema de transporte para las clases sociales más 
favorecidas, lo cual es una de las causas princi-
pales del incremento en el sistema de transporte 
privado. Otros componentes de estos factores 
son el crecimiento económico familiar, la per-
cepción de los autos como un bien superior y 
la baja calidad del transporte público. La inade-
cuada inversión en infraestructura de transpor-
te público y los elevados gastos del transporte 
privado de la sociedad disminuyen la optimiza-
ción económica con la que deberían contar las 
ciudades, así como la relación costo/beneficio es 
un importante criterio para determinar las prio-
ridades de inversión. El transporte público en 
el Perú representa gastos menores para el usua-
rio, mientras que la movilización en una unidad 
particular se eleva; sin embargo, esta baja en los 
costos de transporte público se ve plasmada en 
la mala calidad de la infraestructura, la cual no 
satisface a la población.

Cajamarca presenta una deficiente planifica-
ción en el transporte público, lo que conllevará 
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a una ciudad con serios problemas en el futuro. 
Bianchi (2015), en su tesis “Uso y movilidad de 
la bicicleta en la ciudad: plan de incentivo al 
transporte no motorizado en Recoleta”, indica: 
“en Chile no existe ninguna institución públi-
ca dedicada exclusivamente a la planificación, 
gestión o financiamiento de ciclovías, sino que 
esta materia es abordada como un componente 
más dentro de las múltiples tareas de ciertos 
organismos” (p. 57).

De esta manera, los proyectos de inversión 
en Cajamarca incentivan cada vez más el uso de 
los automóviles y de las infraestructuras destina-
das a este sistema, que han llevado a consolidar 
una ciudad fragmentada, con alto índices de con-
taminación aérea y acústica, congestión vehicu-
lar y el poco disfrute de los espacios públicos.

La movilidad sostenible en los últimos 
años es un factor importante en el desarrollo, 
la integración y la equidad social de las ciuda-
des. Mendienta y León (2017, p. 63) sustentan 
que la movilidad sostenible busca mejorar la 
calidad de vida y el medio ambiente por me-
dio de una adecuada integración de los dife-
rentes sistemas de transportes motorizados y 
no motorizados, buscando, a la vez, mejorar la 
accesibilidad y la equidad social de los ciuda-
danos. En este contexto, el uso de la bicicleta 
es una alternativa importante que debe inser-
tarse dentro de las políticas urbanas en las ciu-
dades con el fin de mejorar el desplazamiento, 
debido a que es un medio de movilidad que 
permite una mayor autonomía a los usuarios. 
Así, al emplearlas en la circulación, se propi-
cia un mayor disfrute de la imagen urbana y, 
debido a que su mecanismo no necesita com-
bustibles o elementos similares para su funcio-
namiento, puede ser un medio de fácil empleo 
y económicamente más accesible, además de 
que democratiza la sociedad y atenúa el im-
pacto ambiental y sonoro con el medio, pro-
moviendo adecuadas prácticas sustentables en 
la población. También es importante señalar 
que, dentro de las secciones viales, la ocupa-
ción física de este medio es mucho menor y, 

a su vez, la inversión en infraestructura y en 
equipamiento son mínimos frente a la de un 
medio motorizado, por lo que no solo será más 
económico en el gasto para la gestión, sino que 
también ayudará a aliviar los problemas de 
tránsito para la ciudad.

Rivera (2015), por su parte, utiliza una me-
todología analítica-sintética para establecer el 
objetivo principal de conocer la relación entre 
el marco legal en el Perú y el uso de la bicicleta 
como medio alternativo urbano sostenible con 
miras a recuperar el espacio público en Lima. 
Mediante una propuesta integral que involu-
cra el desarrollo sostenible, la participación 
ciudadana y la calidad de vida, busca concien-
tizar a las autoridades y a los ciudadanos sobre 
la búsqueda de nuevos hábitos sustentados en 
una nueva cultura de movilidad, la cual com-
pone una gestión eficaz de la suma de espacios 
públicos y sistemas de transporte que favore-
cen a la población. En razón a lo expuesto, se 
considera necesario un cambio de modelo de 
movilidad que tenga como prioridad las ne-
cesidades de espacio de los ciudadanos más 
vulnerables (peatones y ciclistas) por encima 
de la ocupación de vehículos motorizados, 
de modo que se ciña a la pirámide de movili-
dad urbana (figura 1), utilizada mundialmente 
como una herramienta de jerarquización del 
espacio vial.

En un enfoque de movilidad en el que la 
importancia central son las personas en sus 
diferentes edades, necesidades y condiciones, 
el espacio público debe tener una dimensión 
y una lógica humanista; los espacios públicos, 
evidentemente, son espacios donde las perso-
nas ejercen su ciudadanía. Por esta razón, es 
notable la importancia que denotan las ciuda-
des y los individuos que la componen, ya que a 
través de sus actividades pueden transformar el 
espacio y empoderarse de este.

De acuerdo con lo mencionado, el objetivo 
principal de este artículo es analizar la movili-
dad urbana en el centro histórico del distrito de 
Cajamarca, Perú.
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Metodología

La recopilación de la información para la pro-
blemática y el diagnóstico urbano es la tota-
lidad del paisaje urbano del centro histórico 
del distrito de Cajamarca. Esto comprende sus 
elementos naturales, artificiales y sociales. La 
información recopilada de la opinión pública es 
la población que habita y circula por el centro 
histórico del distrito de Cajamarca.

Para la toma de las muestras en el presen-
te artículo se ha considerado establecer como 
límites del diagnóstico urbano la zona monu-
mental del centro histórico, con un área de 
1 218.44 km2, comprendida entre la av. Mario 
Urteaga por el noreste, la av. El Maestro por el 
sureste, el jr. Miguel Iglesias por el noroeste y 
la av. Perú por el suroeste. En el sector identifi-
cado en la figura 2 se ha realizado el análisis de 
cinco vías principales en el interior del centro 

histórico, teniendo en consideración el Plan de 
Gestión de la Zona Monumental de Cajamarca 
(2016) y el pdu de Cajamarca (2016); las vías 
mencionadas son la av. El Maestro, la av. Mario 
Urteaga, el jr. Amazonas, el jr. Amalia Puga y el 
jr. del Comercio.

Además, se consideró, principalmente para 
las variables, recurrir a profesionales o agen-
tes relacionados con el tema. Finalmente, en el 
empleo de la muestra empleada para la opinión 
pública se consideran los datos poblacionales es-
tablecidos en el Plan de Gestión de la Zona Mo-
numental, los cuales ser detallan más adelante.

En la presente investigación y con miras a 
la verificación de la hipótesis se han planteado 
diferentes instrumentos para su comprobación, 
las cuales son el sustento que permite desarro-
llar el proyecto. En este sentido, se elaboraron 
los insumos que se describen a continuación.

Figura 1. Pirámide de movilidad urbana

Fuente. Elaboración propia con base a la pirámide de movilidad ideal propuesta por la Organización Mundial de la 
Salud (oms).
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Figura 2. Plano Nolli, delimitación del centro histórico del distrito de Cajamarca

Nota: 1= av. El Maestro; 2 = av. Mario Urteaga; 3 = jr. Miguel Iglesias; 4 = av. Perú.

Fuente. Elaboración propia con base al Plan de Gestión de la Zona Monumental de Cajamarca (2016).

Fichas de observación

Teniendo como base las variables de la ope-
racionalización, se realizó el levantamiento de 
información in situ mediante la identificación 
de los datos y las características generales, téc-

nicas, ambientales, económicas y sociales de las 

principales vías del centro histórico de la ciu-

dad. Se tuvo como base para esta jerarquización 

el Plan de Gestión de la Zona Monumental de 

Cajamarca (2016) y el pdu de Cajamarca (2016).

Hito: Plaza 
de Armas

Hito: Colina 
Santa Apolonia
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Tabla 1. Criterios de diagnóstico en dimensión de impacto ambiental

Criterio Nombre Descripción

Criterio 1
Ocupación de vía 
pública

Las vías no deberían estar obstruidas por elementos físicos y naturales que 
las ocupen inadecuadamente, como es el caso de autos estacionados en 
la vía o ambulantes, entre otros. Además, deben contar con una óptima 
señalización vial, lo que ayudará a advertir los peligros en la seguridad y 
proporcionará información útil en el tránsito de los vehículos en la ciudad, 
de modo que permita una circulación más fluida y se evite así la congestión 
vehicular, uno de los causantes de mayor impacto ambiental.

Criterio 2 Flujo vial

El tránsito de los diversos medios de transportes deberá ser fluida en los 
diferentes periodos de tiempo (vehículos/hora) y con medios de transporte 
regulados que circulen de forma ordenada en sus carriles, según su 
clasificación y jerarquía, de manera que la haga más eficiente y permita 
minimizar los impactos ambientales.

Criterio 3
Implantación de 
barreras físicas

El diseño de las vías tiene que plantear barreras físicas tales como árboles 
y mobiliario urbano adecuadamente diseñado que permitan atenuar y 
proteger de las emisiones de contaminantes ambientales y acústicos 
producidos por los medios motorizados.

Criterio 4
Diseño de la ciudad 
considerando la 
movilidad sostenible

Otro criterio importante dentro del diseño de las nuevas ciudades es 
considerar en su planteamiento el empleo de medios de movilidad 
sostenible, los cuales atenúan el impacto ambiental.

Fuente. Elaboración propia.

Los análisis de estos datos han sido plan-
teados por medio de criterios de diagnósti-
co siguiendo la metodología y las teorías que 
emplea el arquitecto y urbanista Jan Gehl para 
determinar un buen espacio público en su li-
bro New city life. En la presente tesis, según 
las variables de la operacionalización descritas, 
se determinaron, identificaron y finalmente, se 
conceptualizaron estos criterios de diagnósti-
co a partir de la realidad del transporte en el 
centro histórico del distrito de Cajamarca, así 
como de establecer las zonas de estudio.

A continuación, se presenta una descrip-
ción de estos criterios.

Dimensiones de la variable 
observada 01

D1-Impacto ambiental
•	 Indicadores. Contaminación ambiental y con-

taminación sonora.
Para esta dimensión se han trabajado con 
criterios de diagnósticos que conceptual-
mente responden a los factores que influ-
yen tanto de forma positiva como negativa 
en el impacto ambiental (tabla 1).

D2-Optimización económica
•	 Indicadores. Tiempos de viaje, costos de im-

plementación de infraestructura de transpor-
te y gastos por transporte público y privado.

Para esta dimensión se han trabajado con 
criterios de diagnósticos que conceptual-
mente responden a los factores que reper-
cuten en la optimización económica en los 
traslados de la población dentro del centro 
histórico de Cajamarca (tabla 2).
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Tabla 2. Criterios de diagnóstico en dimensión de optimización económica

Criterio Nombre Descripción

Criterio 1

Diferenciación 
de uso vial 
según medio de 
transporte

Cada medio de transporte debería de tener su propio carril o espacio 
diferenciado dentro de la sección de vía, a fin de que exista un correcto 
desplazamiento en ella. Al existir una superposición de funciones se 
ocasionan problemas en el tránsito, así como pérdidas de tiempo y, 
en consecuencia, de dinero. Este principio nace de un concepto que 
maneja el arquitecto urbanista Jaime Lerner, quien en su exposición en el 
tedxBuenosAires (tedx Talks, 2010) se refiere a Curitiba y plantea un cambio 
eficaz en esta ciudad: “el secreto de la movilidad está en jamás disputar el 
mismo espacio, ser complementarios”.

Criterio 2
Flujo por tipo de 
vehículos

Al identificar los diferentes tipos de transportes que circulan será posible 
diseñar las vías considerando las necesidades, la cantidad de pasajeros que 
abastecen, las deficiencias y las potencialidades que estas tienen con relación 
a la población; además, económicamente se hará más eficiente para la ciudad.

Criterio 3
Articulación 
de sistema 
intermodal

La intermodalidad empleada eficientemente permite que se produzca una 
disminución considerable en los gastos en transporte de la población, además 
de que democratiza y hace más inclusivas las ciudades. Para esto es necesario 
la integración de los diferentes medios de transporte con el fin de tener tarifas 
planas, así como tiquetes diferenciados por edad y por zonas de traslados.

Criterio 4
Estacionamientos 
para medios 
motorizados

Las ciudades con un eficiente diseño vial contemplan ofrecer 
estacionamientos a los medios motorizados, bien sean en parqueos 
municipales o en la vía pública, pero con periodos determinados y con un 
pago regulado, evitando el uso indiscriminado y sin control de las vías para 
esta función. 

Criterio 5
Tránsito peatonal 
en el centro 
histórico

La tendencia mundial de circulación en los centros históricos es que 
exista un mayor disfrute de la imagen urbana, de los hitos y demás 
elementos históricos; para esto la peatonalización o el uso de la bicicleta es 
fundamental. Se deben diseñar las vías periféricas de la zona monumental de 
tal manera que se articulen con los demás puntos de la ciudad en busca de 
una eficiencia económica con transporte masivo sostenible, evitando el uso de 
autos privados, principalmente de taxis.

Criterio 6

Ocupación 
de usuarios 
en transporte 
motorizado

El incentivo del uso del automóvil ocasiona que la población lo vea como 
un medio de transporte de mayor estatus económico, en el que, muchas 
veces, los usuarios de estas unidades transitan de manera individual (solo 
conductor) y los demás espacios libres, de modo que se convierte en un 
medio ineficiente para el traslado de pasajeros, sobre todo en centros 
históricos, provocando un gasto económico mayor por el uso de combustible, 
además de causar congestión.

Criterio 7 Fluidez vial

Es importante, finalmente, establecer la rapidez con la que los vehículos 
puedan circular; esto evitará pérdidas en horas eficiente de trabajo, como, 
por ejemplo, menor congestión vehicular y, en consecuencia, menores gastos 
económicos.

Fuente. Elaboración propia.

D3-Espacios públicos integradores
•	 Indicadores. Empoderamiento del uso de los 

espacios públicos, circulaciones peatonales 
y hábitos sociales.

Para esta dimensión se han considerado cri-
terios de diagnósticos que, conceptualmente, 
responden a los factores en la relación del ser 
humano con los espacios públicos (tabla 3).
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Tabla 3. Criterios de diagnóstico en dimensión de espacios públicos integradores

Criterio Nombre Descripción

Criterio 1
Priorización de 
vías para los 
peatones

La imagen urbana que tienen los centros históricos lleva a que el disfrute de 
esta sea una prioridad en su planificación. En este propósito es importante la 
peatonalización de las vías para su real consumo, en su verdadera dimensión 
humana; el peatón debe de tener la seguridad al caminar, con pocas barreras 
humanas y espacios para realizar actividades.

Criterio 2
Articulación 
de los espacios 
públicos

Como complemento del criterio anterior, se deben diseñar las ciudades mediante 
la articulación de los espacios públicos, la creación de ejes, sendas o plazas que 
permitan desarrollar actividades entre ellas complementarias y con mobiliario 
urbano adecuado. Es importante, además, considerar otros factores, como, por 
ejemplo, la edad, el sexo y los intereses de los ciudadanos.

Criterio 3
Articulación de 
las ciclovías

Así como existe una priorización en la peatonalización, la bicicleta es el siguiente 
nivel en la jerarquía en la movilidad ideal dentro de la ciudad. Para esto se deben 
tener las ciclovías definidas, totalmente señalizadas, con mobiliario diseñado para 
ellas, seguridad para el ciclista e integrado con las demás ciclovías de la ciudad.

Criterio 4
Respeto hacia 
el peatón

Dentro de la movilidad intrínseca del peatón es importante que este pueda 
circular con total independencia y seguridad. Se debe contar con secciones de 
vías adecuadas, sin elementos que dificulten el tránsito y el disfrute de la imagen 
urbana del centro histórico. Además, también se debe analizar el comportamiento 
y los hábitos del peatón cuando circula.

Fuente. Elaboración propia.

Dimensiones de la variable 
observada 02

D4-Infraestructura vial 
•	 Indicadores: Articulación vial, sistema inter-

modal y la tecnología en la movilidad.

Para esta dimensión se ha trabajado con 
criterios de diagnósticos que, conceptual-
mente, responden al análisis de la infraes-
tructura en la que se contemple un óptimo 
diseño planificado y sostenible de una ciu-
dad (tabla 4).

Tabla 4. Criterios de diagnóstico en dimensión de espacios públicos integradores

Criterio Nombre Descripción

Criterio 1 Articulación vial

Dentro de la planificación de la ciudad es importante que exista una 
articulación vial en la que se definan claramente las jerarquías y las 
funciones de las vías, los ejes según su tipo de función, la articulación de 
espacios públicos, los paraderos definidos tanto para los medios públicos 
como los privados, entre otros.

Criterio 2

Inclusión 
del sistema 
intermodal y la 
tecnología en la 
movilidad

Para un eficiente desplazamiento en la ciudad se debe contemplar una 
infraestructura en la que el sistema de transporte sea integrado en sus 
diferentes escalas de movilidad, desde los medios mayores, como es el 
caso de los trenes, pasando por las estaciones de buses integrados, hasta 
la bicicleta y el peatón en su dimensión menor. Esto permite un servicio 
óptimo en rapidez, economía y menor impacto ambiental. Además, las 
nuevas tendencias globales insertan la tecnología como herramienta muy 
útil para sistematizar estos medios de transporte.

Fuente. Elaboración propia.
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•	 Entrevistas a expertos. Para esta técnica de re-
colección de información se realizaron en-
trevistas al detalle con expertos que están 
vinculados al tema vial con experiencia des-
de la gestión gubernamental en entidades 
públicas, técnicos y profesionales en arqui-
tectura y urbanismo, personajes políticos y 
ciudadanos ligados a la movilidad sosteni-
ble, partícipes en colectivos sociales tanto 
nacionales como extranjeros. El empleo de 
este instrumento se empleará en las dimen-
siones que se describen a continuación.

Dimensiones de la variable 
dependiente

D4-Infraestructura vial
•	 Indicadores. Articulación vial, sistema inter-

modal y la tecnología en la movilidad.
Se toman los criterios mencionados dentro 
del instrumento de fichas de observación.

D5-Gestión y políticas urbanas
•	 Indicadores. Normatividad, programas viales 

y participación ciudadana.
Cabe aclarar que se consideró realizar las 
mencionadas entrevistas debido a que en 

la recolección previa de información en 
instituciones gubernamentales o privadas 
no existen reales políticas, o por lo menos 
lineamientos, que tomen en cuenta a la mo-
vilidad sostenible. En la tabla 5 se muestra 
el detalle de la ficha técnica de los expertos 
entrevistados.

•	 Encuestas de opinión. Para estar en capacidad 
de sustentar de mejor manera las fichas de 
observación se planteó un cuestionario de 
las opiniones sociales de los habitantes en 
el centro histórico de la ciudad, con el fin 
de entender sus percepciones sobre el trán-
sito y sus hábitos al circular. Se consideró la 
población de la zona monumental que está 
comprendida en los cinco barrios (San Se-
bastián, San José, San Pedro, Cumbe Mayo 
y La Merced) que, según el pdu al año 2011, 
era de 4184 habitantes; si se considera que 
la tasa de crecimiento es de 2.68 %, la pobla-
ción al 2018 sería de 5451 habitantes. Se-
gún la calculadora del tamaño de muestra, 
con un nivel de confianza del 95 % y con un 
margen de error del 5 % se realizaron 359 
encuestas.

Tabla 5. Ficha técnica de las entrevistas a expertos

Nombre Profesión/actividad Perfil Ciudad-país

Tomasso Cigarini Máster arquitecto Estudio Cigarini-Saavedra + Docente upc Milán, Italia

Charlie Ciezza Máster arquitecto Territorial Strategies + Consultor onu Nantes, Francia

Juan Astudillo Cordero Máster arquitecto
tacti.co Taller de Arquitectura + 
Docente u Cuenca

Cuenca, Ecuador

Bruno Núñez Melgar Médico Presidente de EnBiciados aqp Arequipa, Perú

Yoshio Cano Inugay Arquitecto y Urbanista
Jefe de Museografía Zona Arqueológica 
Caral

Lima, Perú

Fuente. Elaboración propia.
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Resultados

De la dimensión impacto ambiental

•	 Objetivo 1. Establecer los indicadores que 

intervienen en el impacto ambiental en el 

centro histórico del distrito de Cajamarca.

Ficha de Observación fo-ia-01 (av. El Maes-

tro) (tabla 6).

•	 Conclusión. La av. El Maestro presenta un 

alto nivel de congestión por predominio de 

medios motorizados en los nodos, debido a 

la diversidad de medios de transporte mo-
torizados. Además, presenta una excesiva 
ocupación de la sección vial como estacio-
namiento, debido a la falta de estaciona-
mientos públicos y de políticas que regulen 
dicha situación. Según el panorama descri-
to, el nivel de contaminación ambiental y 
sonoro es medio alto, ya que factores tales 
como la ocupación vial y el flujo de trans-
porte motorizado que circula por la avenida 
El Maestro es elevado.
Ficha de Observación fo-ia-02 y fo-ia-03 
(av. Mario Urteaga) (tabla 7).

Tabla 6. Análisis de impacto ambiental de av. El Maestro

Tramo a-b b-c

Factor 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5

Criterio 1. Ocupación de la vía pública

Criterio 2. Flujo vial

Criterio 3. Implantación de barreras físicas

Criterio 4. Diseño de la ciudad movilidad sostenible

Nota: 1 = deficiente, 2 = regular, 3 = bueno, 4 = muy bueno, 5 = excelente. 

Fuente. Elaboración propia con base en los resultados de ficha de observación fo-ia-01, análisis y ponderación de 
impacto ambiental en la av. El Maestro.

Tabla 7. Análisis de impacto ambiental de av. Mario Urteaga

Tramo a-b b-c c-d d-e

Factor 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5

Criterio 1. Ocupación de la 
vía pública

Criterio 2. Flujo vial

Criterio 3. Implantación de 
barreras físicas

Criterio 4. Diseño de la 
ciudad movilidad sostenible

Nota: 1 = deficiente, 2 = regular, 3 = bueno, 4 = muy bueno, 5 = excelente. 

Fuente. Elaboración propia con base a los resultados de ficha de observación fo-ia-02 y fo-ia-03, análisis y ponde-
ración de impacto ambiental en la av. Mario Urteaga.
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•	 Conclusión. La av. Mario Urteaga, en gene-
ral, tiene un nivel de contaminación medio 
alto ambiental y sonoro; no existen políticas 
para atenuar esta problemática. El principal 
causante es la configuración física de la sec-
ción vial, que permite un mayor flujo y di-

versidad de vehículos motorizados. Por otra 
parte, es notoria la aglomeración peatonal 
que se ocasiona por las instituciones educa-
tivas y las entidades públicas circundantes.
Ficha de Observación fo-ia-04 (jr. José Sa-
bogal) (tabla 8).

Tabla 8. Análisis de impacto ambiental del jr. José Sabogal

Tramo a-b b-c

Factor 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5

Criterio 1. Ocupación de la vía pública

Criterio 2. Flujo vial

Criterio 3. Implantación de barreras físicas

Criterio 4. Diseño de la ciudad movilidad sostenible

Nota: 1 = deficiente, 2 = regular, 3 = bueno, 4 = muy bueno, 5 = excelente. 

Fuente. Elaboración propia con base a los resultados de ficha de observación fo-ia-04, análisis y ponderación de 
impacto ambiental en el jr. José Sabogal.

•	 Conclusión. El jr. José Sabogal, en el tramo 
ac, presenta una contaminación ambien-
tal alta, la cual se ocasiona por las barreras 
físicas presentes en el tramo analizado; el 
comercio informal y la ocupación vial por 

estacionamiento originan un excesivo flu-
jo vehicular a lo largo de la calle y, de esta 
forma, las partículas emitidas son mayores.
Ficha de observación fo-ia-05 (jr. Marañón) 
(tabla 9).

Tabla 9. Análisis de impacto ambiental del jr. Marañón

Tramo a-b b-c

Factor 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5

Criterio 1. Ocupación de la vía pública

Criterio 2. Flujo vial

Criterio 3. Implantación de barreras físicas

Criterio 4. Diseño de la ciudad movilidad sostenible

Nota: 1 = deficiente, 2 = regular, 3 = bueno, 4 = muy bueno, 5 = excelente. 

Fuente. Elaboración propia con base en los resultados de ficha de observación fo-ia-05, análisis y ponderación de 
impacto ambiental en el jr. Marañón.

•	 Conclusión. El jr. Marañón, en el tramo ac, 
presenta una contaminación ambiental alta, 
la cual se ocasiona, básicamente, a causa de 
las barreras físicas presentes en el tramo 
analizado; el comercio informal y la ocupa-
ción vial por estacionamiento originan un 
excesivo flujo vehicular a lo largo de la calle 

y, de esta forma, las partículas emitidas son 
mayores. Por otra parte, existe un despla-
zamiento peatonal fluido, pero, a su vez, 
inadecuado, debido a dichas barreras.
Ficha de Observación fo-ia-06 y fo-ia-07 
(jr. Amazonas) (tabla 10).
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Tabla 10. Análisis de impacto ambiental del jr. Amazonas

Tramo a-b b-c c-d d-e

Factor 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5

Criterio 1. Ocupación de la 
vía pública

Criterio 2. Flujo vial

Criterio 3. Implantación de 
barreras físicas

Criterio 4. Diseño de la 
ciudad movilidad sostenible

Nota: 1 = deficiente, 2 = regular, 3 = bueno, 4 = muy bueno, 5 = excelente. 

Fuente. Elaboración propia con base en los resultados de ficha de observación fo-ia-06 y fo-ia-07, análisis y pon-
deración de impacto ambiental en el jr. Amazonas.

•	 Conclusión. El jr. Amazonas, en general, tiene 
un nivel de contaminación alto tanto am-
biental como sonoro; no existen políticas 
para atenuar esta problemática. El principal 
causante de esta problemática es la configu-
ración física de la sección vial, que, al contar 
tan solo con 6.50 m, ocasiona una elevada 

congestión vehicular, la cual se ve agudizada 
en el tramo ce. Además, al ser la vía que co-
munica los principales mercados de la ciu-
dad presenta una alta contaminación por la 
ocupación del comercio informal.
Ficha de observación fo-ia-08 y fo-ia-09 (jr. 
Amalia Puga) (tabla 11).

Tabla 11. Análisis de impacto ambiental del jr. Amalia Puga

Tramo a-b b-c c-d d-e

Factor 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5

Criterio 1. Ocupación de la 
vía pública

Criterio 2. Flujo vial

Criterio 3. Implantación de 
barreras físicas

Criterio 4. Diseño de la 
ciudad movilidad sostenible

Nota: 1 = deficiente, 2 = regular, 3 = bueno, 4 = muy bueno, 5 = excelente. 

Fuente. Elaboración propia con base en los resultados de ficha de observación fo-ia-08 y fo-ia-09, análisis y pon-
deración de impacto ambiental en el jr. Amalia Puga.

•	 Conclusión. El jr. Amalia Puga presenta dos 
tramos diferenciados. Mientras que en el 
tramo ac tiene un nivel de contaminación 
medio bajo tanto ambiental como sonoro, 
debido a que los nodos analizados presen-
tan cifras de flujo menores a los 100 vehícu-

los, en el tramo df se presenta un nivel de 
contaminación medio alto tanto ambiental 
como sonoro, debido al elevado flujo vehi-
cular en los nodos analizados.
Ficha de observación fo-ia-10 y fo-ia-11 (jr. 
Del Comercio) (tabla 12).
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Tabla 12. Análisis de impacto ambiental del jr. Del Comercio

Tramo a-b b-c c-d d-e

Factor 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5

Criterio 1. Ocupación de la 
vía pública

Criterio 2. Flujo vial

Criterio 3. Implantación de 
barreras físicas

Criterio 4. Diseño de la 
ciudad movilidad sostenible

Nota: 1 = deficiente, 2 = regular, 3 = bueno, 4 = muy bueno, 5 = excelente. 

Fuente. Elaboración propia con base en los resultados de ficha de observación fo-ia-10 y fo-ia-11, análisis y pon-
deración de impacto ambiental en el jr. Del Comercio.

•	 Conclusión. El jr. Del Comercio, en el tramo 
ac, en general, tiene un nivel de contami-
nación medio bajo tanto ambiental como 
sonoro, debido al flujo vehicular medio 
presente en las vías. Por otra parte, en el 
tramo ce, en general, se presenta un nivel 
de contaminación medio bajo tanto am-
biental como sonoro, debido al flujo ve-

hicular medio que se encuetra en las vías, 
además de contar con el tramo de peato-
nal. También, la ocupación vial como es-
tacionamiento no viene a ser un problema 
debido a las regulaciones tomadas en los 
nodos analizados.
Ficha de observación fo-ia-12 y fo-ia-13 (jr. 
Junín y jr. Silva Santisteban) (tabla 13).

Tabla 13. Análisis de impacto ambiental del jr. Junín y el jr. Silva Santisteban

Tramo a-b b-c c-d d-e

Factor 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5

Criterio 1. Ocupación de la 
vía pública

Criterio 2. Flujo vial

Criterio 3. Implantación de 
barreras físicas

Criterio 4. Diseño de la 
ciudad movilidad sostenible

Nota: 1 = deficiente, 2 = regular, 3 = bueno, 4 = muy bueno, 5 = excelente. 

Fuente. Elaboración propia con base en los resultados de ficha de observación fo-ia-12 y fo-ia-13, análisis y pon-
deración de impacto ambiental en el jr. Junín y el jr. Silva Santisteban.

•	 Conclusión. El jr. Junín, en general, tiene un 
nivel de contaminación ambiental y sonoro 
bajo, debido al flujo vehicular que no supe-
ra los 150 vehículos. Sin embargo, la ocupa-
ción vial por estacionamiento viene a ser el 
principal problema, debido a la falta de ac-

tividades realizadas en el jr. Junín a lo largo 
del día y a su cercanía con la Plaza de Armas. 
Además, se observa que la falta de arboriza-
ción y mobiliario urbano no vienen a ser un 
problema mayor debido a las características 
de flujo vehicular y peatonal mencionadas.
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Tabla 14. Análisis de optimización económica de av. El Maestro

Tramo a-b b-c

Factor 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5

Criterio 1. Diferenciación de uso según transporte

Criterio 2. Flujo por tipo de vehículo

Criterio 3. Articulación del sistema intermodal

Criterio 4. Estacionamiento para medios motorizados

Criterio 5. Tránsito peatonal en el centro histórico

Criterio 6. Ocupación de usuarios en trans. 
motorizado

Criterio 7. Fluidez vial

Nota: 1 = deficiente, 2 = regular, 3 = bueno, 4 = muy bueno, 5 = excelente. 

Fuente. Elaboración propia con base en los resultados de ficha de observación fo-oe-01 y fo-oe-01a, análisis y 
ponderación de optimización económica en la av. El Maestro.

•	 Conclusión. La av. El Maestro, al encontrarse 
en los límites del centro histórico, es una vía 
que es autorizada y utilizada por diferentes 
medios de transporte, pero no se ha con-
templado un diseño apto para tal sentido; se 
identificó que los medios motorizados son 
deficientes en su circulación, ya que más del 
50 % circulan vacíos o con tan solo un pasa-
jero, lo que ocasiona congestión vehicular y 
una pérdida en horas/hombre.
Ficha de observación fo-oe-02 hasta fo-oe-
03a (av. Mario Urteaga) (tabla 15).

•	 Conclusión. La av. Mario Urteaga, al encon-
trarse en los límites del centro histórico, 
es una vía que es autorizada y utilizada por 
diferentes medios de transporte, pero no 
se ha contemplado un diseño apto para tal 
sentido; se identificó que los medios mo-
torizados son deficientes en su circulación, 

ya que más del 50 % circulan vacíos o con 
tan solo un pasajero, lo cual ocasiona con-
gestión vehicular y una pérdida en horas/
hombre.
Ficha de observación fo-oe-04 y fo-oe-04a 
(jr. José Sabogal) (tabla 16).

•	 Conclusión. El jr. José Sabogal es una calle 
que no presenta superposición de medios 
de transporte debido a su configuración vial 
y a las restricciones de circulación. Por esta 
calle solo pueden circular automóviles par-
ticulares, taxis y motos lineales. Además, se 
identificó que los medios motorizados son 
deficientes en su circulación, ya que más 
del 60 % circulan vacíos o con tan solo un 
pasajero, ocasionando congestión vehicular 
y una pérdida en horas/hombre.
Ficha de observación fo-oe-05 y fo-oe-05a 
(jr. Marañón) (tabla 17).

De la dimensión optimización 
económica

•	 Objetivo 2. Identificar los componentes que 
influyen en una adecuada optimización 

económica de los sistemas de movilidad en 
centro histórico del distrito de Cajamarca.
Ficha de observación fo-oe-01 y fo-oe-01a 
(av. El Maestro) (tabla 14).
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Tabla 15. Análisis de optimización económica de la av. Mario Urteaga

Tramo a-b b-c c-d d-e

Factor 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5

Criterio 1. Diferenciación de 
uso según transporte

Criterio 2. Flujo por tipo de 
vehículo

Criterio 3. Articulación del 
sistema intermodal

Criterio 4. Estacionamiento 
para medios motorizados

Criterio 5. Tránsito peatonal 
en el centro histórico

Criterio 6. Ocupación de 
usuarios en trans. motorizado

Criterio 7. Fluidez vial

Nota: 1 = deficiente, 2 = regular, 3 = bueno, 4 = muy bueno, 5 = excelente. 

Fuente. Elaboración propia con base en los resultados de ficha de observación fo-oe-02 hasta fo-oe-03A, análisis y 
ponderación de optimización económica en la av. Mario Urteaga.

Tabla 16. Análisis de optimización económica del jr. José Sabogal

Tramo a-b b-c

Factor 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5

Criterio 1. Diferenciación de uso según transporte

Criterio 2. Flujo por tipo de vehículo

Criterio 3. Articulación del sistema intermodal

Criterio 4. Estacionamiento para medios motorizados

Criterio 5. Tránsito peatonal en el centro histórico

Criterio 6. Ocupación de usuarios en trans. motorizado

Criterio 7. Fluidez vial

Nota: 1 = deficiente, 2 = regular, 3 = bueno, 4 = muy bueno, 5 = excelente. 

Fuente. Elaboración propia con base en los resultados de ficha de observación fo-oe-04 y fo-oe-04a, análisis y 
ponderación de optimización económica en el jr. José Sabogal
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Tabla 17. Análisis de optimización económica del jr. Marañón

Tramo a-b b-c

Factor 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5

Criterio 1. Diferenciación de uso según transporte

Criterio 2. Flujo por tipo de vehículo

Criterio 3. Articulación del sistema intermodal

Criterio 4. Estacionamiento para medios motorizados

Criterio 5. Tránsito peatonal en el centro histórico

Criterio 6. Ocupación de usuarios en trans. motorizado

Criterio 7. Fluidez vial

Nota: 1 = deficiente, 2 = regular, 3 = bueno, 4 = muy bueno, 5 = excelente. 

Fuente. Elaboración propia con base en los resultados de ficha de observación fo-oe-05 y fo-oe-05a, análisis y 
ponderación de optimización económica en el jr. Marañón.

•	 Conclusión. El jr. Marañón presenta una gran 
superposición de medios de transporte que 
es permitida, a pesar de su configuración 
vial. Esto se debe, básicamente, a las acti-
vidades de comercio realizadas en la zona 
y su cercanía a los mercados principales 
de la ciudad. Además, se identificó que los 

medios motorizados son deficientes en su 
circulación, ya que más del 60 % circulan 
vacíos o con tan solo un pasajero, lo que 
ocasiona congestión vehicular y una pérdi-
da en horas/hombre.
Ficha de observación fo-oe-06 hasta fo-oe-
07a (jr. Amazonas) (tabla 18).

Tabla 18. Análisis de optimización económica del jr. Amazonas

Tramo a-b b-c c-d d-e

Factor 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5

Criterio 1. Diferenciación de 
uso según transporte

Criterio 2. Flujo por tipo de 
vehículo

Criterio 3. Articulación del 
sistema intermodal

Criterio 4. Estacionamiento 
para medios motorizados

Criterio 5. Tránsito peatonal 
en el centro histórico

Criterio 6. Ocupación de 
usuarios en trans. motorizado

Criterio 7. Fluidez vial

Nota: 1 = deficiente, 2 = regular, 3 = bueno, 4 = muy bueno, 5 = excelente. 

Fuente. Elaboración propia con base en los resultados de ficha de observación fo-oe-06 hasta fo-oe-07a, análisis y 
ponderación de optimización económica en el jr. Amazonas.
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Tabla 19. Análisis de optimización económica del jr. Amalia Puga

Tramo a-b b-c c-d d-e

Factor 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5

Criterio 1. Diferenciación de 
uso según transporte

Criterio 2. Flujo por tipo de 
vehículo

Criterio 3. Articulación del 
sistema intermodal

Criterio 4. Estacionamiento 
para medios motorizados

Criterio 5. Tránsito peatonal 
en el centro histórico

Criterio 6. Ocupación de 
usuarios en trans. motorizado

Criterio 7. Fluidez vial

Nota: 1 = deficiente, 2 = regular, 3 = bueno, 4 = muy bueno, 5 = excelente. 

Fuente. Elaboración propia con base en los resultados de ficha de observación fo-oe-08 hasta fo-oe-09a, análisis y 
ponderación de optimización económica en el jr. Amalia Puga.

•	 Conclusión. El jr. Amazonas es una calle que 
no presenta superposición de medios de 
transporte debido a su configuración vial y 
a las restricciones de circulación; por esta 
calle solo pueden circular automóviles par-
ticulares, taxis y motos lineales. Además, se 
identificó que los medios motorizados son 
deficientes en su circulación, ya que más 
del 60 % circulan vacíos o con tan solo un 

pasajero, lo que ocasiona congestión vehi-
cular y una pérdida en horas/hombre.
Asimismo, esta ineficiencia se ve contempla-
da al no ser parte de un sistema intermodal, 
por lo que son medios de alto gasto econó-
mico y no incluyen al peatón en su diseño.
Ficha de observación fo-oe-08 hasta fo-oe-
09a (jr. Amalia Puga) (tabla 19).

•	 Conclusión. El jr. Amalia Puga es una calle 
que no presenta superposición de medios 
de transporte debido a su configuración vial 
y a las restricciones de circulación; por esta 
calle solo pueden circular automóviles par-
ticulares, taxis y motos lineales. Además, se 
identificó que los medios motorizados son 
deficientes en su circulación, ya que más 
del 60 % circulan vacíos o con tan solo un 
pasajero, lo cual ocasiona congestión vehi-
cular y una pérdida en horas/hombre.
Ficha de observación fo-oe-10 hasta fo-oe-
11a (jr. Del Comercio) (tabla 20).

•	 Conclusión. El jr. Del Comercio es una calle 
que no presenta superposición de medios 
de transporte debido a su configuración vial 
y a las restricciones de circulación; por esta 
calle solo pueden circular automóviles par-
ticulares, taxis y motos lineales. Además, se 
identificó que los medios motorizados son 
deficientes en su circulación, ya que más 
del 50 % circulan vacíos o con tan solo un 
pasajero, lo que ocasiona congestión vehi-
cular y una pérdida en horas/hombre.
Ficha de observación fo-oe-12 hasta fo-oe-
13a (jr. Junín y jr. Silva Santisteban) (tabla 21).
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Tabla 20. Análisis de optimización económica de jr. Del Comercio

Tramo a-b b-c c-d d-e

Factor 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5

Criterio 1. Diferenciación de 
uso según transporte

Criterio 2. Flujo por tipo de 
vehículo

Criterio 3. Articulación del 
sistema intermodal

Criterio 4. Estacionamiento 
para medios motorizados

Criterio 5. Tránsito peatonal 
en el centro histórico

Criterio 6. Ocupación de 
usuarios en trans. motorizado

Criterio 7. Fluidez vial

Nota: 1 = deficiente, 2 = regular, 3 = bueno, 4 = muy bueno, 5 = excelente. 

Fuente. Elaboración propia con base en los resultados de ficha de observación fo-oe-10 hasta fo-oe-11a, análisis y 
ponderación de optimización económica en el jr. Del Comercio.

Tabla 21. Análisis de optimización económica de jr. Junín y jr. Silva Santisteban

Tramo a-b b-c c-d d-e

Factor 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5

Criterio 1. Diferenciación de 
uso según transporte

Criterio 2. Flujo por tipo de 
vehículo

Criterio 3. Articulación del 
sistema intermodal

Criterio 4. Estacionamiento 
para medios motorizados

Criterio 5. Tránsito peatonal 
en el centro histórico

Criterio 6. Ocupación de 
usuarios en trans. motorizado

Criterio 7. Fluidez vial

Nota: 1 = deficiente, 2 = regular, 3 = bueno, 4 = muy bueno, 5 = excelente. 

Fuente. Elaboración propia con base en los resultados de ficha de observación fo-oe-12 hasta fo-oe-13a, análisis y 
ponderación de optimización económica en el jr. Junín y el jr. Silva Santisteban.
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•	 Conclusión. El jr. Amazonas es una calle que 
no presenta superposición de medios de 
transporte debido a su configuración vial y 
a las restricciones de circulación; por esta 
calle solo pueden circular automóviles par-
ticulares, taxis y motos lineales. Además, se 
identificó que los medios motorizados son 
deficientes en su circulación, ya que más 
del 60 % circulan vacíos o con tan solo un 
pasajero, lo que ocasiona congestión vehi-
cular y una pérdida en horas/hombre.

De la dimensión espacios públicos 
integradores

•	 Objetivo 3. Caracterizar la relación existente 
entre los espacios públicos integradores del 
centro histórico del distrito de Cajamarca.
Ficha de Observación fo-ep-01 (tabla 22).

Tabla 22. Análisis de espacios públicos 
integradores del centro histórico

Tramo a-b

Factor 1 2 3 4 5

Criterio 1. Priorización de vías 
para los peatones

Criterio 2. Articulación de los 
espacios públicos

Criterio 3. Articulación de las 
ciclovías

Criterio 4. Respeto hacia el 
peatón

Nota: 1 = deficiente, 2 = regular, 3 = bueno, 4 = muy 
bueno, 5 = excelente. 

Fuente. Elaboración propia en base en los resultados 
de ficha de observación fo-ep-01, análisis y ponde-
ración de espacios públicos integradores en el centro 
histórico.

•	 Conclusión. El centro histórico del distrito de 
Cajamarca muestra una completa desarticu-
lación urbana en cuanto a sus vías, calles 
peatonales y ciclovías, lo cual lleva a que 
el peatón y el ciclista (los usuarios de me-
nor jerarquía en la pirámide de movilidad) 
se encuentren totalmente desprotegidos. 
Esto ocasiona que no haya un disfrute de 

la ciudad y, a su vez, se deteriore la imagen 
urbana, debido a la priorización de los sis-
temas motorizados.

Discusión

En la relación entre la movilidad y la ciudad se 
produce una notoria fragmentación por falta de 
políticas integrales y el crecimiento espontáneo, 
entre otros factores. Cajamarca, en tal sentido, 
es una ciudad que tiene un potencial histórico, 
y, en razón al panorama presentado, ha deterio-
rado de manera progresiva su trama urbana. Se 
han contemplado cuatro estamentos en la dis-
cusión a fin de entender de una mejor manera 
los análisis y el contraste de los resultados de 
los objetivos de la presente investigación, que 
serán la base para la posterior propuesta.

Sostenibilidad urbana

Tal como menciona Jan Gehl (2013), el estudio 
de la dimensión humana es gravitante en el di-
seño de las ciudades. Ese ha sido uno de los 
puntos más trascendentales en los logros en 
su planificación de ciudades latinoamericanas 
como Medellín y Curitiba: la estrategia básica 
de entender a la ciudadanía y su relación con la 
ciudad. Sobre Curitiba, Lerner (2015) sostiene:

No hay esfuerzo más noble que el intento de 

conseguir un sueño colectivo. Cuando un ayun-

tamiento acepta como un mandato su calidad 

de vida; cuando respeta a la gente que vive en 

ella; cuando respeta el entorno; cuando se pre-

para para generaciones futuras, la gente com-

parte la responsabilidad para ese mandato, y su 

causa compartida es la única manera de conse-

guir ese sueño colectivo. (p. 2)

Más allá de las políticas urbanas que los equi-
pos técnicos pueden desarrollar en las ciudades, 
se encuentra la de crear lazos de unión y, sobre 
todo, confianza en la ciudadanía. La movilidad 
es uno de los temas pendientes en Perú. Los ex-
pertos indican que la prioridad de la gestión es 
claramente hacia el tránsito de los medios mo-
torizados, dejando de lado a los peatones. Del 
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mismo modo es percibido por la población ca-
jamarquina, ya que el 46 % de ellos no se siente 
seguro al caminar. El panorama es más crítico si 
se considera que el automóvil es el principal cau-
sante de impacto ambiental y acústico, lo cual, 
sumado a la nula gestión, condiciona a un futuro 
poco alentador de cara a la sostenibilidad.

El hábito

De acuerdo con Gehl, Gemzøe, Kirknæs y Stern-
hagen,

[l]a ciudad siempre ha sido un lugar de en-

cuentro, donde uno conoce su sociedad, sus 

vecinos, un lugar donde uno puede ir y estar 

en cualquier parte sin pagar y sin ser invitado. 

Uno puede andar y mirar lo que ocurre alrede-

dor, mirar a los jóvenes o lo que a uno le inte-

rese, esa es una de las cosas que más le atrae 

a la gente, ver a otras personas. Y una ciudad 

hecha para el ser humano ofrece ese atractivo: 

ver gente. (2006)

Los hábitos y los comportamientos han ido 
cambiando en los últimos años en una ciudad 
semiurbana, una ciudad que no fue planificada 
en su casco histórico para un flujo alto, ya que 
cuenta con secciones viales medianas de 6.50 m 
en promedio, con un incremento superlativo de 
los medios automotores, lo que de alguna ma-
nera ha hecho que pierda la imagen y el carácter 
de antaño. En las encuestas de opinión, la po-
blación indica que la prioridad en la movilidad 
la tiene el auto con un 75 %, pero, a su vez, un 
80 % requiere peatonalizar el centro histórico. 
Estos datos son detonantes, ya que la población 
exige más espacios públicos peatonales, pero 
también los motorizados han invadido la ciu-
dad, y es la gestión pública deficiente ante esto.

De igual forma, en las fichas de observación 
de impacto ambiental y optimización económi-
ca se identificó que, al existir la ocupación de vía 
por los medios motorizados, un alto flujo vial 
y una superposición de diversos medios de 
transporte (mototaxis, autos, combis, motos 
lineales), sin ninguna diferenciación en su des-
plazamiento, así como veredas con secciones 

de vías angostas ha condicionado el cambio del 
hábito al caminar, la gran mayoría de los pea-
tones transitan por las pistas o tienen barreras 
físicas (cercos, comercio ambulatorio o los mis-
mos autos estacionados) que los llevan a tomar 
esas decisiones. Otro dato alarmante dentro del 
uso del transporte motorizado estableció que 
casi el 84 % que suman los mototaxis, taxis y 
autos privados van con uno o ningún pasaje-
ro, vale decir, que existe una sobrepoblación 
de estos medios de transporte, lo que ocasio-
na congestionamiento vehicular, impactos am-
bientales y una gran pérdida de horas/hombres 
al trabajar.

Articulación urbana

El espacio público es un elemento determinan-
te dentro de la forma de la ciudad que cumple 
una función ordenadora en el urbanismo, de 
modo que es fundamental en la trama de esta. 
Cajamarca tiene características particulares en 
el centro de la ciudad, principalmente, por los 
antecedentes históricos en su formación; pre-
senta, de este modo, una trama urbana en for-
ma de damero muy marcada por su fundación 
española. Sin embargo, se inició hace un cuar-
to de siglo un crecimiento abrupto a causa de 
las actividades económicas que condicionaron 
su expansión urbana, lo que dejó en claro que 
no fue una ciudad planificada y evidenció un 
crecimiento desarticulado y espontáneo hacia 
su periferia. Jordi Borja (2003), en La ciudad con-
quistada, indica sobre la relación de los espacios 
públicos y la forma urbana lo siguiente:

Otros elementos de la forma urbana que con-

dicionan los espacios públicos son los grandes 

ejes, las grandes plazas y los parques urbanos, 

que a menudo son producto de la historia urba-

na pero también decisiones urbanísticas rela-

tivamente recientes que no siempre tienen en 

cuenta los impactos sobre la trama y los espa-

cios públicos del entorno. (p. 138)

Según los diagnósticos y los análisis del 
presente trabajo se establece que la desarticu-
lación urbana se condiciona por los siguientes 
factores:
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1. Trama Urbana y ejes. 
Como se mencionó, Cajamarca no muestra 

una continuidad de la trama urbana base es-
tablecida y, por la falta de planificación, no se 
marcaron ejes o vías jerárquicas que articulen 
y refuercen la relación espacial con la periferia. 
Esta concepción ha ocasionado la desfragmen-
tación urbana en tres puntos bien marcados.

•	 La desarticulación vial: al no contar con 
ejes o vías jerarquizadas y, sumando a una 
deficiente gestión pública, no existe una 
continuidad en los desplazamientos dentro 
y hacia el exterior de la ciudad. Los mayo-
res índices de congestión vehicular se de-
tectan en los límites del centro histórico de 
la ciudad, principalmente, en la av. El Maes-
tro y la av. Mario Urteaga, las cuales tienen 
la mayor sección vial. Cajamarca, además, 
cuenta con dos ciclovías en la periferia: una 
que conecta desde el óvalo musical hasta 
los Baños del Inca, y la segunda desde la 
vía de evitamiento hasta el aeropuerto; en 
ambos casos no se tiene una continuidad 
física-espacial ni una función de desplazar 
a la población hacia el centro de la ciudad 
como un medio alternativo de transporte, 
de modo que tiene un carácter más bien 
recreativo.

•	 La segregación y pérdida de imagen urba-
na: el escenario descrito ha llevado a que la 
ciudad no solo esté desarticulada físicamen-
te, sino también socialmente. Al no existir 
una articulación del centro con la periferia, 
una gran parte de la población comienza a 
no sentir esa relación de pertenencia con 
la identidad propia de Cajamarca: el centro 
solo es un lugar de paso, no hay un real dis-
frute de los espacios públicos, se cuenta con 
vías peatonales mínimas y con deficiente ac-
cesibilidad.

•	 Deficientes equipamientos urbanos: los 
equipamientos son elementos físicos que 
complementan e integran cultural y social-
mente a los ciudadanos; Cajamarca, en su 
planificación, no cuenta con políticas que 
busquen que estos equipamientos se arti-
culen adecuadamente con el sistema vial.

2. Espacios públicos integradores. 
Cajamarca, histórica y culturalmente, tiene 

un espacio público heredado, espacios con re-
ferentes históricos y con una rica identidad, lo 
que la convierte en el centro histórico más im-
portante del norte del Perú. Según las encuestas 
de opinión pública, casi el 46 % de su población 
no se siente segura al desplazarse peatonal-
mente dentro de ella, lo que contrasta con un 
44 % que la considera una ciudad hermosa, con 
historia y cultura. Estos índices reflejan clara-
mente una pérdida paulatina del sentido de 
pertenencia del lugar, esto es, los ciudadanos 
comienzan a sentir que no se identifican con lo 
que tienen, a pesar de tener un gran potencial 
histórico-cultural.

Varias ciudades con centros históricos en 
Latinoamérica han seguido modelos exitosos 
en sus políticas urbanas, donde la peatonaliza-
ción de sus cascos antiguos es una prioridad so-
bre los medios motorizados; la mayoría de los 
expertos entrevistados mencionan casos como 
el de Bogotá, Medellín, Cuenca o Loja.

Intermodalidad

Durante la transformación de París, entre 1852 
y 1870, llevada a cabo por el prefecto Hauss-
mann, por temas estratégicos ligados a lo mili-
tar se produjo la modernización de esta ciudad; 
esto fue casi dos siglos atrás, cuando, además 
de estos cambios, se diseñó la ciudad pensando 
con visión a futuro. A raíz de esto, París se con-
figura como una ciudad que mantiene una je-
rarquización por tipo de medios de transporte, 
con estaciones que la conectan a las principales 
ciudades francesas o de Europa a través de los 
trenes, o hacia su periferia con los trenes de 
cercanía. Dentro del casco urbano la movilidad 
comienza a bajar de jerarquía, empleándose 
para ello los metros subterráneos, los buses ar-
ticulados, pasando por un sistema integrado de 
bicicletas hasta la dimensión mínima que es el 
peatón. Este sistema permite que una ciudad de 
casi diez millones de habitantes cuente con un 
sistema óptimo, equilibrado, ordenado y que 
permita la accesibilidad de la población. La in-
termodalidad bien planificada articula no solo 
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los sistemas viales, sino que ayuda a acortar 
los tiempos de viaje y descongestiona las vías, 
con el empleo de medios alternativos sosteni-
bles tienen un menor impacto ambiental, des-
plaza a mayor cantidad de gente y la hace más 
económica, entre otros factores.

En consideración a que tenemos otras rea-
lidades económicas y culturales, en algunas 
ciudades de Latinoamérica se han comenzado 
a establecer estos modelos de movilidad. Algo 
muy mencionado por los expertos es la gestión 
pública que, de la mano con la privada, han 
empezado a tener una visión moderna de las 
ciudades. Los expertos vuelven a mencionar 
el caso Medellín y también Curitiba, en donde 
desde la articulación de los sistemas de trans-
porte y el uso de los sistemas masivos se están 
llegando no solo a tener ciudades con mejor 
calidad de vida, sino también políticas en las 
que la participación ciudadana es fundamental 
y pensada en las nuevas generaciones.

Cajamarca, en tal sentido, dista mucho de 
esta visión, pues allí no existen planes estructu-
rales, tal como lo demuestra el último pdu con 
políticas de corto plazo en las que priman los 
intereses políticos o individuales, un sistema 
de transporte precario, muy poco seguro y sin 
ningún interés por la sostenibilidad.

Conclusiones

En el presente trabajo se ha verificado la hi-
pótesis planteada como respuesta al problema 
de investigación: “¿los lineamientos para la 
implementación de sistemas alternativos para 
establecer una movilidad sostenible e integrada 
influyen de manera positiva y significativa en 
la disminución de los impactos negativos am-
bientales, económicos y sociales producidos en 
el centro histórico del distrito de Cajamarca?”.

El desarrollo urbano y, particularmente, la 
movilidad en el centro histórico de Cajamarca 
no han sido planificados en este proceso abrup-
to y espontáneo de hace medio siglo que fue 
el crecimiento urbano; más bien, se han ido 
desarrollando por medio de superposiciones 
de las necesidades que han presentado los 

pobladores, principalmente generadas por el 
auge de las actividades económicas. Además, 
la gestión pública no estuvo preparada en su 
momento para tomar acciones ante esta pro-
blemática, y en la actualidad, según lo anali-
zado, con un crecimiento menor y controlado 
muestra ineficiencia, pues no cuenta con pro-
fesionales técnicos que tengan visión de futu-
ro para revertir esta situación. Las propuestas 
urbanísticas, como, por ejemplo, el último pdu, 
no establecen los lineamientos claros a seguir, 
con lo cual se corre el grave problema de que la 
desfragmentación urbana se acreciente, no se 
articulen las vías y exista una mayor polariza-
ción social.

El centro histórico de Cajamarca, a pesar de 
tener un potencial histórico-cultural, ha perdi-
do de manera progresiva el carácter que tenía 
hace algunos años, principalmente, en razón a 
la priorización de los medios motorizados, los 
cuales han producido un incremento en la con-
gestión vehicular con el consecuente impacto 
ambiental. Asimismo, al no contar con políticas 
en la infraestructura vial, existe una carencia de 
estacionamientos para la magnitud de unidades 
de transporte, las cuales han hecho una ocupa-
ción indebida de las secciones de vía.

Otro punto que se ha establecido es la pér-
dida de la imagen de la ciudad. Los pobladores, 
por más que se identifican con Cajamarca, co-
mienzan a sentir que no pueden disfrutar real-
mente de ella, no tienen seguridad al circular 
peatonalmente, no hacen uso de los espacios 
públicos porque no se encuentran integrados 
entre ellos y comienzan a consumir los centros 
comerciales. La dimensión humana, los hábi-
tos y los comportamientos de los ciudadanos 
no han sido adecuadamente estudiados, por lo 
que las actividades que se desarrollan en estos 
espacios resultan ser monótonos y no pensados 
en los requerimientos reales de ellos.

Referencias

Bianchi B., H. L. (2015). Uso y movilidad de la bici-
cleta en la ciudad: Plan de Incentivo al Trans-
porte no Motorizado (tnm) en Recoleta (Tesis 



In
ve

st
ig

ac
ió

n

60

Revista Ciudades, Estados y Política. Vol. 8(3), 2021, pp. 37-60

de maestría). Pontificia Universidad Ca-
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Resumen

El presente artículo tiene como fin evidenciar la actuación de 
las entidades del Estado frente a una serie de conflictos terri-
toriales que se han suscitado durante los últimos años a raíz de 
una serie de políticas públicas formuladas por algunas entidades. 
Para el caso de estudio se toma en particular el Ministerio de 
Medio Ambiente. Asimismo, se revisa con lupa una resolución 
expedida por la misma entidad, la cual da apertura a una serie de 
polígonos mineros en la sabana de Bogotá, Colombia. Para esto 
se utiliza una metodología exploratoria, la cual se caracteriza por 
adentrarse en fenómenos, condiciones, espacios o campos poco 
estudiados, a fin de establecer nuevas relaciones teóricas y con-
ceptuales, con el propósito de familiarizar a los lectores con el 
tema en cuestión. Finalmente, como resultados se puede eviden-
ciar la falta de planeación en el momento de formular políticas 
públicas en relación con la normativa minera, la cual se ampara 
en el plan de gobierno del momento y da prioridad al desarro-
llo económico, lo que conlleva una serie de conflictos sociales, 
ambientales y económicos. Finalmente, como conclusiones se 
recomienda un “paso a paso” a seguir frente al actuar de los for-
muladores de políticas públicas, con el fin de mitigar posibles 
conflictos territoriales.

Palabras clave: derechos colectivos, descontaminación, jurisprudencia, 
minería, ordenamiento territorial, río Bogotá.
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Conflicts in the territorial 
ordering of the Bogotá savanna. 
Case Mining vs. Bogotá river 
decontamination (Colombia)

Abstract

This article aims to demonstrate the actions of 
State entities in the face of a series of territorial 
conflicts that have arisen in recent years due to 
a series of public policies formulated by some 
entities. The Ministry of the Environment is 
taken for the case study. Likewise, a resolution 
issued by the same entity, which opens a se-
ries of mining estates in the Bogotá savannah, 
Colombia, is reviewed with a magnifying glass. 
For this, an exploratory methodology is used, 
which is characterized by delving into little-
studied phenomena, conditions, spaces, or 
fields to establish new theoretical and concep-
tual relationships and familiarize readers with 
these subjects. We found that the lack of plan-
ning can be evidenced when formulating public 
policies concerning mining regulations, which 
are based on the government plan of the mo-
ment and prioritizes economic development, 
which entails a series of social, environmental, 
and economic conflicts. Finally, as conclusions, 
a "step by step" plan is recommended in the 
face of public policy makers' actions to mitigate 
possible territorial conflicts.

Keywords: collective rights, decontamination, juris-
prudence, mining, land use planning, Bogotá river.

Conflitos no ordenamento 
territorial da savana de Bogotá. 
Mineração vs. descontaminação 
do rio Bogotá (Colômbia)

Resumo

O objetivo deste artigo é demonstrar a atuação 
dos atores estatais diante de uma série de con-
flitos territoriais que surgiram nos últimos anos 
como resultado de uma série de políticas públi-
cas formuladas por alguns entes. Para o estudo 
de caso, toma-se em particular o Ministério do 
Meio Ambiente. Além disso, uma resolução 
emitida pela mesma entidade, que abre uma sé-
rie de propriedades mineradoras na savana de 
Bogotá, Colômbia, é revisada detalhadamente. 
Para isso, utiliza-se uma metodologia explora-
tória, que se caracteriza por mergulhar em fe-
nômenos, condições, espaços ou campos pouco 
estudados, a fim de estabelecer novas relações 
teóricas e conceituais, com o objetivo de fami-
liarizar os leitores com o assunto em questão. 
Como resultados, pode-se evidenciar a falta de 
planejamento no momento da formulação das 
políticas públicas em relação à regulamentação 
da mineração, que se baseia no plano de gover-
no do momento e prioriza o desenvolvimento 
econômico, o que acarreta uma série de confli-
tos sociais, ambientais e econômicos. Por fim, 
como conclusões, recomenda-se um “passo a 
passo” a seguir diante das ações dos formulado-
res de políticas públicas, a fim de mitigar possí-
veis conflitos territoriais.

Palavras-chave: direitos coletivos, descontamina-
ção, jurisprudência, mineração, ordenamento do ter-
ritório, rio Bogotá.
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Introducción 

Durante los últimos años, la minería, amparada 
por políticas públicas promovidas por el Gobier-
no y como agente pujante de la economía, se 
ha establecido en el territorio y ha generado así 
un choque entre diferentes actores. Debido a 
esto, en las últimas dos décadas han ocurrido 
diferentes hitos en el ámbito nacional, de modo 
que han suscitado una serie de conflictos que 
han evocado una configuración normativa y la 
expedición de diferentes documentos por parte 
de entidades estatales con el fin de brindar una 
herramienta a los diferentes actores dirigida a 
integrar la minería en el territorio.

En virtud de lo anterior, se vislumbra una 
problemática en el ámbito nacional, ya que las 
herramientas propuestas por el Estado no son 
suficientes en el momento de implementar 
la minería en el territorio. Esto tiende a cho-
car con los planes de ordenamiento territorial 
(pot). Para esto, la presente investigación toma-
rá como ejemplo la Resolución 2001 de 2016, 
expedida por el Ministerio de Medio Ambien-
te, con el fin de demostrar la teoría propuesta 
anteriormente, para lo cual es necesario tener 
un marco conceptual como referencia, la histo-
ria de implementación de los pot en la sabana 
de Bogotá, las actuaciones del Estado y los con-
flictos presentados en la apertura de polígonos 
mineros en la sabana de Bogotá.

A continuación, para entender y compren-
der este problema se presentan las diferentes 
bases teóricas que han conllevado a formular la 
presente investigación. Luego, se hablará sobre 
cómo ha actuado el Estado dentro del territorio.

Marco teórico

Ordenamiento territorial

El territorio es una entidad que tiene ser pro-
pio, es decir, existe por sí mismo; lo aporta la 
naturaleza y en él existen relaciones ecológicas 
y ecosistémicas, además de que es el escenario 
de la historia del hombre (Mendoza, 2003). A 

fin de entender las dinámicas que pueden sur-
gir en un territorio, Niño (2020) propuso que, 
para pensarlo es importante dar una mirada no 
solo al concepto, sino tratar de entender las 
dinámicas que surgen en este con el objetivo 
de sentar una base de políticas exitosas y evitar 
así conflictos a futuro. En esta base confluyen 
aspectos políticos, económicos, sociales y am-
bientales, los cuales, en muchos casos, se limi-
tan por el acceso a los recursos naturales.

En virtud de lo anterior, tanto el tema am-
biental como el social construyen los cimien-
tos de la historia del territorio (Niño, 2020). En 
ese sentido, el enfoque principal del desarrollo 
genera una variedad de dinámicas en un terri-
torio, por lo cual se debe concebir y aplicar los 
aspectos de ordenamiento territorial y el orde-
namiento ambiental territorial (oat) para que, 
consecuentemente, se pueda lograr una armo-
nía entre los distintos actores y mitigar el riesgo 
de conflictos en el momento de la planeación 
y el ordenamiento de un territorio. El ordena-
miento territorial y el oat son mecanismos que 
permiten las relaciones socioecológicas y la 
interacción entre distintos componentes y ac-
tores porque son procesos de construcción co-
lectiva y participativa (Niño, 2020).

En efecto, planear un territorio es una labor 
bastante compleja para la administración por-
que existen diferentes actores que deben arti-
cularse en el propósito de organizar el uso del 
suelo. Por ejemplo, para los indígenas de la Sie-
rra Nevada, “la madre tierra” Colombia ya está 
ordenada, los desordenados son sus habitantes 
(Mendoza, 2003). En esa línea, planear un terri-
torio tiene un significado amplio, es necesario 
“pensar antes de actuar”, sopesar las ventajas y 
desventajas, proyectarlo a futuro y prever los 
efectos que traerán consigo las mismas decisio-
nes (Huertas, 1993).

No obstante, por otra parte, las teorías 
neoliberales insisten en que la panificación del 
territorio es imposible, debido a las dinámicas 
del mercado, ya que estas son constantemen-
te cambiantes. Sin embargo, esta visión está 
enmarcada solo en el aspecto económico y 
deja de lado los aspectos sociales y ecológicos 
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(Huertas, 1993). Sin lugar a duda, ordenar el te-
rritorio es un desafío enorme y, en muchas oca-
siones, no es el mercado el que puede ordenar 
el territorio; existen razones en el espacio que 
tienden a generar barreras, invisibles para estas 
dinámicas económicas, las cuales impiden que 
se permee el territorio. Asimismo, de acuerdo 
con Massiris (2005, pp. 15-16), el ordenamiento 
del territorio es un orden que se da a partir de 
acciones económicas público-privadas que se 
generan en políticas públicas sectoriales, en un 
proceso técnico, político y administrativo a lar-
go plazo; estas políticas se ubican en un espacio 
físico y están relacionadas con unas potenciali-
dades y aspiraciones de la población.

Ordenamiento ambiental 
territorial (oat)

Existe una fuerte e innegable relación entre el 
tema ambiental y el ordenamiento de un terri-
torio: uno depende del otro; por ende, estos 
conceptos se deben entender en una misma 
línea. El ambiente es el soporte fundamental 
para el ordenamiento del territorio, ya que se 
requiere de los servicios ecosistémicos para 
una adecuada interacción entre el hombre y la 
naturaleza (Bayona, 2016). Mantener un desa-
rrollo sostenible y la extracción y explotación 
de los recursos naturales con el fin de preser-
varlos trae consigo diferentes dicotomías. En el 
ordenamiento territorial se incluye el concepto 
de ordenamiento ambiental territorial (oat), el cual 
pretende satisfacer la necesidad de planear y 
gestionar ambientalmente un territorio, de ma-
nera que lo social y cultural esté en armonía 
con las tendencias económicas del momento. 

Existen tres premisas en el oat: 1) la natura-
leza provee los bienes y servicios, de los cuales 
depende la sociedad para sobrevivir; 2) preser-
var los bienes y servicios que proveen ciertos 
ecosistemas considerados estratégicos; y 3) la 
estructura ecológica principal que implica pro-
cesos de restauración, recuperación, uso ade-
cuado y mantenimiento (Márquez y Valenzuela, 
2008).

Es necesario articular diferentes variables 
(ambientales, económicas y sociales) para cons-
truir diversos escenarios de ordenamiento que 
reflejen los costos y beneficios socioeconómi-
cos con respecto a los distintos usos que se le 
pueden dar al capital natural (Montes, 2001). 
Pensando en esto, desde el 2012, el Gobierno 
nacional estableció los planes de ordenación y 
manejo de cuencas (pomca); estos son instru-
mentos de planificación del suelo que coordi-
nan las actividades referentes a los usos del 
agua, flora, fauna y suelos en áreas de cuencas 
hidrográficas (Ministerio de Ambiente y Desa-
rrollo Sostenible, 2012).

Por su parte, Van der Hammen, en su te-
sis Territorio y sociedad el caso de pot de la ciudad de 
Bogotá (compilado por Ardila, 2003), argumentó 
que es necesario asegurar la conservación de los 
recursos naturales para un desarrollo y manejo 
verdaderamente sostenible. En este sentido, 
deberá realizarse una cartografía más detalla-
da que incluya propuestas dirigidas al mane-
jo y la restauración de la estructura ecológica 
principal de la cuenca del río Bogotá, reforestar 
el bosque nativo de los cerros (esto es nece-
sario para la regeneración del agua superficial 
y subterránea, así como para la biodiversidad), 
la plantación de cercas vivas, la generación de 
corredores biológicos y la protección y restau-
ración de todos los humedales (Ardila, 2003).

Van der Hammen, en este mismo texto, in-
dicó que es importante mantener las activida-
des propias de las zonas de la sabana de Bogotá, 
que son la ganadería, la agricultura y la forestal, 
respetando el mandato de la Ley 99 de 1993. 
Por ende, él propuso que el ordenamiento re-
gional debe evitar la conurbación entre Bogo-
tá con Funza-Mosquera y la conurbación con 
Chía-Cota, ya que esto causará un desarrollo 
desastroso e insostenible. Asimismo, propuso 
un modelo ideal de ciudad en el que las aguas 
superficiales de quebradas, ríos y lagunas/re-
presas tienen que volverse limpias en el tiempo 
más corto posible, eliminando toda la contami-
nación para que el agua esté disponible para los 
humanos (Ardila, 2003, p. 184).
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Conflictos ambientales

El desarrollo de políticas neoextractivistas tien-
de a generar una explotación inadecuada del 
suelo que privilegia el modelo económico y, por 
tanto, se ha suscitado una serie de conflictos 
en el territorio. Así, por ejemplo, durante los 
últimos años, América Latina ha servido como 
proveedor de materias primas a países desarro-
llados: Chile con sus exportaciones de cobre, 
Bolivia, Zinc, Perú, cobre, y Colombia, oro. Estos 
países en vía de desarrollo socaban su patrimo-
nio natural e incrementan de manera exponen-
cial su respectiva deuda ecológica. Debido a 
esto, la internacionalización de externalidades1 
las han estado cubriendo los mismos países, y, 
finalmente, en estos se queda el daño ecológico. 
Esto se suma a que los pueblos indígenas no son 
consultados previamente y esto ha promovido 
una serie de conflictos ambientales por disputas 
del territorio (Merchán, 2016).

En efecto, la presente investigación tomará 
un enfoque minero. Para Rodríguez et al. (2016), 
expertos en el tema de conflictos ambientales 
en Colombia, el conflicto ambiental se concibe 
como aquellos apuros e inconsistencias socia-
les, económicas y políticas que se pueden dar 
entre diferentes actores (locales, nacionales e 
internacionales, privados o públicos), suscita-
dos por el manejo, la administración, la explo-
ración y la explotación de los recursos naturales 
y del medio ambiente (Villamil, 2021).

En Colombia existen áreas de una majestuo-
sa biodiversidad, las cuales son beneficiarias 
del conflicto2. Debido a esto, según el proyecto 
de la Universidad del Valle, relacionado con la 
investigación de conflictos ambientales en Co-
lombia por biomasa, históricamente ha existido 
una cercanía entre la economía extractivista y 
los impactos ambientales en el territorio; en 
algunas ocasiones primó la necesidad económi-
ca sobre la afectación a los recursos naturales  
(Villamil, 2021).

1	 Concepto concebido desde la economía clásica, subyace en la responsabilidad del empresario de subsanar el daño 
ambiental causado por su proceso industrial, remediándolo con el coste de la disminución del impacto ambiental.

2	 Áreas qué son beneficiarias por presencia de grupos armados.

Desde una perspectiva histórica, se entien-
de que la expansión de las fronteras económi-
cas en las regiones es un elemento generador 
de conflictos. Así, la economía ecológica trabaja 
una noción tomada de la biología: el metabo-
lismo social. Esta teoría explica las relaciones 
entre los procesos naturales y los procesos so-
ciales desde la sociología (Infante-Amate, Gon-
zález y Toledo, 2017). La necesidad de explotar 
materias primas por parte de la sociedad genera 
un desequilibro, se originan conflictos por los 
diferentes valores y lenguajes de ponderación 
e inventario de los recursos naturales y de los 
servicios ecosistémicos, por lo cual el territorio 
está en desventaja; además, es posible percibir 
diferentes actores en este, quienes se confron-
tan por la soberanía de los recursos naturales 
(Pérez-Rincón, 2014).

Por otra parte, Rodríguez et al. (2016) abor-
daron este tema como una opción eficaz en el 
ordenamiento jurídico para la prevención del 
daño ambiental. Ellos plantearon tres aspectos 
esenciales. Primero, analizar las dinámicas eco-
nómicas y ambientales del país desde el 2000, 
cuando se inició con el declive ambiental de la 
nación; segundo, establecen los referentes his-
tóricos que han trabajado el tema de preven-
ción del daño ambiental; por último, hacen una 
síntesis de los daños causados a los ecosiste-
mas y las consecuencias que trajeron consigo.

Los autores partieron de un error concep-
tual (que existe en Colombia), al no distinguir el 
daño ambiental y el daño ecológico que ha traí-
do consecuencias drásticas en la transforma-
ción del paisaje, de modo que concluyen que 
el primero tiene la obligación de dar, es decir, 
pagar por la contaminación emitida, y el segun-
do son una obligación de hacer, de resarcir el 
territorio después de su explotación.

Así, Colombia podría padecer la enfermedad 
holandesa. Esta teoría surgió en 1977 en el dia-
rio The Economist y menciona que las economías 
que sufren de esta enfermedad tienden a tener 
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cuatro características en común: 1) reducen la 
tasa de cambio, 2) disminuyen la exportación de 
otros productos que no están en auge, 3) dismi-
nuyen la producción de los productos transables 
que no están en auge, y 4) tienen un incremento 
en la producción de bienes no transables (Mei-
sel, 2011). Debido a esto, la economía se vuelve 
dependiente de pocos productos, y en el caso 
de Colombia, su economía depende de materias 
primas que producen energía y minería, o como 
bien la han denominado sus últimos gobernan-
tes, “la locomotora minero-energética”, la cual 
causa un daño ambiental enorme en el territorio 
(Villamil, 2021).

Minería en el  
ordenamiento territorial

Durante los últimos años, el modelo extracti-
vista en Colombia ha crecido, lo que se puede 
evidenciar en la otorgación de títulos mineros, 
así como la solicitud de licencias ambientales 
para explotar el territorio, que aumentó entre 
1994 y el 2020 (solo el 3 % de títulos mineros se 
negaron). Además, la flexibilidad para otorgar 
licencias ambientales por parte de entidades 
ambientales ha suscitado una serie de políticas 
públicas que llevan a la agilidad en los trámites, 
sin tener en cuenta el detrimento ambiental y 
las relaciones ecológicas del territorio (Villa-
mil, 2021). También se debe tener en cuenta 
que una tercera parte del territorio continental 
de Colombia cuenta con título minero, está en 
proceso de solicitud o está destinado para el 
desarrollo minero a través de las áreas estra-
tégicas mineras, lo cual, de por sí, es una cifra 
alarmante, porque Colombia es el país con ma-
yor biodiversidad por kilómetro cuadrado del 
planeta.

Dado lo anterior, de acuerdo con Gon-
zález (2013), las tres principales dificultades 
para ordenar el territorio en Colombia son: 
1) incompatibilidad entre las decisiones y las 
normas sobre ordenamiento territorial, am-
biental y la actividad minera; 2) que priman los 
intereses extractivos sobre el uso, el goce y la 

preservación del conocimiento ancestral que 
nos pueden brindar las etnias y comunidades 
indígenas (ausencia de consulta previa); y 3) la 
jerarquía de la minería con respecto a las activi-
dades agrícolas y los derechos campesinos han 
suscitado problemas agrarios históricos (Gon-
zález, 2013, p. 82). Así, 

las políticas extractivas promovidas por el Es-

tado anteponen estás actividades sobre otras, 

y algunas veces tienden a saltar los derechos 

fundamentales y colectivos de los colombia-

nos, convirtiéndola en un foco de conflictos 

sociales, ambientales, económicos y culturales 

en varias regiones del territorio nacional. (Gon-

zález, 2013, p. 23)

Debido a esto, el aporte de este sector a la 
economía estatal es bastante elevado, ya que el 
Estado es económicamente dependiente de 
él, pues, según datos de la Unidad de Planea-
ción Minero Energética (upme, 2016), durante 
los últimos nueve años las regalías en Colombia 
por minería se encuentran en un promedio de 
cinco billones de pesos anuales (upme, 2019a).

En Colombia, los títulos mineros se han 
otorgado sin rigor técnico y jurídico, y, en mu-
chas ocasiones, en zonas de ecosistemas es-
tratégicos, incluso afectando áreas urbanas. Se 
puede observar la falta de planificación y oat; 
aunque exista normativa ambiental y minera, 
esta es ineficaz por la falta de control y efectivi-
dad del Estado. Según González, “[…] gran parte 
del territorio nacional cuenta con título minero 
o está en proceso de solicitud del mismo, ade-
más el escenario actual es bastante oscuro, ya 
que Colombia es el país con mayor biodiversi-
dad por kilómetro cuadrado del planeta” (2013, 
p. 24).

No obstante, los impactos ambientales cau-
sados en el territorio son inmensos, como, por 
ejemplo, los residuos generados por extracción 
de minerales, la cantidad de elementos tóxicos 
liberados en el ambiente en forma de vapor y la 
contaminación de fuentes de agua; en muchas 
ocasiones, el impacto ambiental es más alto que 
sus regalías. Por otra parte, Nelly Villamizar, ma-
gistrada de la Corte Suprema de Justicia, quien 
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se ha encargado de llevar a cabo diferentes ac-
ciones populares para la descontaminación del 
río Bogotá, abordó diferentes conflictos. Entre 
estos el conflicto minero, conjugado con el or-
denamiento territorial de la sabana de Bogotá, 
teniendo en cuenta los municipios ubicados so-
bre la cuenca del río Villamizar. Ella ordenó a las 
entidades del Estado (corporaciones autónomas 
regionales [car], Departamento Nacional de Pla-
neación [dnp]) que realizaran las diferentes acti-
vidades para la recuperación del río, entre estas, 
mejoras a los pot de los municipios y pomcas, 
entre otras.

Ordenamiento territorial  
desde los tribunales

El ordenamiento territorial en Colombia ha 
sido permeado por diferentes actores a lo largo 
de su historia, particularmente desde el pro-
ceso de descentralización en la década de los 
ochenta del siglo pasado. Con los procesos de 
apertura económica, liberación de regímenes 
de inversión, conflicto armado y conflictos am-
bientales, entre otros factores, se han generado 
situaciones neurálgicas que han percolado la 
hegemonía estatal. Debido a ello existen varias 
teorías que demuestran el conflicto hegemóni-
co entre entidades del Estado, en las que son 
los altos tribunales los que terminan resolvien-
do estos problemas.

En algunas ocasiones, en Colombia, se debe 
recurrir a diferentes actos legislativos para exi-
gir derechos consignados en la Constitución 
Política (1991). Los tribunales intentan resol-
ver diferentes conflictos sociales o ambientales 
relacionados con ordenamiento territorial y el 
ordenamiento territorial ambiental. Según Me-
dellín (García, 2016),

[s]on los jueces quienes están planteando, or-

denando y proyectando el territorio, orientan-

do del presupuesto, etc. Nosotros diríamos que 

las ramas del poder público están apartadas y 

asisten armónicamente salvo que estén los de-

rechos constitucionales, esenciales o sociales 

enredados, porque en ese caso las órdenes las 

expide la rama judicial, independientemente de 

si es una medida popular o no. Pese a que mu-

chos magistrados no desean que esto pase, lo 

innegable es que los gobernantes de paso, son 

los responsables de ejecutar, o lo establece un 

juez quién deberá cumplir con lo establecido 

en la constitución. (p. 15)

Este aspecto es fundamental para este 
artículo porque los tribunales y jueces, en cuan-
to hacedores de políticas públicas, impactan la 
composición ambiental y el ordenamiento de 
los territorios.

Enfoques institucionales sobre el 
ordenamiento territorial para la 
minería en la sabana de Bogotá

Los pot son una herramienta fundamental 
en los procesos de organización y planifica-
ción de los territorios del país, lo que impli-
ca una forma de cohesionar y caracterizar los 
componentes físicos y espaciales con formas 
de regulación que permitan el desarrollo y la 
consolidación de procesos territoriales. Desde 
esa perspectiva, los pot inciden en la necesa-
ria armonización del territorio, porque esto se 
encuentra relacionado con el desarrollo inmo-
biliario, los cambios en la infraestructura y los 
procesos de transformación positiva entre es-
pacios urbanos y rurales, hasta elementos que 
permitan constituir una visión de territorio 
que articula la comunidad con el Estado (Gar-
cía, 2009).

En ese sentido, el ordenamiento territorial 
establece estrategias en las que se incluyen los 
diferentes grupos sociales, y en ese espacio se 
desarrollan las diferentes actividades que cons-
tituyen la cultura y la vida misma. Las formas 
de ordenamiento territorial incluyen mejores 
condiciones en la calidad de vida de los habi-
tantes, lo que implica generar una organización 
territorial ideal (Hernández, 2010).

Luego de la implementación de la Ley 388 
de 1997, ley de desarrollo territorial, se consi-
dera el pot un instrumento técnico y normativo 
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que concentra una serie de objetivos, directri-
ces, políticas y objetivos que proporcionan una 
estructura lógica y coherente para la adminis-
tración y la gestión de los territorios. Desde 
esta perspectiva, el pot es una carta de navega-
ción que plantea modelos para el desarrollo de 
los territorios.

En virtud de lo anterior, desde el 2000, Bo-
gotá se ha caracterizado por tener un crecimien-
to exponencial de la población. De hecho, esta 
dinámica también ha trascendido en la gestión 
del riesgo municipal dentro del ordenamiento 
territorial, lo que implica relaciones de profunda 
vulnerabilidad del ecosistema que se asocia de 
manera directa con el deterioro ambiental. En el 
caso bogotano, el aumento de la población ha 
influido en la inclusión del Sumapaz como par-
te del territorio del distrito. Según lo anterior, 
es importante resaltar que el ordenamiento del 
territorio, a través de los pot, se convierte, en sí 
mismo, en instrumento de la gestión ambiental 
(Universidad Nacional de Colombia-Instituto de 
Estudios Urbanos [ieu] y Ministerio de Vivienda, 
Ciudad y Territorio, 2017).

Así, desde la aprobación del pot en el 2000, 
se ha creado un nuevo modelo de organización 
territorial con estrategias socioeconómicas que 
implican reconstruir o generar cierto equilibrio 
entre las centralizadas urbanas, los sectores 
públicos y privados y las políticas nacionales 
adoptadas en Bogotá para el desarrollo urbanís-
tico deseado.

Relación pot con minería

En el marco normativo, la Constitución Política 
(1991) es taxativa en el proceso de la planifica-
ción territorial, por ende, debe suponerse, por 
una parte, el aprovechamiento de los recursos 
existentes y, por otra, garantizar un desarrollo 
sostenible que articule principios tales como la 
conservación, la restauración y la sustitución. 
La Constitución Política responsabiliza al Es-
tado como principal rector económico en este 
proceso. Así, las actividades de corte extractor, 
como, por ejemplo, la minería, implican el be-
neficio a nivel nacional, regional o municipal, y, 

por ende, ciertos grados de autonomía para la 
gestión propia de los municipios en la respecti-
va planificación territorial.

Ciertamente, la expedición de las diferentes 
normativas que regulan la extracción minera ha 
tenido una pluralidad de expresiones; la Ley 
388 del 1997 brinda distintos mecanismos para 
que, desde el contexto municipal, se genere el 
ordenamiento ligado a principios tales como 
el patrimonio ecológico y cultural. Además, 
la Ley 685 o Código de Minas, en su art. 38, 
menciona la posibilidad de que, en el ordena-
miento territorial, las autoridades competentes 
asuman la regulación técnica operativa, pero 
también ambiental; asimismo, el art. 129 que 
supone la participación económica y la gestión 
de regalías para los municipios.

Actualmente, la existencia del Plan Nacio-
nal de Ordenamiento Minero (pnom) incorpora 
el Plan Nacional de Desarrollo (pnd). El sector 
minero debe emitir un plan de organización y 
planeación territorial que tenga en cuenta las 
condiciones propias del territorio y las condi-
ciones socioambientales que le permitan gene-
rar propuestas y ajustes de dichos planes, pero 
también los procesos de negociación para la mi-
nería. Los objetivos de este plan son: estable-
cer los procesos de descentralización a través 
de espacios de concertación y diálogo interins-
titucional; evaluar los acuerdos mineros entre 
los cuales está el tipo de minería, la tipología 
de los suelos, los riesgos naturales, ambientales 
o institucionales; establecer los beneficios de 
carácter social y económico que debe vincular 
la actividad minera con el territorio; financiar 
planes de gestión local y formas de compatibili-
dad, así como armonizar los usos del suelo y el 
subsuelo con los del ordenamiento, en general.

Otros objetivos son integrar el sector mi-
nero en el desarrollo de intereses comunes en 
los diferentes niveles del país y la existencia de 
variados mecanismos de solución de conflictos 
para la planificación y el uso del suelo y el sub-
suelo, lo cual implica generar acuerdos entre 
el sector minero y todo tipo de organizaciones 
políticas y civiles.
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Por otra parte, también es vital resaltar la 
política minera del periodo 2016-2025 del pnd 
en la Ley 1753 de 2015, que permite, de una 
forma general, brindar procesos de estabilidad 
al sector minero a través de la minimización 
de problemas de carácter político y judicial en 
actividades tales como la minería ilícita o infor-
mal. En este sentido, esta política permite un 
marco operativo y estratégico para la genera-
ción de buenas prácticas en el sector minero.

Política minera  
y planificación territorial

Durante los últimos años, las políticas mineras 
han generado una brecha entre entidades del 
Estado y otros actores públicos y privados, en 
razón a que existen falencias en la hegemonía 
estatal. Debido a esto, se han materializado di-
ferentes actos en contra del Gobierno, como, 
por ejemplo, demandas hacia el Estado por par-
te de entidades privadas, las cuales han obteni-
do legalmente un título minero, pero luego el 
Estado se retracta; movilizaciones ciudadanas 
que demostraron su desacuerdo con el deterio-
ro de los recursos naturales; así como conflictos 
entre entidades municipales, departamentales 
y regionales, entre otros.

Además, en las últimas tres décadas, los 
gobiernos de turno han suscitado una serie de 
políticas encaminadas a remediar los conflictos 
entre el ordenamiento territorial y la minería, 
para lo cual se han creado diferentes entidades 
orientadas a la atención, formulación e im-
plementación de leyes, normas y guías, entre 
otros, que tienen como fin mitigar encuentros 
negativos entre diferentes actores en el terri-
torio con la minería. Así, por ejemplo, la caja 
de herramientas formulada por la upme, que 
contiene:

•	 Una guía para la incorporación de la dimen-
sión minero-energética en los planes de or-
denamiento departamental (upme, 2019b).

•	 Una guía para incorporar la dimensión 
minero-energética en los pot municipal 
(upme, 2019b).

•	 Lineamientos para la incorporación de 
la dimensión minero-energética en los 
pot municipal-versión para formuladores 
(upme, 2019b).
Con esta información se quiere dar a co-

nocer una herramienta que el gobierno brinda 
a entidades locales y regionales para incorpo-
rar las actividades extractivistas dentro de sus 
pot. La planificación territorial es fundamental, 
puesto que, en primer lugar, se debe estable-
cer que los diferentes procesos de planificación 
relacionados con el territorio comprenden for-
malmente cuatro perspectivas que constituyen 
la estructura, así como la directriz sociojurídica 
y ambiental, además de que, en efecto, conec-
ta y articula sinergias. Estas perspectivas son: 
política de ordenamiento territorial, política de 
ordenamiento ambiental, política de planea-
ción del desarrollo y la política de planeación 
sectorial.

En lo que respecta a la primera, la política de 
ordenamiento territorial está regulada por la ley 
orgánica de ordenamiento territorial, que influye 
en todo el proceso de organización de carácter 
político y administrativo nacional y está regula-
da también por la Ley 388 1997, por medio de 
la cual se configuran las diferentes herramientas 
y mecanismos que proveen de autonomía a los 
territorios para que puedan generar y producir 
su ordenamiento. Asimismo, en el 2016, a través 
del acuerdo 10 cot-cei se gestionó la estructura 
para la generación de los pot.

El ordenamiento ambiental es considerado 
uno de los soportes de la política territorial y de 
los planes de ordenamiento, los cuales no solo 
se articulan a la Ley 388 de 1997, sino, también, 
al Decreto ley 1974, denominado “Código Na-
cional de Recursos Naturales Renovables y de 
Protección al Medio Ambiente”, por medio de 
la cual se gestiona todo un proceso particular 
para la protección, el aprovechamiento y el uso 
de los diferentes recursos en el territorio.

Por otra parte, la política de planeación del 
desarrollo se desprende de la Ley 152 de 1994, 
a través de la cual se genera toda una planifica-
ción de carácter económico y social para distri-
buir los diferentes recursos públicos dentro de 
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los territorios. Efectivamente, esta política es 
considerada un instrumento eficaz y de suma 
relevancia en la articulación de políticas y enti-
dades territoriales.

Finalmente, la planeación sectorial se rela-
ciona con las diferentes políticas y los instru-
mentos administrativos que se enfocan en cada 
uno de los sectores, por ende, coordina las acti-
vidades que allí se desarrollan. En este sentido, 
estas políticas sectoriales pueden ser políticas 
territoriales agropecuarias y minero-energéti-
cas. De esta forma, la particularidad del sector 
otorga una revisión de las potencialidades de 
los sectores y sus dinámicas complejas.

Acercamiento al fallo del río 
Bogotá y su relación con la 
minería en la sabana de Bogotá

Parte del proceso de resolución que define la 
sentencia del Consejo de Estado implica es-
tablecer una línea temporal, lo cual permite 
observar los diferentes procesos jurídicos y 
judiciales que se han entablado en torno a la 
descontaminación del río Bogotá.

Es importante resaltar que hasta 1992 se han 
realizado, aproximadamente, veinte estudios 
que tuvieron relación directa con la dinámica 
de contaminación de las aguas residuales de la 
capital y han incluido una serie de propuestas 
para su respectivo tratamiento, en las que se 
pueden incluir el Plan Maestro de Acueducto y 
Alcantarillado de 1962 y 1985 y el denominado 
“Black & Veatch hidroestudios”, que revisó un 
aproximado de quince alternativas para la des-
contaminación del río.

A partir de entonces se han entablado cua-
tro antecedentes de acciones populares que 

han permitido generar un acumulado de proce-
sos. La primera de ellas fue el 1 de octubre de 
1992, la segunda el 4 de agosto de 1999, la ter-
cera el 12 de junio de 2000, y la última el 29 de 
julio de 2000, resueltas todas el 25 de agosto de 
2004 en primera instancia por el Tribunal Ad-
ministrativo de Cundinamarca, con la ponencia 
de la magistrada Nelly Yolanda Villamizar.

Finalmente, en el 2014, mediante la Senten-
cia 2001-90479 del 28 de marzo, se dio la orden 
para la descontaminación y saneamiento del río 
Bogotá, teniendo en cuenta que por mandato 
todos los municipios generadores de vertimien-
tos, de manera directa o indirecta, dentro de la 
cuenca del río Bogotá, deberán buscar el sanea-
miento de este. Pese a esto, en el 2016, median-
te la Resolución 2001, se avaló la apertura de 
veintiún polígonos para la explotación minera, 
de material de cantera en su gran mayoría (ba-
ses, arena, recebos, triturados, entre otros), lo 
que generó un nuevo conflicto entre entidades 
estatales.

En la figura 1 se puede observar que las 
áreas de color morado son zonas susceptibles 
de explotación minera en municipios de la 
cuenca alta como Chocontá (figura 2) y de 
la cuenca baja como Soacha. Estos tienen lími-
tes extractivos con el río Bogotá, lo cual genera 
un conflicto administrativo, ya que por parte de 
los altos tribunales se ha dado orden de des-
contaminación del río, pero el Ministerio de 
Ambiente, con la Resolución 2001, dio apertu-
ra a zonas mineras, interrumpiendo el primer 
mandato judicial. Debido a esto se realizó un 
análisis del Decreto 2001 y se encontró con-
flictos en dieciséis polígonos de los veintiuno 
aprobados por parte de la entidad.
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Figura 1. Zonas de apertura minera en la sabana de Bogotá

	                   Fuente. Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible (2016, p. 36).

Figura 2. Cuenca alta del río Bogotá, municipio de Chocontá

	   Fuente. Fotografía del autor.
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Hallazgos

Tabla 1. Conflictos encontrados en la Resolución 2001 de 2016

Ítem Ubicación
Conflicto con la resolución  

2001 de 2016

Resolución 1499 de 2018 
modificación a la Resolución  

2001 de 2016

Polígono 1 Suroriente de 
Bogotá Sin conflicto Sin conflicto

Polígono 2 Sur de Bogotá Sin conflicto Sin conflicto

Polígono 3 Suroccidente de 
Bogotá Sin conflicto Sin conflicto

Polígono 4 Entre Soacha y 
Bogotá Sin conflicto Sin conflicto

Polígono 5 Oriente de Sibaté Sin conflicto Sin conflicto

Polígono 6
Entre Soacha y 
Bojacá

Para el municipio de Bojacá algunos 
títulos mineros (seis), fueron 
excluidos del presente decreto, 
dejándolos como “ilegales”; la 
magistrada de turno solicita se 
incorporen estos títulos dentro de 
los polígonos.

El ministerio y la Agencia Nacional de 
Minería deben incorporar dentro de sus 
cartografía los mineros tradicionales, ya 
que los están excluyendo, pero al mismo 
tiempo se deben realizar estudios de 
carácter ambiental, ya que algunos de 
estos mineros están impactando zonas 
de recarga de acuíferos, también presenta 
traslape con reserva forestal protectora 
y productora.

Polígono 7
Entre Mosquera y 
Bojacá

Para el municipio de Mosquera, hay 
cuatro zonas de conflictos en el 
polígono, debido a que se traslapan 
con la laguna la Herrera, siendo 
este un humedal.

La magistrada evidencia que 
efectivamente hay traslape en el polígono 
de expansión minera, por el cual da la 
orden de ajustar el mismo sin que afecte 
al humedal.

Polígono 8
Entre Madrid, 
Facatativá y el 
Rosal

Se solicitó por parte de la 
apoderada del municipio el Rosal 
ampliación de los polígonos, ya 
que existen áreas compatibles con 
la minería; también, dentro de los 
polígonos existen áreas de interés 
ecológico.

Las autoridades ambientales y judiciales 
dieron nuevamente apertura a la zona, ya 
que se evidenció que no existen áreas de 
protección ecológica; asimismo, las áreas 
se expanden.

Polígono 9
Entre 
Subachoque, El 
Rosal y Madrid

Se solicitó por parte de la 
apoderada del municipio El Rosal 
ampliación de los polígonos, ya 
que existen áreas compatibles con 
la minería, también dentro de los 
polígonos existen áreas de interés 
ecológico.

Las autoridades ambientales y judiciales 
dieron nuevamente apertura a la zona, ya 
que se evidenció que no existen áreas de 
protección ecológica, asimismo, las áreas 
se expanden.

Polígono 10 Tabio Sin conflicto Sin conflicto

Polígono 11 Zipaquirá
Las áreas de este polígono alcanza a 
arrastrar áreas urbanas

Se levanta la medida cautelar de este 
polígono, pero se debe excluir la zona 
urbana, ya que desde un inicio quedo mal 
georreferenciado.

Polígono 12
Suroriente de 
Cogua 

La ladrillera Santa Fé solicitó la 
modificación del polígono, ya que 
estaba próximo a entregarse por 
parte de la ladrillera.

La agencia nacional de minería informó 
que la ladrillera Santa Fé no ha realizado 
ningún proceso de devolución, por 
ende, el área expedida inicialmente se 
mantiene.

Continúa en la siguiente página
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Ítem Ubicación
Conflicto con la resolución  

2001 de 2016

Resolución 1499 de 2018 
modificación a la Resolución  

2001 de 2016

Polígono 13

Entre los 
municipios de 
Cogua, Tausa y 
Nemocón 

Sin conflicto Sin conflicto

Polígono 14
Nororiente de 
Nemocón 

Sin conflicto Sin conflicto

Polígono 15
Entre Suesca y 
Chocontá

Para el municipio de Chocontá 
se debe verificar las áreas con 
potencial explotable, ya que 
existen áreas que no propiamente 
son aptas para minería. Para el 
municipio de Suesca es necesario 
verificar el área, ya que existen 
zonas incompatibles y muy 
cercanas a la cuenca alta del río 
Bogotá.

La resolución da la orden de verificar el 
área del municipio de Chocontá, con el fin 
de conocer a ciencia cierta las variables 
de tipo ambiental y potencial geológico. 
Para el municipio de Suesca, el Ministerio 
de Ambiente, junto con el Ministerio de 
Minas y Energía y la car, deben buscar 
una solución a los mineros ubicados en 
esta zona, ya que es una tradición de los 
habitantes de este sector.

Polígono 16 Suesca Sin conflicto Sin conflicto

Polígono 17
Suroriente de 
Nemocón

Sin conflicto Sin conflicto

Polígono 18
Nororiente de 
Zipaquirá

Sin conflicto Sin conflicto

Polígono 19
Oriente de 
Tocancipá

Sin conflicto Sin conflicto

Polígono 20
Noroccidente de 
Guatavita

Los títulos mineros se traslapan 
con la reserva forestal productora 
y protectora de la cuenca alta del 
río Bogotá.

Las autoridades ambientales y judiciales 
dieron nuevamente apertura a la zona 
para la explotación de minería de carbón.

Polígono 21
Suroccidente de 
Guatavita

Los títulos mineros se traslapan 
con la reserva forestal productora 
y protectora de la cuenca alta del 
río Bogotá.

Las autoridades ambientales y judiciales 
dieron nuevamente apertura a la zona 
para la explotación de Minería de Carbón.

Polígono 22
Suroriente de 
Guatavita

Los títulos mineros se traslapan 
con la reserva forestal productora 
y protectora de la cuenca alta del 
río Bogotá.

Existía error en la georreferenciación, por 
ende, no se pudo localizar el polígono 
exacto. Pero la resolución procede a 
ampliar el polígono, ya que no afecta la 
zona protectora y productora.

Polígono 23
Noroccidente de 
Guasca

Las áreas de este polígono alcanza a 
arrastrar áreas urbanas.

Se levanta la medida cautelar de este 
polígono, pero se debe excluir la zona 
urbana, ya que desde un inicio quedo mal 
georreferenciado.

Polígono 24
Occidente de 
Guasca

Las áreas de este polígono alcanza a 
arrastrar áreas urbanas.

Se levanta la medida cautelar de éste 
polígono, pero se debe excluir la zona 
urbana, ya que desde un inicio quedo mal 
georreferenciado.

Fuente. Elaboración propia.
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En virtud de lo expuesto en la tabla 1, se 
evidencian los puntos que se enlistan a conti-
nuación.

•	 La gran mayoría de los conflictos eviden-
ciados se dan por fallas cartográficas y la 
delimitación de los polígonos está traslapa-
da con áreas protegidas tales como hume-
dales, reserva forestal, zonas de páramos, 
zonas de recarga de acuíferos y zonas de 
expansión urbana, entre otros.

•	 Los alcaldes locales, la ciudadanía y algunas 
ong se manifestaron en contra de la apertu-
ra de algunos polígonos, ya que afectan de 
forma directa sus territorios.
En efecto, hubo un retroceso en la planea-

ción territorial debido a que la Resolución 2001 
fue modificada por la Resolución 1499 de 2018; 
se recurrió a actos legislativos para salvaguar-
dar mandatos constitucionales y del Ministerio 
de Medio Ambiente que están desarticulados 
con los pot de algunos municipios de la sabana 
de Bogotá.

Además, la resolución se emitió sin tener 
en cuenta los pot de los municipios que, posi-
blemente, se amparen en la Sentencia su095 de 
2018, la cual establece que “la exploración y ex-
plotación de recursos naturales no renovables del 
subsuelo deben ser adoptadas por autoridades 
nacionales en coordinación y concurrencia de 
las autoridades territoriales” (Corte Constitu-
cional de Colombia, 2018).

Conclusiones

Es necesario un mejoramiento ambiental, lo 
cual implica el ordenamiento territorial, pues 
vincula necesariamente elementos de planea-
ción que gestionan la conservación y la pro-
tección de los recursos hídricos, el cuidado del 
ecosistema y la protección de la biodiversidad. 
A su vez, establece formas de planeación para 
generar un saneamiento básico a la población, 
lo que implica procesos nuevos de gobernanza 
territorial y, por ende, la implantación de ins-
trumentos de regulación de los suelos, el me-
joramiento de los sistemas de investigación del 
territorio en lo que respecta al campo ambien-

tal y el impacto de las empresas mineras, así 
como la planeación en movilidad y trasporte.

En efecto, se debe trabajar en la articula-
ción entre entidades estatales, debido a que se 
generan retrocesos en el momento de formu-
lación de políticas públicas, lo que suscita una 
serie de conflictos, es decir, se deberá seguir 
una ruta para integrar el tema minero en los 
pot de manera exitosa, sin desconocer criterios 
ambientales, ancestrales y científicos.

Por otra parte, existe doble moral por parte 
de entidades del Estado, ya que este propone 
políticas para la armonización entre entidades 
gubernamentales, caso puntual, minería con mu-
nicipios y departamentos, pero, en el momento 
de la formulación de los pot existen aún incom-
patibilidades y dan un uso de suelo equivoco.

Finalmente, es importante destacar que las 
consultas populares antes de la formulación de 
un proyecto minero y la implementación de po-
líticas públicas son clave, ya que muchas veces 
la población se moviliza en contra de estos me-
canismos que no han sido consultados previa-
mente.
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Resumen

Durante las noches del 9 al 14 de septiembre del 2020 quedó 
en evidencia cómo, a pesar de las medidas de restricción a la 
movilidad defendidas por los gobiernos local y nacional en el 
marco de la pandemia generada por el coronavirus, no es posible 
impedir el surgimiento de movilizaciones sociales o detener los 
reclamos de la ciudadanía en el espacio público. En este sentido, 
gran parte de los ciudadanos del —no oficial pero existente— área 
metropolitana de Bogotá salieron a las calles a manifestarse con-
tra el abuso policial que llevó a la muerte de Javier Ordóñez. 
Con este contexto, el presente artículo de reflexión realiza un 
seguimiento de prensa y un análisis documental sobre los movi-
mientos sociales y el espacio urbano, lo cual permite responder 
preguntas tales como ¿por qué se dan este tipo de manifestacio-
nes aun durante el confinamiento?, ¿qué se está cuestionando?, 
¿de dónde vienen?, ¿cómo se organizaron?, y ¿hacia dónde se 
dirigen estas expresiones de la ciudadanía? En este propósito 
se consideran cuatro puntos. Primero, la contextualización de la 
situación política en Bogotá para septiembre del 2020. Segundo, 
la reflexión sobre los movimientos sociales a partir de dos foto-
grafías tomadas el 11 de septiembre del 2020. Tercero, un aná-
lisis desde el marco teórico de la trialéctica espacial de Edward 
Soja. Cuarto, se vislumbran algunas conclusiones que apuntan a 
la relación entre ciudadanía y espacio público como un punto de 
encuentro para la crítica y la construcción de nuevos proyectos 
de sociedad.

Palabras clave: ciudadanía, espacio urbano, movimiento de protesta, 
policía, zona metropolitana.
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Social mobilization in a 
pandemic: The protests of 
september 2020 in Bogotá

Abstract

During the nights of September 9 to 14, 2020, 
it became clear how, despite the measures to 
restrict mobility defended by the local and na-
tional governments in the framework of the 
pandemic generated by the coronavirus, it is 
not possible to prevent the emergence of so-
cial mobilizations or stop the claims of citizens 
in the public space. In this sense, a large part 
of the citizens of the —unofficial but exist-
ing— metropolitan area of Bogotá took to the 
streets to demonstrate against the police abuse 
that led to the death of Javier Ordóñez. With 
this context, this reflection article carries out 
a follow-up of the press, and a documentary 
analysis on social movements and urban space, 
which allows us to answer questions such as 
Why do these types of demonstrations occur 
even during confinement? What is being ques-
tioned? Where do they come from? How were 
they organized? Moreover, where are these ex-
pressions of citizenship headed? For this pur-
pose, four points were considered. First, the 
contextualization of the political situation in 
Bogotá for September 2020. Second, the reflec-
tion on social movements based on two pho-
tographs taken on September 11, 2020. Third, 
an analysis from the theoretical framework of 
Edward Soja’s spatial trialectics. Fourth, some 
conclusions have glimpsed that point to the 
relationship between citizenship and public 
space as a meeting point for criticism and the 
construction of new social projects.

Keywords: citizenship, urban space, protest move-

ment, police, metropolitan area.

Mobilização social na pandemia: 
os protestos de setembro de 
2020 em Bogotá

Resumo

Durante as noites de 9 a 14 de setembro de 
2020, ficou claro como, apesar das medidas 
de restrição de mobilidade defendidas pelo 
governo local e nacional no âmbito da pande-
mia de coronavírus, não é possível impedir o 
surgimento de mobilizações ou deter as reivin-
dicações dos cidadãos no espaço público. Nes-
se sentido, grande parte dos cidadãos da área 
metropolitana —não oficial, mas existente— de 
Bogotá saiu às ruas para se manifestar contra os 
abusos policiais que levaram à morte de Javier 
Ordóñez. Nesse contexto, este artigo de refle-
xão realiza um acompanhamento da imprensa e 
uma análise documental sobre os movimentos 
sociais e o espaço urbano, o que nos permi-
te responder a questões como: por que razão 
estes tipos de manifestações ocorrem mesmo 
durante o confinamento? O que está sendo 
questionado? De onde eles vêm? Como eles se 
organizaram? E para onde vão essas expressões 
de cidadania? Com esse propósito, quatro pon-
tos são considerados. Primeiro, a contextualiza-
ção da situação política de Bogotá em setembro 
de 2020. Em segundo lugar, a reflexão sobre os 
movimentos sociais a partir de duas fotografias 
tiradas em 11 de setembro de 2020. Terceiro, 
uma análise a partir do referencial teórico da 
trialética espacial de Edward Soja. Em quarto 
lugar, vislumbram-se algumas conclusões que 
apontam para a relação entre cidadania e es-
paço público como ponto de encontro para a 
crítica e a construção de novos projetos de so-
ciedade.

Palavras-chave: cidadania, espaço urbano, movi-
mento de protesto, polícia, região metropolitana.
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Introducción

El 2020 pasará a la historia como uno de los 
años más difíciles para la humanidad. Un año 
marcado por la pandemia generada por la co-
vid-19, un periodo que motivó a que las dis-
tintas comunidades y gobiernos se plantearan 
alternativas sobre el funcionamiento de las so-
ciedades. Sin embargo, a los desafíos que trajo 
el virus se sumaron los retos cotidianos propios 
de la situación política nacional y local. Es por 
esto que, en Colombia, y más específicamen-
te en Bogotá, muchas personas abandonaron 
el confinamiento para protestar y movilizarse 
en defensa de sus derechos y su dignidad. De 
esta manera, durante las noches del 9 al 14 de 
septiembre muchos de los ciudadanos de la no 
oficial pero existente área metropolitana de Bo-
gotá1 salieron a las calles a manifestarse contra 
la brutalidad policial que llevó a la muerte de 
Javier Ordóñez.

Este es el punto de partida del presente artí-
culo, el cual comienza con una breve contextua-
lización sobre la situación política en Bogotá en 
septiembre del 2020. Posteriormente, desarro-
lla la reflexión sobre las movilizaciones desde 
algunos elementos teóricos de los movimientos 
sociales y la trialéctica espacial de Soja (2008). 
En este propósito, en el apartado “Fundamen-
tación teórica”, se señalan las categorías y los 
conceptos que serán empleados para responder 
a las preguntas guía y analizar las dos fotografías 
del 11 de septiembre del 2020.

Estos elementos teóricos se ponen en dis-
cusión en el apartado titulado “¿Del cai a la 
biblioteca comunitaria? Reflexiones desde los 
movimientos sociales”; este permite respon-
der preguntas tales como ¿de dónde vienen?, 
¿qué cuestionan? y ¿cómo se organizaron estas 
expresiones de la ciudadanía? Por otra parte, 
en la sección “Profundización: la perspectiva 
espacial de Soja (2008) en el análisis de caso”, 
se hace uso del marco teórico de la trialéctica 

1	 Es importante recordar que las manifestaciones por el asesinato de Javier Ordóñez se dieron no solo en los límites 
del Distrito Capital, sino también en muchos municipios de su área metropolitana como Soacha, Mosquera, Funza 
y Madrid, donde no solo se presentaron protestas, sino que la comunidad denunció casos de abuso de autoridad. 
Para más información, véase el video de Mutantes tv (2020).

espacial de este autor para reflexionar en torno 
a por qué se dan este tipo de manifestaciones, 
aun durante el confinamiento. A partir de esto, 
se vislumbran algunas conclusiones que defien-
den cómo, a pesar de la pandemia, gran parte 
de la ciudadanía del área metropolitana de Bo-
gotá es capaz de apropiarse del espacio público 
como punto de encuentro y reflexión crítica 
para repensar las instituciones y construir nue-
vos proyectos de sociedad.

Contextualización

La brutalidad policial que llevó a la muerte de 
Javier Ordóñez representaba una realidad que 
era el pan de cada día en las noticias del país. 
A manera de ejemplo, es posible ilustrarlo en 
el área metropolitana de Bogotá con tres even-
tos recientes en materia de exceso de fuerza 
policial. El primero llevó al homicidio de Dilan 
Cruz por causa de un proyectil disparado por 
un agente del Escuadrón Móvil Antidisturbios  
(esmad) durante las protestas del 23 de noviem-
bre de 2019. En el segundo, en julio del 2020, un 
joven de la localidad de Kennedy murió a cau-
sa de un disparo durante un procedimiento de 
control de la Policía por el consumo de licor en 
espacio público durante la cuarentena. El tercero 
llevó al asesinato de Duván Álvarez, un menor 
de edad que, en medio de enfrentamientos por 
un desalojo en Soacha, fue impactado en el tórax 
por miembros del esmad (El Tiempo, 2020a).

A estos hechos se suman las denuncias en 
el mes de junio del 2020 por parte de la Red Co-
munitaria Trans, en un caso de violencia contra 
un grupo de trabajadoras sexuales; en el Centro 
de Bogotá, la Policía las agrede y deja a varias 
personas heridas. Asimismo, el caso de Néstor 
Novoa, un adulto mayor agredido en mayo por 
agentes de la Policía mientras caminaba con su 
carro de ventas informales en la avenida Jimé-
nez (El Tiempo, 2020a).
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Cabe destacar que muchos de estos casos 
fueron registrados en video. No obstante, solo 
fue hasta el 9 de septiembre cuando la indigna-
ción se manifestó en las calles; en esa madru-
gada falleció Javier Ordóñez luego de que un 
grupo de uniformados de la Policía le aplicara 
varios choques eléctricos mientras, en el suelo, 
el hombre pedía ser liberado. Posteriormente, 
Ordóñez fue llevado a un comando de atención 
inmediata (cai), donde fue golpeado y traslada-
do a la Clínica Santa María del Lago, a donde 
llegó sin signos vitales (El Tiempo, 2020a).

Lo anterior genera una movilización ciu-
dadana en los distintos barrios de Bogotá y a 
lo largo de su área metropolitana, por la que 
se hace presencia en el espacio público y, en 
especial, frente a los cai y las estaciones de 
policía. Cabe aclarar que la reflexión debe ser 
situada en el marco de las zonas metropolita-
nas (de aquí en adelante llamadas “áreas me-
tropolitanas”), dado que, actualmente, la idea 
de la ciudad solo puede ser entendida en cla-
ve con sus relaciones, sus redes y su comple-
jidad. De esta manera, una manifestación en 
el espacio público a lo largo de gran parte del 
área metropolitana implica reconocer que esta 
dinámica es diferente de los marcos de análisis 
que responden a la idea tradicional de un mu-
nicipio, puesto que este tiene límites políticos 
que constituyen solo una parte del área urbana. 
En consecuencia, una aproximación desde las 
áreas metropolitanas permite ir más allá de la 
frontera política, es decir, hacia el área real que 
genera la huella urbana (Demographia World 
Urban Areas, 2021).

Es en este espacio que se manifiesta la 
jornada del 9 al 14 de septiembre, la cual fue 
relatada por los medios de comunicación tra-
dicionales desde un discurso que, prácticamen-
te, redujo la acción colectiva a la violencia y al 
vandalismo. Así, entonces, a pesar de que en las 
distintas movilizaciones barriales se manifesta-
ron cerca de 12 000 personas2, el registro más 
frecuente de los hechos hacía referencia a los 

2	 Cifra registrada de participación en las protestas por Redacción Bogotá (El Tiempo, 2020b).

cai vandalizados y los enfrentamientos direc-
tos con la Policía.

A partir de esto es posible identificar una 
postura que relaciona las protestas como 
una acción colectiva asociada a las conductas 
de la multitud desorganizada y violenta. Lo an-
terior puede ser explicado por la concepción de 
los movimientos sociales desde las conductas 
colectivas, en la cual los actores se consideran 
marginales y fundamentados en elementos psi-
cológicos tales como la frustración o la agresi-
vidad que llevan al individuo a asociarse con 
comportamientos colectivos. Asimismo, en 
esta concepción se sostiene la irracionalidad de 
quienes se vinculan a la acción, mientras que 
se defiende la racionalidad de las instituciones 
(Múnera, 1993).

De este modo, desde esta mirada se sostiene 
que la acción colectiva del 9 al 14 de septiembre 
queda reducida al vandalismo sobre la infraes-
tructura (cai, buses de Transmilenio, vehículos, 
etc.) y las lesiones que sufrieron algunos miem-
bros de la Policía. Por tanto, la manera en la que 
reaccionaron estos agentes del Estado sobre los 
manifestantes quedó justificada por quien era 
ministro de Defensa, Carlos Holmes Trujillo, en 
lo siguiente: “hay que tener en cuenta los hechos 
que marcaron la respuesta [de la Policía], el van-
dalismo de los civiles, la quema de estaciones de 
Policía y buses” (Dinero, 2020).

Estos hechos se alinearon también con la de-
fensa de la institución por parte del presidente 
Iván Duque, quien el 17 de septiembre usó el 
uniforme de la Policía metropolitana (Semana, 
2020), pero había dejado una silla vacía en el acto 
de reconciliación y pedida de perdón a las vícti-
mas de la represión policial de esa semana, don-
de estuvo Claudia López, alcaldesa de Bogotá (El 
Colombiano, 2020). Lo anterior deja en evidencia 
una postura distinta frente a la interpretación de 
los hechos de la jornada de protesta.

Así pues, la segunda mirada que analiza las 
movilizaciones se defiende en el mensaje del 
director ejecutivo de Human Rights Watch para 
las Américas, José Manuel Vivanco, quien indicó 
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que se habían recibido muchas denuncias de 
exceso de la fuerza en la contención de las pro-
testas (Dinero, 2020). Esto se tradujo en un saldo 
de seis muertos en Bogotá y tres en Soacha, solo 
en las movilizaciones del 9 y 10 de septiembre. 
Además, según un informe de la Veeduría Distri-
tal de septiembre del 2020, 305 ciudadanos su-
frieron heridas y 75 fueron lesionados con armas 
de fuego (Veeduría Distrital, 2020).

Es por esto que las denuncias exponen va-
rios testimonios de personas que resultaron 
lesionadas, incluso de algunas que ni siquiera 
se encontraban manifestándose. Uno de los ca-
sos fue el de Manuel Antonio Fernández Ace-
vedo, quien relató que los policías se habían 
desplazado a la parte trasera del cai Verbenal 
y, desde allí, se escucharon los disparos. Fer-
nández resultó herido y perdió la movilidad en 
sus piernas. Por otra parte, la Fundación para la 
Libertad de Prensa (flip) registró detenciones 
ilegales, agresiones físicas y obstrucciones al 
trabajo periodístico. A manera de ejemplo, se 
tiene el caso de Juan Camilo Rubiano, un fo-
tógrafo independiente que indicó ser agredido 
por doce policías en el barrio Santa María del 
Lago, al grabar un procedimiento en el que los 
policías tenían oculta su identificación (El Espec-
tador, 2020).

A esto se suman las grabaciones de los 
policías disparando indiscriminadamente en 
dirección a los civiles, y en las que se observa 
que se permitió que personas vestidas de civil 
dispararan contra los manifestantes (Gómez y 
Franz, 2020). También se identificó el respaldo 
de Claudia López frente a la indignación por 
los hechos que terminaron en la muerte de Or-
dóñez, con manifiesto apoyo a la propuesta de 
una reforma a fondo de la Policía Nacional3. A 
pesar de esto, en su percepción, la ciudadanía 
se debe manifestar con indignación, pero evi-
tando la violencia, a fin de no generar proble-
mas adicionales en la ciudad4.

Estas fueron las posiciones más presentadas 
en la transmisión de las manifestaciones por la 

3	 Para información adicional, véase Cuevas (2020).

4	 Véase la declaración dada por la alcaldesa de Bogotá en Cuevas (2020).

muerte de Javier Ordóñez. Sin embargo, pare-
cen limitarse a “¿quién tiene la razón?”, por lo 
que dificultan ir más allá de la defensa de la pos-
tura de un grupo de actores que responden a 
un programa de gobierno o una institución. Por 
esta razón, es necesario analizar las interaccio-
nes que se desarrollan hacia y desde la misma 
ciudadanía que participó en las movilizaciones 
de septiembre del 2020. Para esto, se propone 
el siguiente recorrido teórico a fin de obtener 
una guía en la reflexión sobre este tema.

Fundamentación teórica

La dimensión teórica de esta reflexión gira al-
rededor de dos ejes. En el primero se traen a 
colación elementos propios de las motivacio-
nes, las reivindicaciones, las acciones y el uso 
de la violencia en el estudio de los movimien-
tos sociales, principalmente, desde una crítica a 
las teorías de la acción colectiva y el aporte de 
los nuevos movimientos sociales. En el segun-
do, se presenta un enfoque del espacio urbano 
entendido desde la perspectiva de la trialéctica 
espacial de Soja (2008).

Para comenzar, en cuanto a los movimien-
tos sociales, interesa destacar que, según Ga-
lafassi (2011), el estudio de los movimientos 
sociales por parte de las teorías dominantes 
de la acción colectiva sufrió una incompren-
sión conservadora del fenómeno, puesto que, 
desde el periodo de entreguerras, se consideró 
que la movilización social es portadora de un 
comportamiento político no institucionalizado, 
espontáneo, irracional y potencialmente peli-
groso. A partir de esto se generaban situaciones 
de colapso y pérdida del control social, ya que 
el comportamiento colectivo es caracterizado 
desde la agresividad (Galafassi, 2011).

Ante esto, el Estado puede responder des-
de la violencia conservadora para mantener sus 
instituciones y el respeto por el orden y el dere-
cho. En este sentido, existen prácticas violentas 
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del Estado que responden a los manifestantes 
bajo una forma de guerra o de represión. De 
manera que, siguiendo los planteamientos de 
Agamben (2003), en los que se encuentra una 
referencia a Schmitt basada en la lógica de ami-
go y enemigo, en la relación violencia-derecho, 
el Estado en la práctica traspasa el derecho sus-
tentando en la necesidad de conservar el orden, 
cuestión que legitima la eliminación de una ciu-
dadanía “no integrable” (Agamben, 2003, p. 25). 
De esta forma, se dispone de la nuda vida de los 
“subversivos” (Calveiro, 2008).

Cabe aclarar que, evidentemente, los re-
clamos de los manifestantes no se expresan en 
movimientos no violentos, sino en violencia 
resistente, pues las formas de utilización de la 
violencia se instalan en los límites entre lo ins-
titucional y lo contrainstitucional. En adición, 
el objetivo de estas movilizaciones no consiste 
en alcanzar las instituciones del Estado, sino 
que buscan su transformación y tienen por 
objetivo detener el ciclo de las violencias del 
Estado, punto en el que se proponen “[…] la 
construcción y defensa de ‘espacios’ físicos y 
simbólicos autónomos del Estado y el derecho, 
ampliando a su vez los alcances de la política” 
(Calveiro, 2008, p. 37).

Es por esto que se hace necesario que se 
analice el espacio urbano para entender cómo 
se cuestionan y se construyen esos espacios fí-
sicos y simbólicos. Este es el puente fundamen-
tal entre los movimientos sociales y el espacio 
urbano, ya que las ciudades están más cerca del 
Estado y de sus instituciones, de modo que los 
ciudadanos pueden alzar más fácilmente su voz 
y establecer demandas sobre la manera en la 
que viven en la ciudad (Castells, 2018).

A partir de lo anterior, es importante traer 
al análisis una comprensión compleja del espa-
cio urbano como la de Soja (2008) en la tria-
léctica del espacio urbano, que considera un 
primer espacio desde el enfoque materialista, 
es decir, la forma, los procesos y las prácticas 
de la vida urbana; un segundo espacio situado 

5	 Para más información sobre el uso de la fotografía como técnica en la investigación cualitativa, véase Sarrot y 
Mingo (2019).

en el ideal simbólico imaginario, en otras pala-
bras, cómo nos sentimos en la ciudad y qué nos 
imaginamos de ella; y un tercer espacio que tie-
ne que ver con la biografía como una interpre-
tación del tiempo vivido de un individuo o para 
el caso de las colectividades de su historiografía 
(Soja, 2008, pp. 39-40).

Metodología

El artículo tiene una metodología cualitativa 
basada en la revisión de fuentes secundarias. 
Para esto, se realiza un seguimiento de prensa 
sobre las manifestaciones del 9 al 14 de sep-
tiembre del 2020 en el área metropolitana de 
Bogotá. Esta información es examinada a par-
tir de un análisis documental sobre los movi-
mientos sociales y su actuación en las ciudades 
y áreas metropolitanas. A su vez, se recurre a 
la observación de documentos fotográficos que 
permiten un diálogo con la realidad presentada 
y hacen énfasis en algunos puntos de registro 
o elementos que centrarán la mirada de esta 
reflexión5. Finalmente, se sitúa una breve revi-
sión teórica sobre la trialéctica espacial de Soja 
(2008) para percibir estas manifestaciones en 
clave de la comprensión del espacio urbano.

Discusión

A continuación, se presentan dos apartados 
guías que son los ejes del desarrollo de la dimen-
sión teórica de esta reflexión. En este ejercicio, 
el diálogo entre ambos apartados permite enten-
der la fuerza de la movilización social a pesar de 
la coyuntura de la pandemia y comprender que 
gran parte de la ciudadanía del área metropolita-
na de Bogotá se manifiesta para apropiarse del 
espacio público, cuestionar las formas de gobier-
no y posicionar luchas individuales y colectivas. 
De ahí que se muestre el espacio urbano como 
un escenario ideal para repensar la vida política, 
social y cultural contemporánea.
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¿Del cai a la biblioteca 
comunitaria? Reflexiones desde 
los movimientos sociales

En este apartado se pretende realizar una prime-
ra aproximación desde el análisis de dos foto-
grafías tomadas el 11 de septiembre por Cuervo 
(2020a; 2020b). En ellas se ilustra un escenario 
en el que la situación política del país ha lleva-
do al descontento de los manifestantes. Cabe 
aclarar que las tensiones, los descontentos y las 
frustraciones sociales fueron las primeras cau-
sas explicativas de por qué un individuo podía 
participar del comportamiento colectivo, por lo 
que el contexto de abuso policial se convirtió 
en un primer escenario de movilización social. 
Sin embargo, la aparición de estos actores co-
lectivos no debe ser entendida como una “anor-
malidad” del sistema político, sino que, en este 
contexto, se admite la existencia de conflictos 
que van más allá de un reclamo irracional. Ade-
más, en el caso de las protestas aquí señaladas, 
son capaces de defender los contenidos de los 
nuevos paradigmas de los movimientos sociales 
que se relacionan con el mantenimiento de la 
paz y los derechos humanos (Galafassi, 2011), 
los cuales son puntos de debate fundamentales 
en un país como Colombia.

Cuando estos puntos entran en tensión, 
es posible traer a la luz los planteamientos de 
Agamben (2003), en los que se encuentra una 
referencia a Schmitt basada en la lógica de ami-
go y enemigo. Allí, se establece una relación 
entre derecho y violencia que en Colombia ha 
servido para legitimar el estado de excepción, 
los toques de queda y la limitación del espacio 
público como maneras de gobernar. De modo 
que, con justificación en este postulado, algu-
nos agentes de Estado, como, por ejemplo, los 
miembros de la Policía, abusan de su autoridad, 
lo que no solo desemboca en acontecimientos 
como el asesinato de Javier Ordóñez, sino que 
sirve de base a los eventos de la eliminación de 
la ciudadanía que los agentes de Estado consi-
deraron como “no integrable” durante las no-
ches de protesta (Agamben, 2003, p. 25).

Así, pues, al considerar esta idea del enemi-
go, ahora en la ciudad llamado “vándalo”, se jus-
tifica en nombre de la supuesta “necesidad” de 
eliminar al adversario político (Agamben, 2003, 
pp. 25-32). Lo anterior se ha cultivado en mu-
chos años de violencia política en el país y se 
ilustra con fenómenos tales como el desplaza-
miento forzado, la matanza de líderes sociales, 
las masacres, la represión en las protestas y la 
censura a quienes quieren divulgar las responsa-
bilidades en el conflicto. De ahí que en Colombia 
se han dado situaciones como la censura frente 
a la campaña de “¿Quién dio la orden?”, en la que 
se expresaban balances y responsables concre-
tos en el tema de los falsos positivos.

Figura 1. Cartel “¿Quién dio la orden?” 
junto a libros de la biblioteca popular

Fuente. Cuervo (2020b).

A partir de esto, rápidamente se realiza una 
conexión con la fotografía propuesta en la figu-
ra 1, ya que la ciudadanía en las calles recuperó 
el mensaje y la verdad que se quería censurar. 
Sin embargo, es aquello a lo que quienes están 
en los altos mandos de gobierno temen, puesto 
que, aunque no se pudo borrar tan rápido, en 
la mañana del 10 de septiembre lo primero que 
se hizo fue tapar los grafitis que señalaban a la 
institución de la Policía como asesina y viola-
dora de derechos humanos (Salinas, Ramírez y 
Hoyos, 2020).

Con lo anterior, nuevamente se quería si-
lenciar esa realidad de abuso policial tanto en 
el día a día (como sucedió con Javier Ordóñez) 
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como en los casos de abuso sexual que por 
esos días sonaba con violaciones a menores, 
e, incluso, del acoso sexual a sus compañeras 
de trabajo6. A pesar de esto, se insistía en que 
“solo eran algunas manzanas podridas”. Esta 
posición es defendida en muchos discursos de 
los medios de comunicación tradicionales que 
sostienen la perspectiva de quienes están “arri-
ba” y se desviven al contabilizar los destrozos 
materiales y la destrucción de la vivienda priva-
da, pero se quedan cortos a la hora de narrar las 
manifestaciones pacíficas y espontáneas de la 
población que se moviliza con creatividad (Vi-
viescas, 2019).

Figura 2. Biblioteca Popular

Fuente: Cuervo (2020a).

De esta manera que, fotografías como las 
de la figura 2 brillaron por su ausencia en estos 
medios hegemónicos, los cuales no mostraron 
las ideas innovadoras que vienen después de 
destruir y cuestionar la institucionalidad, por lo 
que no se ilustraron iniciativas como las de la 
biblioteca popular, ni qué decían las pancartas 
de los manifestantes.

Evidentemente, aquí se constituyen alter-
nativas de relación con el espacio que se vuelve 

6	 En las protestas del 9 al 14 de septiembre existió un fuerte apoyo por parte de sectores feministas y críticos frente 
a las violencias de género. Esto también se manifiesta en un rechazo hacia las 288 investigaciones a miembros de 
la Fuerza Pública por violencia o abuso sexual a menores de edad, en las que solo en la Policía Nacional se abrieron 
242 procesos contra uniformados involucrados en abuso y violación de menores. Para mayor información, véase El 
Tiempo (2020c). Por otra parte, también están las distintas noticias que relatan casos específicos de acoso sexual 
en la Policía, las cuales no se destacan por su número, porque pocas veces se denuncia, pero sí señalan una práctica 
que existe y rara vez genera consecuencias para quienes la ejecutan. Para mayor información, véase Méndez (2018).

público al permitir la interacción de una diver-
sidad de personas, proyectos y demandas, pero 
que tiene muchas veces que limitar el tráfico 
para ser visualizado y que sea posible reflexio-
nar por un momento sobre las prioridades de la 
vida urbana. Lo anterior puede ser comprendi-
do en términos de Calveiro (2008), ya que los 
movimientos sociales pueden recurrir al ám-
bito de la violencia resistente, la cual trastoca 
las formas del Estado y, con ello, cuestiona las 
relaciones de poder existentes y abre el acce-
so de nuevos sectores sociales a la política, la 
economía y la cultura. Cabe aclarar que esto no 
implica reducir la riqueza de lo político al desa-
rrollo de lo militar o la “toma” del aparato del 
Estado, sino que, aunque,

[...] no es cierto que se trate de movimientos 

no violentos, [su aprendizaje] radica en las for-

mas de utilización de la violencia [...]. Desafían 

las relaciones de poder y la legalidad vigente, 

la tensan, la transgreden, pero no rompen defi-

nitivamente con ella. Mantienen un pie dentro 

de lo institucional y, a la vez que recurren a 

la violencia, siempre prohibida, para obligar a 

una inclusión que se les niega, dejan abierta la 

puerta de un posible diálogo y una negociación 

imprescindibles. (Calveiro, 2008, p. 43)

Por tanto, la expresión de la multitud en las 
calles no se puede reducir ni definir en clave de 
la violencia, puesto que son espacios que tam-
bién permiten el arte, el performance, la música, 
el diálogo, la construcción colectiva y, como se 
muestra en la figura 2, espacios destinados a las 
bibliotecas y la lectura. Con todo, se presenta 
un caldo de cultivo propicio para reconstruir la 
ciudad, a partir de ciudadanías críticas que no le 
tienen miedo a la verdad, a la historia y a la vo-
luntad de enfrentar su presente. Lo anterior con-
tribuye a un esfuerzo de contrapoder frente a los 
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medios de comunicación tradicionales desde las 
convocatorias en redes sociales y los análisis 
desde abajo por los medios alternativos, como 
maneras creativas y horizontales de utilizar la 
globalización desde “abajo” (Santos, 1997).

Por otra parte, estas movilizaciones llevan 
también a cuestionar el paradigma de la seguri-
dad que ha marcado la historia del país con to-
dos los torturados y víctimas de la violencia del 
conflicto armado. Finalmente, cuando se hace 
un llamado a construir de manera colectiva, se 
pueden escuchar las voces de quienes se margi-
nalizan en la planeación de la ciudad y se piensa 
en una sociedad que tiene un marco digno de 
existencia, de sociedad abierta, sin discrimina-
ción o segregación (Viviescas, 2002).

Profundización: la perspectiva 
espacial de Soja (2008) en el 
análisis de caso

Esta reivindicación por un marco digno de 
existencia exige que se recupere el espacio 
público como espacio natural de encuentro. 
De esta manera, es importante traer al análisis 
una comprensión compleja del espacio urbano 
como la de Soja (2008), en la que se sitúa desde 
el vivir en la ciudad y se da lugar a la significa-
ción de las luchas colectivas por la justicia es-
pacial e individual, al ser los ciudadanos tanto 
seres espaciales como productores del espacio 
(Soja, 2008).

A partir de esto, se configura una trialécti-
ca del espacio urbano que considera un primer 
espacio desde el enfoque materialista, es decir, 
desde la forma, los procesos y las prácticas de 
la vida urbana. Con lo anterior, es posible com-
plementar el análisis de las fotografías de estas 
fechas desde los aportes que se consolidan en 
el marco teórico empleado para la comprensión 
del espacio por Soja (2008), así pues, conside-
rando el primer espacio, se parte de un proceso 
de urbanización en América Latina acelerado y 
excluyente que, con respecto a la localización 
de la vivienda en la ciudad, genera en la peri-
feria urbana un elevado número de demandas 

sociales, de modo que desborda la institu-
cionalidad. Por consiguiente, las necesidades 
materiales de esta localización se ilustran en 
la existencia de la “ciudad de las cantidades”, 
donde la necesidad de solventar las demandas 
de la población en materia de infraestructura y 
producción de servicios hace que solo se pien-
se en estos aspectos, minimizando un esfuerzo 
mayor que permitiera plantearse una produc-
ción colectiva de la ciudad (Carrión, 2017).

En este sentido, es importante señalar que, 
sin siquiera recurrir al momento político de las 
protestas causadas por la violencia policial, ya 
existían otras manifestaciones, pues ni el virus 
ha podido retirar completamente a la ciuda-
danía del espacio público, ya que también se 
dieron manifestaciones en este espacio por las 
exigencias materiales, entre las que se reclama-
ban el derecho al trabajo y la importancia de 
cubrir las necesidades básicas durante el confi-
namiento. Además, ahora sí, posterior al asesi-
nato de Javier Ordóñez, mostraron la ocupación 
del espacio público con expresiones colectivas 
que cuestionaron ese imaginario urbano de la 
cultura capitalista, el cual trató de fijar la ima-
gen de la ciudad como un lugar exponente del 
lujo y de las modas, en la que solo se da prota-
gonismo a la posición del hombre privado en 
la oficina y en el interior; en otras palabras, la 
ciudad de la clase burguesa (Benjamin, 1972).

Por otra parte, la importancia del espacio 
en relación con las prácticas materiales permite 
entender el desarrollo geográficamente desigual 
no solo entre los Estados, sino también dentro 
de las áreas metropolitanas en la creación de 
centros y periferias (Soja, 2010) Así pues, es po-
sible situar que en muchas partes de la periferia 
del área metropolitana el único equipamiento 
que ha sido construido es un cai o una esta-
ción de Policía. Lo anterior se ejemplifica en el 
marco legal para la construcción de estaciones 
de policía, en el que se sostiene que, según el 
art. 82 de la Constitución Política de Colombia, 
es deber del Estado velar por la protección de 
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la integridad del espacio público7. No obstante, 
la destinación de espacios para el uso común se 
termina reduciendo en la periferia a escenarios 
de vigilancia (Calveiro, 2008).

En términos del segundo espacio, el es-
pacio urbano está referido a un campo más 
mental o ideal, conceptualizado en imágenes, 
pensamientos reflexivos y representaciones 
simbólicas. Por tanto, existe una tendencia más 
subjetiva sobre las “reflexiones acerca del es-
pacio” (Soja, 2008). De esta manera, en el ideal 
simbólico imaginario es posible relacionar dos 
puntos que se cuestionaron en las manifesta-
ciones del 9 al 14 de septiembre del 2020: la 
violencia y los símbolos de poder en la ciudad.

Para comenzar, la violencia es fundamental 
en la comprensión de la dinámica de las áreas 
metropolitanas en Colombia, ya que el impac-
to del conflicto bélico implicó una pérdida del 
espacio público y la instauración simbólica 
de instituciones que representan el uso de la 
fuerza y la autoridad, como la Policía. En conse-
cuencia, el conflicto ha permitido que el espa-
cio urbano se ocupe respetando un paradigma 
de seguridad, lo que en Colombia ha llevado a 
la abolición conceptual del espacio público (Vi-
viescas, 2020). Ahora bien, cabe aclarar que la 
violencia en las áreas metropolitanas no solo se 
da en zonas periféricas donde se viven realida-
des de injusticia espacial (Soja, 2010), sino que, 
también, se instaura en uno de los espacios que 
evidencia un uso del suelo fundamental en la 
ciudad como lo es la vivienda.

Así pues, es importante preguntarse por las 
violencias hacia mujeres, niñas, niños y adoles-
centes en esos espacios que tradicionalmente 
se consideran privados, pero que son construc-
tores de las subjetividades que habitan la ciu-
dad. Ante esto, se pueden ver otros tipos de 
manifestaciones en el espacio público durante 
la pandemia, como aquella presentada el 25 de 

7	 Para consultar los principios en los que se fundamenta la construcción de estaciones de Policía, véase dnp (2017).

8	 Con respecto a la movilización del 25n se puede hacer referencia a su jornada en Rueda (2020). Mientras que, con 
respecto al debate de la violencia contra la mujer durante la pandemia, véase Isaza (2020).

noviembre del 2020, en el marco del Día de 
la No Violencia contra la Mujer, y su estrecho 
vínculo con la preocupación ante el aumento 
de la violencia intrafamiliar en los hogares del 
mundo durante las cuarentenas8.

Por otra parte, volviendo al espacio público, 
la violencia se encuentra legitimada y simbóli-
camente representada en algunos edificios, es-
tatuas y otros monumentos; en otras palabras, 
en los símbolos de poder en la ciudad. Estos 
símbolos están sostenidos por instituciones 
que, en el marco de la historia colombiana, han 
podido gobernar con parámetros desde el Esta-
do de excepción y el paradigma de la seguridad 
ciudadana (Becerra, 2015). De este modo, se ha 
generado un espacio en disputa en el ámbito 
metropolitano que va más allá de la infraestruc-
tura, dado que, en el sentido de la existencia 
de dispositivos biopolíticos, el poder político 
ha sido capaz de disponer de la nuda vida de los 
ciudadanos (Agamben, 2003).

Por tanto, el cuerpo humano también se 
vuelve espacio de control político. Lo anterior 
no solo se muestra en múltiples casos de vio-
lencia durante el conflicto armado, sino que, 
hoy en día, se ilustra en el asesinato de líderes 
sociales y en el abuso de la autoridad policial en 
las manifestaciones, contra aquellos que dispu-
tan el valor de esos símbolos y que los medios 
de comunicación tradicionales lo traducen úni-
camente en vandalismo (Viviescas, 2019).

Esta última entrada dialoga directamente 
con la idea de la complejidad de vivir juntos, 
porque la ciudadanía pasa del segundo espacio, 
es decir, de soñar su ciudad a pensar e inter-
pretar el tiempo vivido en colectivo (tercer 
espacio) (Soja, 2008) A manera de ejemplo es 
importante recordar los encuentros con los 
otros en las calles, en la escala del barrio, du-
rante los hechos del pasado paro en noviembre 
de 2019, puesto que, acompañados del sonido 
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de las cacerolas y exigiendo desde la multitud9, 
esas calles incógnitas de la ciudad se empeza-
ron a llenar de significados, no de uno, sino de 
múltiples que querían expresarse desde expe-
riencias subalternas.

Del mismo modo, surgen estos espacios de 
protesta y manifestaciones en la ciudad, incluso 
en medio de la pandemia, en los que la ciudad 
es capaz de mostrar las comunas, las barricadas 
y los espacios subalternos que dan cabida no 
solo a reivindicaciones de la conciencia obrera 
y de clase (Benjamin, 1972), sino que trascien-
den a espacios de manifestación del imaginario 
colectivo de los nuevos movimientos sociales 
como una forma de acción para contestar a los 
abusos del poder económico y político, invo-
lucrando procesos de creación de identidades 
humanas y sociales, libres de la dominación del 
Estado y del mercado (Vargas, 2008).

Por tanto, en Colombia, incluso en época 
de pandemia, han existido movilizaciones más 
allá de las ocurridas en septiembre del 2020, 
con lo que se ha dado una expresión en el es-
pacio público también en fechas como el 21 de 
octubre (Minga indígena) y el 21 de noviembre 
(conmemoración del Paro Cívico Nacional de 
2019). Cabe aclarar que el 21 de noviembre del 
2020 también fue uno de los denominados días 
sin iva. No obstante, más allá de la distracción 
que representa como un día para el consumo, 
es fundamental recordar que, a pesar de esto, 
se dieron movilizaciones en conmemoración 
a que hace un año la ciudadanía fue capaz de 
contraponerse a muchas de las desigualdades 
del capitalismo y que, para el 2020, pudo res-
ponder a la coyuntura y a las movilizaciones 
por parte de campesinos y cultivadores de 
papa colombianos en Bogotá, y nuevamente en 

9	 La idea que se quiere exponer de multitud puede ser profundizada en el apartado “Multitud i, ii, iii” del libro de 
Negri y Hardt (2004), Multitud, guerra y democracia en la era del Imperio.

10	 Los escenarios de movilización previos pueden ser profundizados en:	
	 a. Sobre la Minga, véase González (2020).
	 b. Sobre la conmemoración del Paro Nacional 21n del 2019, véase Pacifista tv (2020). Cabe aclarar que, previamen-

te, se dieron manifestaciones convocadas en el paro del 21 de septiembre del 2020. Para mayor información, véase 
Escuela Nacional Sindical (2020).

	 c. Sobre las movilizaciones de cultivadores de papa, véase Conexión Capital (2020).
	 d. Sobre el homenaje a Dilan Cruz, véase Pulzo (2020).

noviembre con los homenajes de la muerte de 
Dylan Cruz. En estos escenarios10, se hacen crí-
ticas a la reducción de la ciudad como espacio 
de consumo y se hace un llamado a la reflexión 
política y social.

Lo anterior hace parte del llamado des-
de las áreas metropolitanas que se han vuelto 
escenarios de reclamo de derechos, ya que las 
ciudades están más cerca del Estado y de sus 
instituciones, por lo que los ciudadanos pue-
den alzar su voz y establecer demandas sobre 
la manera en la que viven en la ciudad (Cas-
tells, 2018). En este sentido, se dan múltiples 
manifestaciones por parte de los subalternos 
que reclaman tanto la justicia espacial (Soja, 
2010) como el derecho a la vida digna, como 
en el caso de las mujeres, la comunidad lgbtiq, 
las personas en condición de discapacidad, los 
migrantes, los desplazados, etc. Así, es necesa-
rio que los movimientos sociales sean capaces 
de generar propuestas desde las subjetividades 
en las que estén presentes entradas como, por 
ejemplo, la teoría de la interseccionalidad, es 
decir, abordando múltiples discriminaciones 
que sirven para entender las diferentes identi-
dades y vivencias del espacio en términos indi-
viduales y colectivos (Symington, 2004). Esto, 
de manera que se entienda la experiencia dife-
renciada del espacio en términos de raza, etnia, 
sexo, género, discapacidad, orientación sexual 
y edad, etc.

En consecuencia, se crea una complejidad 
que es fundamental para entender los movi-
mientos sociales en clave de los espacios de las 
áreas metropolitanas en sus múltiples signifi-
cados, haciendo un llamado a lo que Viviescas 
(2002) reflexiona acerca del encuentro inédito 
de las personas en las urbes. Ese encuentro con 
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el otro que debe manejar el conflicto natural de 
la diferencia de manera creativa y con imagi-
nación, de modo que es necesario reconfigurar 
un espacio más democrático y verdaderamente 
público donde quepan las singularidades y las 
significaciones colectivas (Viviescas, 2002). Lle-
gados a este punto, cabe aclarar que describir y 
entender el tiempo vivido de las colectividades 
lleva a la necesidad de respetar la existencia y la 
diferencia del otro, generando espacios para las 
aglomeraciones que empoderan y donde el ac-
tivismo local vincule a los movimientos socia-
les para que sean capaces de generar prácticas 
políticas y espacios múltiples, con la posibili-
dad de crear tejido urbano (Soja, 2008).

Conclusiones

A partir de los dos ejes de esta reflexión fue 
posible identificar que, a pesar de la pandemia, 
gran parte de la ciudadanía del área metropoli-
tana de Bogotá fue capaz de apropiarse del es-
pacio público durante las noches del 9 al 14 de 
septiembre del 2020. En estas manifestaciones 
se rechaza no solo el hecho del abuso policial 
que llevó a la muerte de Javier Ordóñez, sino 
que también se cuestiona su trasfondo político 
y, con este, la institucionalidad, los símbolos, 
las relaciones de poder existentes, las formas 
en la que se gobierna e, incluso, se busca la re-
cuperación de un espacio público que ha sido 
limitado en tantos años de conflicto armado, 
violencia y paradigmas de gobierno basados en 
la seguridad.

De ahí que la movilización social de sep-
tiembre del 2020 enfrentó los paradigmas de 
seguridad y de control del espacio público, 
buscando detener el ciclo de la violencia con-
servadora del Estado, la cual es legitimada por 
visiones tradicionales de las teorías de los movi-
mientos sociales desde las conductas colectivas 
que reducen las movilizaciones a comporta-
mientos de agresividad y terminan por justificar 
el abuso de la fuerza policial. Es por esto que 
es importante resaltar la multiplicidad de for-
mas de acción durante las protestas, dado que, 
si bien la violencia y la resistencia fueron parte 

del actuar de los manifestantes, esto también 
se conjugó con el arte, el performance, la música, 
el diálogo y la construcción colectiva desde la 
ciudadanía. Todo esto, dado en un escenario de 
complejidad en las comprensiones del espacio 
urbano que va desde los hechos materiales y las 
prácticas concretas, hasta las vivencias indivi-
duales y colectivas.

Lo anterior evidenció que, durante el 2020, 
no solo se dieron las manifestaciones de sep-
tiembre, sino también protestas en el marco de 
las exigencias por cubrir las necesidades bási-
cas y defender el derecho al trabajo durante el 
confinamiento. Asimismo, se abrió paso a mo-
vilizaciones desde la vivencia subjetiva y co-
lectiva, como, por ejemplo, las movilizaciones 
feministas y las convocatorias en conmemora-
ción al Paro Nacional del 21n.

Con todo, la reflexión aquí planteada solo 
pretende ser un abrebocas ante las preguntas 
que se generan en las posibilidades transforma-
tivas proyectadas desde una ciudadanía crítica. 
Así pues, es importante considerar que estas 
movilizaciones sociales pueden analizarse des-
de otros enfoques, abordando más preguntas o 
permitiendo explicar otros casos. Es por esto 
que no se puede perder de vista la importancia 
de los fundamentos teóricos utilizados en este 
artículo, por cuanto muestran la necesidad de 
articular el análisis espacial desde el espacio 
urbano con el campo de estudio de los movi-
mientos sociales y, específicamente, de las for-
mas de concepción, utilización y resistencia a la 
violencia. Lo anterior constituye un elemento 
clave para comprender cómo actúan los movi-
mientos sociales en los espacios urbanos. De 
manera que se ilustra el espacio urbano en su 
complejidad trialéctica como un escenario fun-
damental para repensar la vida política, social y 
cultural contemporánea.

Con este punto de partida, las preguntas 
planteadas en esta reflexión quedan abiertas y 
motivan a revisiones de las estructuras y las di-
námicas participativas que promueven cambios 
en la cultura y que pueden generar entornos 
críticos o de pensamiento autónomo. Aquí se 
dan reflexiones principales que no se pueden 
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seguir dejando para más tarde, ya que si bien las 
ciudades y las áreas metropolitanas contempo-
ráneas tienen problemas —como, por ejemplo, 
la falta de infraestructura y la inseguridad ciu-
dadana—, estas no pueden ser las únicas metas 
de un gobierno urbano. Por tanto, es necesario 
un cambio desde las bases, desde la cultura, 
para permitir que quienes viven en la ciudad 
sean capaces de pensarla y transformarla. Sin 
embargo, estos cambios piden que se escuchen 
los movimientos sociales y las iniciativas ciuda-
danas, de manera que, al aprender de su legado, 
“seamos realistas, pidamos lo imposible”11.
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Resumen

Una de las formas de análisis menos empleadas para el estudio 
politológico de la ciudadanía proviene de la referencia a la cul-
tura urbana. Por lo general, se vierten centenares de páginas en 
función de nociones fuertes tales como Estado, nacionalidad o 
gobernabilidad, con muy poca apertura hacia un contexto re-
flexivo de los tópicos políticos y su vinculación con prácticas 
concretas, como, por ejemplo, la urbanidad. En tal perspectiva, 
se encuentran pocos análisis centrados en la relación de la ciu-
dad —entendida como espacio público— y la ciudadanía —como 
una condición de atribución o estatus que asigna deberes y dere-
chos igualitarios a los individuos en un determinado territorio—, 
una escala social indispensable en toda proyección urbana. En 
el siguiente texto propongo una reflexión a partir de la simetría 
analítica entre politología y expresión urbana en cuanto forma 
de diálogo, cuyo fin es el ejercicio de la noción de espacio públi-
co como elemento estructurante de la experiencia del hacer ciu-
dad a través de un elemento cotidiano: el tianguis. Se reconocen 
así los elementos de esta práctica en una de las mayores regiones 
metropolitanas de México: la zona metropolitana de Monterrey 
(zmm).

Palabras clave: ciudadanía, cultura democrática, espacio público, gober-
nanza, participación social, zona metropolitana de Monterrey.
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Tianguis and city: Commerce, 
public space and urban criticality 
in the Mexican Northeast

Abstract

One of the least used forms of analysis for 
the political study of citizenship comes from 
urban culture. In general, hundreds of pages 
are poured around strong notions such as the 
State, nationality, or governability, with very 
little openness towards a reflective context 
of political topics and their link with concrete 
practices, such as urbanity. In such a perspec-
tive, there are few analyzes focused on the 
relationship between the city —understood as 
a public space— and citizenship —as a condi-
tion of attribution or status that assigns equal 
rights and duties to individuals in a territory—, 
a social scale essential in any urban projection. 
In the following article, I propose a reflection 
based on the analytical symmetry between po-
litical science and urban expression as a form of 
dialogue, whose purpose is the exercise of the 
notion of public space as a structuring element 
of the experience of making a city through an 
everyday element: the Tianguis. Thus, the ele-
ments of this practice are recognized in one of 
the largest metropolitan regions in Mexico: the 
Monterrey metropolitan area (zmm).

Keywords: citizenship, democratic culture, public 

space, governance, social participation, Monterrey 

metropolitan area.

Tianguis e cidade: comércio, 
espaço público e criticidade 
urbana no nordeste mexicano

Resumo

Uma das formas de análise menos utilizadas 
para o estudo político da cidadania vem da re-
ferência à cultura urbana. Em geral, centenas de 
páginas são vertidas em torno de noções fortes 
como Estado, nacionalidade ou governabilidade, 
com pouca abertura para um contexto reflexivo 
de temas políticos e sua conexão com práticas 
específicas, como, por exemplo, a urbanidade. 
Nessa perspectiva, poucas são as análises vol-
tadas para a relação entre a cidade —entendida 
como espaço público— e a cidadania —como 
condição de atribuição ou status que confere 
igualdade de direitos e deveres aos indivíduos 
de um determinado território—, uma escala so-
cial essencial em qualquer projeção urbana. No 
texto a seguir, proponho uma reflexão baseada 
na simetria analítica entre ciência política e ex-
pressão urbana como forma de diálogo, cujo ob-
jetivo é o exercício da noção de espaço público 
como elemento estruturante da experiência de 
fazer cidade por meio de um elemento cotidia-
no: o Tianguis. Assim, os elementos dessa prática 
são reconhecidos em uma das maiores regiões 
metropolitanas do México: a Região Metropoli-
tana de Monterrey.

Palavras-chave: cidadania, cultura democrática, es-
paço público, governança, participação social, região 
metropolitana de Monterrey.
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Planteamiento

Una de las figuras más visibles pero menos re-
currentes en el análisis de las problemáticas 
urbanas proviene de la observación del giro 
comercial en sus facetas formales e informales. 
Este giro, dada su preponderancia en la eco-
nomía, se vuelve cada vez más un fenómeno 
que hace necesaria una mirada sociológica en 
el sentido de que su práctica se desenvuelve 
frente a un conjunto de convenciones sociales 
y políticas que buscan mantenerse en ciertas 
formas de invisibilidad, es decir, al márgen de 
un análisis en sus conductas e implicaciones. 
Esta invisibilización de la conducta procede de 
aquello que Simmel reconocía en la sociología 
comprensiva como la distinción entre el yo y 
el ambiente, propia de una autoconciencia del 
significado del espacio social y sus relaciones 
(2014, p. 619).

En este sentido, la reflexión politológica 
sobre el espacio social es capaz de brindarnos 
una forma de atender aquellos elementos en 
los que reina el ostracismo y el desinterés por 
transformar la ciudad en un espacio de conver-
gencia y pluralidad. Mientras el neoliberalismo, 
como teoría económica, sostiene un desinterés 
hacia todo aquello que no representa una ga-
nancia derivada de una intervención racional 
y normativa en la sociedad, configura, sin em-
bargo, una construcción del sujeto a través de 
valores y mediciones que reducen la dimensión 
de la vida humana (Morgan, 2015) a un solo as-
pecto: la visión económica, en mensocabo de 
las formas sociales en las cuales hay una traduc-
ción de la experiencia de la economía global en 
términos intersubjetivos y locales.

Por tal motivo, el caso del tianguis se cons-
tituye en un elemento de observación en la 
relación ciudad y comercio en la medida en 
que representa una práctica que, además de 
la economía, implica una construcción del pai-
saje urbano. Mientras el dominio tecnológico 
e informático expulsa factores tales como el 
trabajo dentro del proceso de producción, los 
sistemas de formación de precios o se decanta 
con cada vez más insistencia por intercambios 

no mercantiles en función de la merma entre 
trabajo y el valor demostrado en la mutación 
económica llamada “poscapitalismo” (Mason, 
2019), el tianguis representa la permanencia 
del trabajo en su sentido corporal y mercantil 
de la transacción. Este análisis se desarrollará 
siguiendo pautas de estudio de caso que, como 
señala Kröll, además de lo que puntualizan 
las metodologías ya clásicas de Goode y Hatt 
(1969), o Stake (1983), en las que dicha varian-
te de estudio no es una elección metodológica 
estratégica de investigación, sino de un objeto 
en particular,

[l]o que haría específico un estudio de casos, 

más que radicar en una forma especial de re-

unir información y sistematizarla con fines de 

investigación social, es mantener la unidad del 

todo, el esfuerzo por no perder el carácter uni-

tario de la entidad que esta siendo estudiada; 

un individuo, una organización, una cultura, 

etcétera. (Gundermann, 2013, p. 235)

De esta manera, nuestro análisis comien-
za sustentando sus axiomas desde una funda-
mentación social y politológica de la noción del 
comercio y el espacio urbano, en una primera 
parte, para luego proponerse, en la seguda, un 
estudio de caso del espacio metropolitano en 
la ciudad más representativa de la atracción 
económica del noreste mexicano, la zona me-
tropolitana de Monterrey (zmm), en la cual se 
observará por medio de registro etnográfico, 
visual y documental el tianguis en su expresión 
de agenciamiento cultural de la conducta eco-
nómica. Este propósito descriptivo estará guia-
do por los objetivos que se enlistan y describen 
a continuación.

•	 Objetivo general. Identificar las formas de 
relación entre la noción de mercado y su 
sentido local en términos de apropiación 
socioespacial.

•	 Objetivo particular. Describir los principales 
elementos y características de la ocupación 
comercial metropolitana en términos so-
cioespaciales.



98

R
ef

le
xi

ón
Revista Ciudades, Estados y Política. Vol. 8(3), 2022, pp. 95-114

Política vacía y ciudadanía 
mercantil

Para analistas como Wendy Morgan (2015) o 
Caliskan y Callon (2009), la racionalidad neo-
liberal, productora de un homo oeconomicus, no 
es intrinseca ni al capitalismo ni a la monetiza-
ción, sino al fenómeno económico como figura 
homogenea en todos los aspectos del sujeto, 
tal como sostuvo Michael Foucault (2007) en 
sus últimos análisis, en los que puso énfasis 
en el crecimiento y la multiplicación de la for-
ma empresarial desde el interior de la propia 
socialidad humana en términos de una nueva 
episteme. También, en paralelo, se ha desarro-
llado un mecanismo denominado “economía 
colaborativa”, basado en la interacción digital 
de los servicios (Über, Airbnb) que, en realidad, 
confronta una volatilidad laboral (pluriempleo) 
que trastoca profundamente las garantías socia-
les de los trabajadores (Ravenelle, 2020).

Ahora bien, en la economía clásica y su 
transición de la riqueza al trabajo existe un 
componente indispensable, siguiendo el razo-
namiento foucultiano. Este, debido a que una 
episteme no solo es una teoría, sino, además, 
una práctica social y, por ende, un saber que 
se articula como un poder; en consecuencia, 
el dispositivo fundamental del ejercicio del 
poder es el disciplinario, es decir, un conjunto 
de métodos que hacen posible el control de las 
actividades del cuerpo bajo la imposición del 
código docilidad-utilidad. Este código adquiere 
un importante papel en torno a la cultura eco-
nómica moderna cuando los economistas de 
la llamada escuela marginalista del siglo xix, 
como, por ejemplo, W. S. Jevons (1835-1882) 
y más tarde Leon Walras (1834-1910), que bus-
caban la homologación de la disciplina a una 
ciencia puramente matemática, construyeron 
una expresión racional de nuestra voluntad co-
lectiva, el mercado, elevado a leyes racionales 
—independientes de cualquier observación—, 
situación que Mason (2019) observa de la si-
guiente manera:

La economía acdémica de manual está erigida 

actualmente sobre los descubrimientos del 

marginalismo. Pero en su afán por priorizar 

las matemáticas sobre la economía política, los 

marginalistas crearon una disciplina que ignoró 

el proceso de producción, redujo la psicología 

de la compra y la venta a un balance bidimensio-

nal entre placer y dolor, no halló papel especial 

alguno para el trabajo, descontó la posibilidad 

de que las leyes económicas actuaran a un ni-

vel profundo e inobservable y redujo todos los 

agentes económicos a la condición de comer-

ciantes (compradores y vendedores) abstraídos 

de toda condición de clase social y de todas las 

demás relaciones de poder. (pp. 221-222)

Desde este ángulo, la ganancia es el factor 
esencial del proceso económico y su único ins-
tante el presente. La riqueza es el bien en sí, 
mientras que todo aquello que la obstaculiza 
es su enemigo, tal como muchas veces suce-
de con las desigualdades o las injusticias, vis-
tas como impedimentos para la realización de 
lo primordial: asegurar las transacciones entre 
individuos unidos por una abstracción natura-
lista basada las ideas del mecanicismo biológico 
y el vitalismo, procedentes de la llamada época 
del racionalismo instrumental (siglo xix). Las 
sociedades comienzan a verse como conceptos 
regidos por leyes abstractas como el progreso 
y la evolución (positivismo), de modo que la 
lógica del mercado impone un dispositivo dis-
ciplinario —desregulación laboral, financiera o 
territorial—, sometiendo la actividad del agen-
te político —el Estado— a una ideología supre-
matista del mercado —marginalismo, escuela 
austríaca, neoliberalismo— como garantía de 
acceso hasta para la propia democracia política 
(Valencia, 2016).

En las ciudades, el agenciamiento individuali-
zado de las transacciones ha creado una dinámica 
asimétrica entre intereses mercantiles (inmo-
biliarios) y responsabilidad política. La crisis 
urbana que ha desatado este proceso de ges-
tión, que en realidad es inverso a la gestoría, 
ya que se funda en la supresión o incompletud 
democrática para implementar medidas que 
atentan contra la ciudadanía por medio de la 
negación o invisibilidad de su participación, ha 
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sido ampliamente observada por el consultor 
y politólogo español Jordi Borja (2013), quién 
afirma la urgente y necesaria vinculación entre 
el fenómeno urbano y la democratización de la 
política como espacio publico:

Construir la ciudad del siglo xxi es tener un 

proyecto de ciudadanía, ampliar los derechos 

de tercera generación, el derecho al lugar y a 

la movilidad, a la ciudad refugio y a la identi-

dad local. Al autogobierno y a la diferencia, a la 

igualdad jurídica de todos los residentes y a 

la proyección exterior de la ciudad como enti-

dad política abierta. (pp. 55-56)

En este sentido, las instituciones no son el 
origen de los progresos sociales, sino más bien 
el lugar donde se concretan, materializandose 
en políticas. El papel de la ciudadanía en los 
nuevos ambientes urbanos no viene, enton-
ces, como podemos advertir, de permanecer 
mudo o pasmado ante la sucesión de cambios 
y la inevitable representación del poder (capital 
inmobiliario y estado); su acción forma un sis-
tema en el que el resultado es un intercambio 
entre lo que se institucionaliza y lo que ejerce 
resistencia, la intrínseca dimensión política de 
todo espacio público.

El ocaso gobernativo de la ciudad

La capacidad de concretar una política en un 
territorio proviene de la necesidad de gobierno, 
una comunidad que se hace en la comunicación 
y genera la res pública como objetivo. Gobierno 
es un acto deliberativo que concreta la res cogi-
tans en res pública y, comprende, por tanto, una 
socialización, la internalización de conductas y 
un universalismo ético. Se gobierna para otros 
y para sí mismo. Esa autopercepción (yo-otros) 
de lo interno a lo externo es aquello que hace 
posible que los individuos por cuenta propia 
decidan no pasarse un semáforo en rojo, aun-
que nadie en otros vehículos se encuentre ob-
servando o, que algunos, aunque caminen más, 
decidan cruzar por una esquina o usar un puen-
te peatonal a sabiendas de que no hay tráfico 
en el momento de su cruce.

Ahora bien, para que la cosa pública (go-
bierno) sea cuestión pública (individuos-so-
ciedad), resulta indispensable contar con dos 
aspectos. El legal, desde el cual el derecho for-
ma el constructo de límites de actuación del 
individuo con base en normas y sanciones bajo 
la tutela del poder jurídico, y el legítimo, en el 
cual se consideran las interacciones converti-
das en opinión pública, la cual discurre entre 
expresión y sumisión, cuyos límites son lo 
aceptable o tolerable (Nöelle-Neumann, 1998). 
Entre la legalidad y la legitimidad se encuentra 
el reino de la opinión, pero también del inter-
cambio dialógico, siendo lo razonable por con-
vención aquello que caracteriza a una cultura 
que se precia de transformar sus leyes o reglas 
en una cuestión de ordenamiento urbano. Cito 
a Duhau y Giglia (2016) al respecto:

[…] considermos al orden urbano como el con-

junto de normas y reglas, tanto formales (per-

tenecientes a algún nivel del orden jurídico) 

como convencionales, a las que los habitantes 

de la ciudad recurren, explícita o tácitamente, 

en el desarrollo de las prácticas relacionadas 

con los usos y las formas de apropiación de los 

espacios y bienes públicos o de uso colectivo 

que, más allá de la vivienda, son los elementos 

constitutivos de la ciudad. (p. 99)

En el marco de la gestión racionalista neo-
liberal de la ciudad, dos factores se expresan 
como realidades contradictorias mutuamente 
excluyentes en una narrativa hegemónica: el 
libre mercado, garante absoluto de todas las 
libertades, y la generación de riqueza contra la 
planeación estatal, representada como un dino-
saurio voraz e interventivo de la misión princi-
pal del ser humano en su realización, esto es, 
el comercio.

El debilitamiento de la planeación y la desre-
gulación como tareas del Estado se ha celebrado 
ampliamente como democratización en medios 
de comunicación tradicionales y digitales, en el 
sentido de que toda la conducta queda expuesta 
como una competencia libre entre empresarios 
y compradores con la mediación del producto. 
Este último, en la expresión urbana, es aquel que 
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se refiere al valor del suelo o la edificación en su 
sentido constructivo, aunado al giro comercial 
que determinará los valores del flujo económico 
en determinadas áreas o regiones metropolita-
nas y, por ende, su plusvalía. En México, a pesar 
de ser un aspecto cada vez más atacado en la 
gestión urbana, la planeación no ha sido dero-
gada de la legislación mexicana, tal como consta 
en la Ley de Planeación de 1982 y las distintas 
versiones de la Ley de Asentamientos Humanos, 
situación especial debida, entre otras cosas, al 
carácter extemporáneo de esta legislación en 
pleno auge del periodo de privatizaciones surgi-
do entre 1982 y 1994.

Los muncipios, en la actualidad, pasan a ser 
otro de los principales elementos coadyuvantes 
en el problema desregulatorio, ya que se encuen-
tran posibilitados de instrumentos legales tales 
como transferencia de potencialidades, fusión 
de predios o polígonos de actuación, así como 
áreas de gestión estratégica; empero, los llama-
dos juicios de amparo han generado en la ciudad 
mexicana una desindustrialización constante y 
una terciarización adulterada, bien expuesta por 
Pradilla (2017) en los siguientes términos:

Una terciarización informal, con cerca del 50 % 

de la población ocupada ubicada en la informa-

lidad no es lo que ocurre en Tokio, Londres o 

Nueva York. Al producirse ese doble proceso 

de desindustrialización y terciarización espuria 

informal, los gobiernos, por esos hechos objeti-

vos, por su propia conceptualización ideológica 

y sus propios compromisos, se han orientado a 

considerar el capital inmobiliario articulado es-

trechamente al capital financiero, como la gran 

prioridad, el gran sujeto del deseo. (p. 84)

En tal panorama socioterritorial, la práctica 
de planeación urbana se ha lanzado sobre un su-
puesto de ordenamiento: la creencia de que el 
movimiento urbano se orientará según señales 
que atienden un pronóstico racional de laissez 

faire crecimiento naturalizado. Este crecimiento 
se verá marcado por la dicotomía entre lo pú-
blico y lo privado. Así, un curioso, el “empren-
dimiento”, será una especie de organzador del 
desarrollo urbano determinando un dispositivo 
de planeación capaz de indicar el apogeo o la 
decadencia de zonas o distritos específicos, con 
total independencia de cualquier esfuerzo o in-
tención interventiva o constructiva, generadora 
o regeneradora.

En las ciudades mexicanas es frecuente el ali-
neamiento “economicista” a la topología urbana, 
en la cual resulta ineludible el enfrentamiento 
entre un espacio público y privado; el primero, 
transgredido o menguante en términos cuantita-
tivos en referencia a todos aquellos elementos 
que parten del capital inmobiliario (lo segundo) 
como vivienda masiva residencial, plazas comer-
ciales y proyectos comerciales que fomentan un 
radical desequilibrio en el uso del suelo.

Así, crece y se multiplica una apropiación 
privatizadora de cualquier reducto disponible 
que pueda ser acometido para un fin sagra-
do: el comercio. Por ejemplo, en la zmm es el 
caso que rodea al Pabellón m (figura 1), una 
obra de arquitectura-marca que posiciona su 
proyecto ante el cabildo y la opinión pública 
como regeneración urbana solo por el hecho 
de ser un nodo receptor de espacio (paratác-
tico), pero que en su contexto ahonda en una 
imagen urbana segregativa, dispersa y reduc-
tora de lo público: invasión de calles, cantinas 
irregulares anexas, reducción de flujos de movi-
lidad peatonal y una pésima noción de ordena-
miento interior-exterior. Desde la arquitectura 
de esta obra, considerado un átomo radiante de 
beneficios socioeconómicos, se espera que se 
desarrolle una explosión regenerativa que evi-
dentemente no está fincada en la noción de es-
pacio vinculante, sino en la rigidez del lenguaje 
internacionalista del modernismo y su desco-
nexión con el espacio público.
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Figura 1. Contradicciones urbanas: el moderno Pabellón m y su contexto

Fuente. Fotografías del autor.

Este desequilibrio se constituye en una in-
versión de la máxima tradicional de la arquitec-
tura y el urbanismo moderno que preconizaban 
el mínimo de elementos para conseguir mayor 
significado desde lo funcional. En el noreste 
mexicano, menos es imposible, máximo es in-
finito. Por ende, nuestro supuesto parte de que 
el espacio público norestense es objeto de una 
convocatoria explícita: la aceptación de que el 
espacio común es capitalizable, no comunica-
ble y, por tanto, en el territorio de lo público 
—de todos, pero también de nadie— cualquier 
vacío es aprovechable, y el tianguismo un em-
prendimiento puro absoluto, horror vacui y lais-
sez faire en un mismo objeto y suceso.

La invasión de lo público y la 
naturaleza sagrada del comercio

El tianguis, palabra del náhuatl tianquiztli, era una 
red de comercio ambulante en calzadas y calles 

que maravilló a los hispanos a su llegada a la an-
tigua Tenochtitlán. Como característica de estos 
antiguos mercados en Tlatelolco o Tenochtitlán, 
los cronistas hicieron referencia a su organiza-
ción sofisticada, capaz tanto de albergar una can-
tidad enorme de personas como de regular las 
actividades e, incluso, atender querellas entre 
comerciantes o con los compradores o intercam-
biantes de productos (Villegas, 2010).

Dado que este proceso, a diferencia de 
otros de carácter violento durante la conquis-
ta, se sucedió más bien con relativa calma, la 
transculturación se extendió prácticamente a 
todas las ciudades y regiones del régimen colo-
nial. Traído al noreste por los tlaxcaltecas en el 
siglo xvii y reforzado por continuas migracio-
nes internas, hoy en día es posible encontrar 
algunos de los más grandes distribuidos en la 
zmm, con una clara impronta del México cen-
tral, visible en la población locataria y algunos 
de sus productos. Pero, a diferencia de la inte-
resante simbiosis entre la cultura comerciante 
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de la zona metropolitana del valle de México 
(zmvm) y las colonias populares en la zmm el 
tianguis se presenta como un desequilibrio ra-
dical entre zonas patrimoniales, distritos y es-
pacios compartimentados. Una sobreoferta de 
consumo que abarrota calles, plazas, avenidas 
y entornos domésticos con poco o ningún rai-
gambre en términos identitarios.

México posee tambien un referente abun-
dante en temas relacionados con el comercio 
informal. En la actualidad, el empleo informal, 
según consignan las estadísticas de Inegi (2020) 
y la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo 
(enoe), representa el 56.2 % de la ocupación la-
boral del país con 31.3 millones de personas, 
de un total de 55.6 millones de empleos. En-
tre sus características se destaca que, del total 
de la población ocupada en el sector informal, 
tenemos dos grupos: los que se integran como 
empleados desde un sector carente de condi-
ciones laborales informales, como, por ejem-
plo, accesos a seguridad social, autoempleo 
agrícola y pecuinario de dicha actividad (16 mi-
llones, 51.2 %), y el sector considerado informal 
a partir de unidades económicas no agrícolas, 
carentes de registro empresarial y de provisión 
de bienes y servicios (15.3 millones, 48.8 %).

Este último grupo representa, estadística-
mente, la unidad social y demográfica que dis-
tinguimos como parte del comercio informal: su 
forma de vida urbana-metropolitana y la ausen-
cia de registro en el sistema de administración 
tributaria. Dos características imprescindibles 
para entender cómo el fenómeno del tianguis-
mo se vuelve una opción clara y continua para 
una población urbana que presenta característi-
cas distintivas, como lo es, por ejemplo, una ex-
cesiva polarización demográfica de la actividad, 
pues de la totalidad de la ocupación laboral del 
país por grupos de edades los jóvenes de entre 
15 y 19 años tienen el 82.1 % de sus empleos 
consignados en el sector informal, mientras los 
adultos mayores (+ 60 años) un 72.5 % (Inegi, 
2020). Así, observamos que las improntas cul-
turales preexistentes del tianguismo poseen 
también un alineamiento con condiciones eco-
nómicas y laborales desiguales.

El tianguismo en el noreste: 
figuras del comercio improvisado

Nuestro objeto de estudio es el fenómeno del 
tianguismo en la zmm, considerando los aspec-
tos cualitativos de este fenómeno que hacen 
alusión al tianguis, como lo son la exposición 
de un tipo de conflicto urbano de carácter so-
cial y territorial en el que el comercio informal 
es una parte más, debido a que presentamos 
elementos intrínsecos del tianguismo —expo-
sición de mercancías en el espacio público— 
también en locatorios de carácter formal, es 
decir, capaces de pagar un alquiler por módulos 
comerciales privados. El tiangusimo es una ex-
presión comercial caracterizada por la toma del 
espacio público que de igual forma acontece en 
el caso de un vendedor informal con una manta 
en la plaza del casco histórico de una ciudad 
como en el de un arrendador de una plaza co-
mercial que invade aceras y coloca estructuras 
improvisadas sobre el espacio público. Incluso, 
un fenómeno que pervive en el interés de la 
oferta inmobiliaria por maximizar espacios de 
exposición mercantil, aun a costa de la accesi-
bilidad urbana.

A fin de tener una perspectiva clara de 
este fenómeno, abordaremos sus diferencias 
en términos de imagen urbana, considerando 
una tipología de carácter descriptivo basada en 
el estudio de caso. Dado que la observación 
será una combinación de formas tanto directas 
como indirectas, combina tanto la capacidad 
de observar presencialmente una localidad en 
su momento actual como la comparación de la 
zona en una retrospección, es decir, un eje sin-
crónico y, a su vez, diacrónico en su registro 
que, en el momento de constituirse en tal, se 
convierte en texto, es decir, la imagen urbana 
es una materialidad de formas y elementos que 
inciden en los lugares (estructuras). Ahora bien, 
existen diferentes intereses convergentes en el 
fenómeno, pero conviene precisar sus límites.

Desde esta observación, el tianguismo es 
una expresión mercantil surgida desde y para 
la ciudad. Si bien existen tianguis como ex-
presión de un significado patrimonial debido 
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a improntas culturales y regionales que propi-
cian un alto valor simbólico, observaremos este 
fenómeno en el entorno de la zmm no como 
una expresión de esta interesante permanencia 
de la memoria histórica, sino desde otro com-
ponente centrado en el riesgo: la práctica de 
invasión y agresión al espacio público. Su insta-
lación en términos de legalidad o ilegalidad ad-
ministrativa, una expresión pertinente debido a 
que, en la mayoría, existe un estatuto de ambi-
güedad posibilitado por las autoridades munici-
pales que deciden mirar para otra parte a causa 
de tratos y derivaciones de usos electorales  
—tráfico de influencias— que existen también 
en prácticas como, por ejemplo, las viviendas 
irregulares o las prácticas de invasión de pre-
dios y casas conocidas como “posesionarios”.

Por tanto, nos detenendremos en aquellas 
conductas (tianguismo) que son una marca visi-
ble, invasiva, recurrente y antiurbana en el senti-
do de violentar premeditadamente el desarrollo 
de la movilidad, la imagen y el funcionamiento 
en la infraestructura, es decir, una urbanización 
efímera que se establece sin diálogo ni acuer-
do con el usuario o receptor del equipamiento, 

contraria al bien patrimonial cuya valoración 
descansa en el apego y la apreciación identita-
ria de una comunidad. Así, nuestros recorridos 
permiten la observación de posibilidades de res-
puesta en los propios usuarios del espacio públi-
co: crear una improvisación comercial también 
para agregarse al flujo introducido en el área 
o, simplemente, soportar la invasión de calles 
y accesos a sus viviendas, no pocas veces con 
amenzas y chantajes de liderazgos impuestos 
por mandos en centrales obreras, o las propias 
municipalidades que utilizan a estos grupos bajo 
un clientelismo electoral a futuro.

Estas afirmaciones las sustentamos a par-
tir de la siguiente tabla 1 de registro que tiene 
como misión indicar las unidades y los factores 
considerados tanto en la elección del objeto de 
estudio como en la observación interactuante 
con la finalidad de guiar la conjetura o el su-
puesto cualitativo desde la faceta agresiva y 
obstrusiva del comercio informal o tianguismo 
en la imagen urbana, partiendo de la neutraliza-
ción económica introducida por el canon neoli-
beral de lo urbano.

Tabla 1. Tabla de registro

Ubicaciones Unidades geográficas Elementos urbanos Tipología de análisis

Centro-
Oriente

Históricas y geográficas: 

Avenida Juárez
Avenida Pino Suárez 
Calle Reforma
Calle 5 de Mayo 
Avenida Juárez

Puesteros de Reforma

Circuito Colegio Civil

Improvisación permanente 
(ocupación total de aceras y 
calles, bloqueo y reducción 
de flujos, saturación de 
publicidad y mercancías, 
combinación de comercio 
formal e informal).

Zona Poniente 
Guadalupe

Zona Poniente 
Monterrey

Zona Oriente 
San Pedro

Calles y avenidas 

Circuito San Agustín

Calle Camino de San Pedro
Calle de la Pilastra
Avenida de la Zanja
Avenida Balcones de  
San Miguel
Avenida Colón
Avenida Pablo A. De la Garza
Avenida Diego Rivera

Extensión invasiva (bloqueo 
parcial de vías de movilidad 
a través de infraestructura 
de apoyo a comercios de 
locatarios formales).

Zona Norte Calles y colonias
Colonias Real de San Miguel

Colonia Raúl Caballero

Periodicidad acotada (cierres 
en días y horas específicas 
por parte de tianguis en 
calles y avenidas).

Fuente. Elaboración propia.



104

R
ef

le
xi

ón
Revista Ciudades, Estados y Política. Vol. 8(3), 2022, pp. 95-114

Tianguismo de  
improvisación permanente

Si bien, como indicamos en el punto 2, el tian-
guis como práctica comercial se remonta al Mé-
xico colonial y tiene en algunos momentos y 
lugares específicos remanentes e improntas que 
aluden a la cuestión patrimonial en sincronía 
con movilidades demográficas intergeneracio-
nales norestenses, para este proyecto nos inte-
resa un factor contrario a los valores históricos 
de su práxis: el riesgo, precisamente, de la ocu-
pación socioespacial sin mediaciones de memo-
ría asumidas ni una simbólica consciente de su 
expresión en el espacio público.

Si hacemos uso de la memoria autobiográ-
fica como fuente para la etnografía urbana po-
demos apreciar que una de las posibles formas 
de leer la ciudad, es decir, describirla, pero no 
como un ambiente naturalista proveedor de 
variables duras, sino a la manera en que em-
prendieron Díez-Canedo y Pouchard (2018) en 
el famoso mercado de La Merced, esto es, como 
representaciones imaginarias de sentido social, 
entendiendo que el tianguis representa también 
una forma de captar los límites o las fronteras 
internas de lo urbano; en estos límites socioes-
paciales surgen también expresiones relaciona-
das con el valor patrimonial y el riesgo urbano.

Un hito del tianguismo en la zmm son los 
puesteros de la calle Reforma (antiguamente 
calle De la Reforma), una de las vías principales 
del centro de la ciudad de Monterrey, toma-
da durante treinta años hasta que, en el 2011 
las autoridades municipales procedieron a su 
desalojo (figura 2). Anteriormente, grupos de 
comerciantes informales ocupaban la avenida 
Juárez, una de las principales, en forma parcela-
da, hasta que el exalcalde Oscar Herrera (1982-
1985) los envío a la calle Reforma. La decisión 
era un asunto de imagen pública sin evaluación 
de riesgos. El tianguis comenzó con la venta 
de algunos aparatos y mercancía de consumo 
adaptada a la oferta de la zona (bares y canti-
nas), evolucionando luego, por contubernio en-
tre las autoridades municipales y las centrales 

1	 La Confederación Revolucionaria de Obreros y Campesinos (croc) y la Confederación de Trabajadores de México 
(ctm), fueron sindicatos que tuvieron un gran impacto en la vida de México hasta la última parte del siglo xx.

obreras (croc, ctm)1 y un partido político (pri), 
hasta ser una especie de comercio en paralelo 
establecido de forma permanente.

Esto implicó la ocupación rectangular com-
pleta de la calle, su gradual privatización en 
módulos de diversos materiales (lámina, car-
tón, lona, metal) y el consecuente cierre de 
esta al acceso vehicular con total flagrancia con 
respecto al reglamento urbano. Entre su merca-
dería, en algo así como la época dorada de este 
tianguis, floreció el comercio pirata basado en 
fayuca, término que hacía referencia a la mer-
cancía americana introducida ilegalmente al 
país, hasta que en los años noventa se convier-
te en uno de los focos principales de piratería 
local y en la primera década del siglo xx adquie-
re un talante criminal con la venta de pornogra-
fía ilegal, drogas, falsificaciones, prostitución y, 
por supuesto, mafias dedicadas al robo debido 
a su cerramiento, situación que pude constatar 
como usuario al visitar librerías de comercio 
formal, zapaterías y tiendas de electrónica que 
quedaron encajonadas en la zona.

Al pasar su tercera década de existencia en el 
punto de venta comenzaron a incluirse artículos 
procedentes de cámaras espías en prostíbulos 
y moteles de la zmm, de modo que llegan a pa-
sar de la venta de pornografía extranjera pirata 
a una oferta abierta de voyeurismo sexual sin 
consentimiento de los implicados en las graba-
ciones, las cuales eran ofertadas en la vía públi-
ca bajo títulos relativos a las cadenas moteleras 
y clubes de strippers de la localidad, situación 
que pude atestiguar a unos meses de su retiro 
por las autoridades municipales, pero cuyo giro 
puede observarse también en crónicas como la 
publicada por el periodista Erick Muñiz (2011). 
Cualquier usuario del transporte público podía 
entrar abruptamente a este flujo de oferta de 
un momento a otro, y en la actualidad conserva 
aún espacios aledaños a la avenida Pino Suarez 
que modifican constamente su vista y mantie-
nen precisamente el comercio pirata al lado de 
una de las zonas de mayor incidencia de prosti-
tución en la ciudad en locales formales.
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Tianguismo de  
improvisación permanente

Si bien, como indicamos en el punto 2, el tian-
guis como práctica comercial se remonta al Mé-
xico colonial y tiene en algunos momentos y 
lugares específicos remanentes e improntas que 
aluden a la cuestión patrimonial en sincronía 
con movilidades demográficas intergeneracio-
nales norestenses, para este proyecto nos inte-
resa un factor contrario a los valores históricos 
de su práxis: el riesgo, precisamente, de la ocu-
pación socioespacial sin mediaciones de memo-
ría asumidas ni una simbólica consciente de su 
expresión en el espacio público.

Si hacemos uso de la memoria autobiográ-
fica como fuente para la etnografía urbana po-
demos apreciar que una de las posibles formas 
de leer la ciudad, es decir, describirla, pero no 
como un ambiente naturalista proveedor de 
variables duras, sino a la manera en que em-
prendieron Díez-Canedo y Pouchard (2018) en 
el famoso mercado de La Merced, esto es, como 
representaciones imaginarias de sentido social, 
entendiendo que el tianguis representa también 
una forma de captar los límites o las fronteras 
internas de lo urbano; en estos límites socioes-
paciales surgen también expresiones relaciona-
das con el valor patrimonial y el riesgo urbano.

Un hito del tianguismo en la zmm son los 
puesteros de la calle Reforma (antiguamente 
calle De la Reforma), una de las vías principales 
del centro de la ciudad de Monterrey, toma-
da durante treinta años hasta que, en el 2011 
las autoridades municipales procedieron a su 
desalojo (figura 2). Anteriormente, grupos de 
comerciantes informales ocupaban la avenida 
Juárez, una de las principales, en forma parcela-
da, hasta que el exalcalde Oscar Herrera (1982-
1985) los envío a la calle Reforma. La decisión 
era un asunto de imagen pública sin evaluación 
de riesgos. El tianguis comenzó con la venta 
de algunos aparatos y mercancía de consumo 
adaptada a la oferta de la zona (bares y canti-
nas), evolucionando luego, por contubernio en-
tre las autoridades municipales y las centrales 

1	 La Confederación Revolucionaria de Obreros y Campesinos (croc) y la Confederación de Trabajadores de México 
(ctm), fueron sindicatos que tuvieron un gran impacto en la vida de México hasta la última parte del siglo xx.

Figura 2. Comparativa de la calle Reforma en los años 
noventa y tras su desalojo en el 2011

Fuente. Fotografías del autor.

En uno de esos extraños casos ocasionales 
de consenso público nadie increpó en forma 
de manifestaciones masivas a las autoridades 
por el desalojo de los puesteros, con excepción 
de la croc, la central obrera y sindical sime-
tricamente alineada a los intereses locales del 
Partido Revolucionario Institucional durante 
décadas, y que aún en el 2016 seguía haciendo 
conmemoraciones relacionadas con el desaolo-
jo, pero cuya relación de víctimas aludidas 
por estos hechos (veinticinco) no se inscribe 
exactamente a enfrentamientos violentos en 

las acciones, sino a eventos postraumáticos 
relacionados con la pérdida del espacio labo-
ral (Del Real, 2016). Sin embargo, en ninguno 
de los implicados por parte del cabildo o el 
sindicato vemos una salida en términos de go-
bernanza del espacio público para los comer-
ciantes; solo el bloqueo de calles en cuanto 
lugar común del impuso comercial, y el ayun-
tamiento interesado en reubicar y fragmentar 
a costa de mantener una regulación informal 
que a continuación examinamos mediante un 
recorrido por esos espacios (figura 3).

Figura 3. Remanentes del antiguo espacio de los puesteros de Reforma

Fuente. Fotografía del autor.
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Figura 4. Perímetro del Colegio Civil y vistas antigua 
(principios del siglo xx) y actual (2021)

Fuente. Postal anónima antigua de dominio público (izquierda), elaboración propia con apoyo de Google Map (derecha).

El antigüo proyecto de concentración, en la 
actualidad, ha seguido más bien una involución: la 
fragmentación de aquellos comerciantes en nue-
vas áreas que han pasado a distribuirse en zonas 
bajo formas de ocupación remanente, las cuales 
se contraen de forma progresiva, dada la oferta 
creciente de servicios streaming en internet, mien-
tras retornan las falsificaciones chinas de produc-
tos de todo tipo (calzados, relojería, accesorios).

En este tipo de ocupación hoy tenemos una 
herencia visible en su asentamiento en el períme-
tro de la zona de Colegio Civil. Es un área com-
prendida por el Centro Cultural Universitario, 

Colegio Civil, antigua sede de la Universidad Au-
tónoma de Nuevo León (uanl), cuya existencia se 
remonta como patrimonio edificado al antiguo 
hospital iniciado por Jean Crouset (1794), suspen-
dido y posteriormente rehabilitado durante el 
México independiente para diversas funciones, 
hasta concretar su uso en 1870 por órdenes del 
general Mariano Escobedo. Actualmente su recin-
to y su plaza son parte del patrimonio histórico y 
arquitectónico de la ciudad. La zona es un rectán-
gulo organizado en torno a las calles Júarez, 5 de 
Mayo, Washington y Colegio Civil (figura 4).

Las calles que ocupan nuestro análisis en 
este tipo son 5 de Mayo y Colegio Civil, que han 
pasado a formar una zona de tianguis perma-
nente frente a locatarios regulares. Esto dio pie 
a una relación simbiótica que implica cambios 
de roles, pues los propios comerciantes forma-
les adoptan prácticas del comercio ilegal en la 
promoción de sus productos, y los informales 
que son capaces de rentar un local usan el es-
pacio de bodega o anaquel mientras realizan 
su oferta, de modo que ocupan las zonas tanto 
peatonales como de transporte en la vía públi-
ca, ya sea mediante sus empleados o con in-
fraestrucrura (mantas, pendones y estructuras 
metálicas). Como puede constatarse en nuestro 

registro etnográfico visual (figura 5), tanto pea-
tones como vehículos ven sus derechos a la 
movilidad parcialmente suspendidos en la zona 
por la imposición comercial improvisada pero 
permanente.

Desde el ingreso al circuito de calles es evi-
dente la invasión de la totalidad de las vías de 
acceso y las aceras, la extensión improvisada 
de cúbiculos e infraestructuras y la reducción a 
todas las formas de movilidad, bien sea petonal 
o bien motorizada. El componente principal de 
este circuito es su permanencia, una auténti-
ca zona de cierre y excepción en periodos de 
intensidad tales como fechas conmemorativas 
(Navidad, Día de las madres, 14 de febrero). Por 
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Figura 6. Tianguis en el interior del Colegio Civil

Fuente. Fotografías del autor.

ende, la proyección patrimonial del Colegio Ci-
vil contrasta fuertemente con la imagen urbana 
desarrollada en la zona. La edificación patrimo-
nio que consta de una sala (Aula Magna), mu-
seo, oficinas y una plaza, representada por la 
propaganda de la uanl, destaca solo la percep-
ción de lo físico patrimonial, con un importante 

proyecto de restauración, pero que en realidad 
atraviesa por una serie de problemas muy cla-
ros en las vías laterales. Estas han sido tomadas 
por los tianguis en dos tipos de ocupación: co-
mercio informal, pero también comercio formal 
que, preocupado por la competencia, invade 
aceras y calles ilegalmente.

Figura 5. Circuito de comercio irregular de Colegio Civil

Fuente. Fotografías del autor.

Cada nuevo ayuntamiento desemboca en 
operativos que desmontan el tianguis para que 
en una semana o dos nuevamente ocupen ese 
espacio, ya debidamente alineados con los po-
deres municipales, y continuen los problemas 
que van desde equipamientos, seguridad e hi-
giene, hasta accidentes de tránsito. En ocasio-
nes el tianguis ha sido objeto de uso dentro de 

las instalaciones del Colegio Civil por las propias 
autoridades universitarias, donde si bien se en-
fatiza la idea de mercadería artesanal, para nada 
contribuye con el mejoramiento de la zona. Los 
riesgos son los mismos que los ubicados en las 
calles laterales: electricidad con cables superfi-
ciales improvisados, seguridad e interrupciones 
en el flujo de movildades (figura 6).
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Figura 7. Forma de extensión comercial invasiva

Fuente. Fotografías del autor.

Comercio de extensión invasiva

Otro caso que ocupa nuestra atención como 
forma de ilustrar esa curiosa invisibilidad de 
las cuestiones legales entre las administracio-
nes públicas y la ciudadanía norestense cuando 
aparece el comercio proviene de una especie de 
híbrido entre el tianguis informal y el comer-
cio formal. Es decir, aquellos comercios que, 
debidamente registrados, con una razón social 
y sus pagos de impuestos, establecidos en mó-
dulos o espacios destinados para ese uso, de-
ciden tomar calles y aceras como extensión de 
sus negocios. Como muestra la figura 6, el área 
del cubículo de la plaza comercial es sobrepa-

sada para invadir las banquetas con mercancía, 
de modo que obstaculizan la movilidad de los 
transeuntes.

Un comerciante, si bien utiliza una imagen 
para su negocio y colores distintivos tanto de 
su diseño como oferta, parece obsesionado, 
como puede verse en las gráficas visuales, con 
la invasión de la acera y la vía pública, con el fin 
de sobreofertar su mercancía (figura 7). Al igual 
que en un tianguis de ocupación permanente, 
existe un fuerte impulso por invadir el despla-
zamiento fluido bajo una convención simple o 
lugar común de que esto representa posiciona-
miento en la mente del consumidor.
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Esta práctica se encuentra distribuida en 
toda la zmm, con excepción del municipio de 
San Pedro Garza García que, al ser reconocido 
como el de mayores ingresos económicos tan-
to de México como de América Latina, guarda 
un perfil segregativo con respecto a este co-
mercio, aunque es posible identificar el uso 

privatizador que se le da a muchos de sus pro-
yectos comerciales, como el conocido Fashion 
Drive que diseña su equipamento interno y de 
accesibilidad desechando las vías peatonales 
públicas, haciéndo énfasis en que su acceso 
induzca al uso exclusivo de un automóvil, tal 
como ilustra la figura 8.

Figura 8. Centro comercial Fashion Drive

Fuente. Fotografías del autor.

El uso abusivo de los espacios públicos re-
presentados en la invasión de aceras y banque-
tas tiene su impronta cultural, muy desarrollada 
tanto en el comercio informal y formal como en 
el exclusivo, pues a los arquitectos del Grupo 
gim, autores de Fashion Drive, poco parece in-
teresarles la movilidad peatonal, de modo que 
predomina, en cambio, el uso inconciente del 
territorio público y su conversión inmediata en 
usufructo privado mediante la obstaculización 
del sendero. También abunda el uso de flora no 
nativa con vista de ajardinamiento que funcio-
na segregando espacios para los usuarios del 
transporte público y las frecuentes interrupcio-
nes de la movilidad de los peatones sujetos al 
desplazamiento motorizado. En el resto de la 
zmm predomina esta tendencia que hace prácti-
camente invisible el espacio público en su flujo 
caminante y aplica la ocupación extensiva del 
equipamiento comercial con un fin segregativo.

Para nuestro recorrido verificativo de la ti-
pología señalada otra área interesante de obser-
var, siguiendo la ruta poniente, aún dentro del 

municipio de Monterrey, es el flujo compartido 
entre la avenida Colón y la calle Pablo A. de la 
Garza, la primera reconocida por ser la desem-
bocadura a la Terminal de Autobuses, la cual en 
su cruce con la avenida Bernardo Reyes repre-
senta una impronta comercial del llamado “giro 
negro” (bares, cantinas, salas de masaje, night 
clubs), lo que en otros lugares se supedita a las 
llamadas “zonas de tolerancia”, y la segunda, co-
nocida como el punto de atracción del comercio 
local de autopartes de vehículos (figura 9).

Esta avenida se encuentra prácticamente 
ocupada en su totalidad por comercios que 
aplican tianguismo de extensión invasiva con-
sistente en el uso de lonas, marcos, muppis, 
carteles, los propios objetos (por ejemplo, llan-
tas y autopartes), bien sea en casas habitación 
convertidas en comercio, rentistas de las casas 
transformadas en módulos o bien en bodegas y 
almacenes o grupos de vendedores que aplican 
la irrupción y el abordaje de vehículos desde 
los cruces principales a los negocios.
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Figura 10. Ocupación de 

mercaditos y tianguis, zmm

Fuente. Google Maps (2019).

Existen en diversas colonias cruces, calles 

o avenidas con distintas extensiones; pueden 

Figura 9. Comercios de invasión extensiva, recorrido al azar 
en Monterrey, avenidas Colón y Pablo A. de la Garza

Fuente. Fotografías del autor. 

Tianguis de periodicidad acotada

Son todos aquellos que cuentan con un origen 
legalizado o legitimado que ha sido impuesto 
en una zona particular de la ciudad, en días y 
horas reguladas por el ayuntamiento. Se distri-
buyen por toda la geografía urbana y explotan 
el espacio público, con frecuencia el espacio 
contigüo a zonas de vivienda. Muchos son 
una continua fuente de disputas con vecinos, 
quienes son obligados a tolerar la invasión del 
espacio próximo a sus casas e, incluso, la obs-
taculización para entrar o salir de sus vivien-
das, ya sea como peatón o automovilista. Este 
tipo de comercio informal es uno de los más 
abundantes de la zona metropolitana, pues 
prácticamente se reproduce en todas las zonas 
y municipalidades, incluyendo el ordenamiento 
estatal (figura 10).
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ser de apenas unos cincuenta metros o, inclu-
so, kilómetros. Tan variable como los días y las 
horas que ocupan, desde el punto de vista del 
consumidor son un espacio muy apreciado en 
la medida en que permiten compras de segunda 
mano o productos nuevos a precios accesibles; 
sin embargo, en esta inercia han quedado dos 
elementos pendientes de consulta popular: el 
nivel de imposición a los vecinos y los pocos 
locatarios comprometidos con la higiene del 
espacio utilizado (figura 11). Las autoridades 
muncipales, cuando son rebasadas por esto, 
transfieren la totalidad del problema a los ha-
bitantes de las viviendas, quiénes tienen que 

lidiar con la basura, los deshechos de todo tipo 
o el maltrato de los equipamientos públicos 
que durante toda la semana son parte de su 
entorno, y a veces hasta su propio patrimonio 
es puesto en riesgo por estacionamientos im-
provisados o vandalismo. También es común el 
abuso de los locatarios hacia los vecinos, quie-
nes terminan, por lo general, vendiendo sus vi-
viendas a compradores que las van utilizar para 
un fin distinto, es decir, introducir un negocio 
que va a tener ventas redituables los días en 
que ponga el tianguis improvisando una de-
manda de acuerdo al flujo temporal en la zona, 
promoviendo también la extensión invasiva.

Figura 11. Tianguis o mercados sobre ruedas de la zmm

Fuente. Fotografías del autor.

La anterior figura nos ayuda a poner de re-
lieve el uso invasivo no solo de la calle, sino 
también de infraestructura urbana, tales como 
camellones y jardines, la utilización improvisa-
da de la red electrica y las condiciones de la vía 
pública que, al terminar las horas de las acti-
vidades comerciales, presenta basura y deshe-
chos en todas las áreas.

Conclusión: tianguismo  
y pandemia, 2020-2021

Si bien la pandemia generada por la covid-19 
ha impactado en diversas regiones y ciudades, 
lo que ha traído nuevas formas de comercio y el 
uso del espacio público. En la zmm, el tianguis-
mo mantiene una expresión casi impeturbable 
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que solo ha visto moverse a diferentes días su 
instalación, en cuanto a medidas de mitigación, 
pero poco o nulo efecto en cuanto a su prác-
tica constante. Es un foco de contagio visible 
pues mantiene su presencia en la zmm ante la 
mirada complaciente de las autoridades muni-
cipales. Su constancia y permanencia, más que 
la respuesta del medio de comunicación obte-
nida en la expresión directa de los ofertantes 
basada en la “necesidad” de trabajar y la “culpa” 
del Gobierno (en todos sus niveles federativos), 
bajo una dinámica de recompensas y castigos 
propia de una expresión paternalista, nos tras-
lada a otra secuencia de eventos que consiste 
en la imposibilidad de crear nuevos puntos 
de contacto mercantiles en los que estos co-
merciantes informales, si bien hemos podido 
constatar que son capaces de usar redes socia-
les y promocionar el propio mercado desde la 
cultura digital, son resueltamente incapaces de 
situarse en nuevas formas de ocupación del es-
pacio público y, mucho menos, en una oferta 
de artículos sin copresencia. Esto nos habla de 
la fuerte impronta cultural que posee este tipo 
de comercio frente a un sistema, porque no se 
encuentra solo en esta dinámica: es un siste-
ma compartido entre ofertantes y consumido-
res. Para ambos la compra es indisociable de la 
experiencia de ocupación, que en este caso es 
visible por un signo común articulador: la trans-
gresión al espacio público.

Durante muchos tiempo, diversos sociólo-
gos han atribuido solo una agencia de comuni-
cación lineal al fenómeno de la irrupción en el 
espacio público, por ejemplo, en el hecho de 
la evasión de la mirada por parte de automovi-
listas y transeuntes a quienes viven de la men-
dicidad o limpian los autos en cada cambio de 
semáforo. Este es el resultado de un encuadre 
sociológico que la interpretación norteamerica-
na entiende como “mores”, las creencias acerca 
de la maldad o bondad en determinados actos 
(Horton y Hunt, 1977). 

Este factor de negación, la desviación de la 
mirada, existe definitivamente por parte de la 
cultura situada en la posición más favorable, 
pero, con frecuencia, los gestos de agresión o 

violencia de la cultura subalterna son ignorados 
o idealizados como expresión directa de una 
subversión del orden establecido. El resultado 
es la aceptación de un enfoque que tiende a la 
gradual aceptación, integración o instituciona-
lización de la marca o gesto transgresivo, toma-
do como un acto naturalizado que se organiza, 
pero cuyo fin es la inserción en un orden legal. 
Este es un efecto del análisis funcionalista que 
entiende estas huellas o mores como un proceso 
en el que una cultura se integra o no dentro de 
la organización social.

Esta interpretación bipolar de la ocupación 
del espacio público a través del tianguismo, una 
forma de comercio irregular, nos muestra que 
en la toma del espacio público por causas racio-
nales (económicas por ejemplo) —pues la rela-
tiva a mendicidad por cuestiones de afectación 
psicológica son parte de otro entramado— exis-
ten multiplicidades de factores que he llegado a 
reconocer en la cotidianidad, de modo que ayu-
dan, incluso, a personas invidentes o con dis-
capacidad en los cruceros metropolitanos que 
son violentados por jóvenes que hacen acroba-
cias o limpian parabrisas en el mismo punto y 
las agreden por la competencia econónomica. 
Por tal motivo, he querido desplazar la lectura 
de este fenómeno de un aspecto únicamente 
normal o legal al problema de la conciencia in-
dividual y las relaciones entre el yo (sujeto) y 
los otros (Elias, 2000).

Esta situación nos ubica en el punto preci-
samente: la brutal competencia económica que 
hace posible que el impulso comercial sea visto 
como un fin casi sagrado, en el que todo vale 
y el espacio público, sea cual sea la índole, es 
fragmentado hasta el punto de hacer peligroso 
el aforo para los más vulnerables, acometido y 
transgredido en la inexistencia del otro como 
alteridad. Hay una frágil línea entre patrimonio 
y transgresión urbana, resultado de décadas de 
explotación de estos fenómenos como cajas 
chicas y del clientelismo electoral de las muni-
cipalidades. Con el tiempo, la ocupación ilegal 
sustentada como paliativo cobra sus efectos 
e induce a la apropiación desarticulada, bien 
sea físicamente en huellas o bien en marcas 
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espaciales como, por ejemplo, las visibles en 
los recorridos (ocupación de calles, avenidas, 
aceras), o asimilada por los individuos en lo co-
tidiano como un derecho legitimado.

No en vano, uno de los lemas más recu-
rrentes que pude notar en visitas a esta clase 
de giros, como al mítico Tepito, de la ciudad 
de México, uno de esos mercados populares 
fusionados con un barrio que giran constan-
temente entre la expresión popular genuina y 
la criminalidad, es que los locatarios son por-
tadores orgullosos del calificativo de “barrio 
bravo”, resaltando precisamente esa delgada 
línea entre la oferta de productos y la ley: “En 
Tepito, todo se vende, menos la dignidad”; es 
decir, en palabra de sus usuarios, sea cual sea el 
bien ofertable, este lugar reclama ser una zona 
de exención legal donde su cáracter de resis-
tencia ante la integración administrativa le dota 
precisamente de su romanticismo —presentar 
la realidad tal cual en su desnuda invención 
económica, al estilo del argot popular o como 
dirían ahí “la neta”—, pero también de su trans-
gresión inconsciente.
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Resumen

La trilogía entre ciudad, gestión e información es quizás uno de 
los frentes que se hará altamente relevante en el devenir del 
siglo xxi. Los retos son diversos al partir de la idea según la cual 
las ciudades, los sistemas de ciudades y sus escalas son plurales, 
son expresiones de desigualdades e injusticias socioespaciales. 
Quizás esas divergencias son las que mantienen en vigencia, jus-
tamente, las líneas presentes y futuras de esta reflexión. Es claro 
que las aristas de la línea propuesta serían de gran amplitud, por 
lo cual en este texto se limitan a la relación de la ciudad y la 
gestión con la información catastral en el contexto contemporá-
neo latinoamericano y, especialmente, de Colombia, ahora que 
ha tomado dinamismo la incursión del denominado “catastro 
multipropósito”. Así, entonces, se parte de la siguiente pregun-
ta: ¿qué retos y cuáles son las dimensiones contemporáneas de 
catastro, de su información, para una gestión urbana en el siglo 
xxi? Al intentar la formulación de una respuesta a esta cuestión 
se estructura la siguiente reflexión, analizando las dimensiones 
jurídicas, físicas y económicas del catastro y las posibilidades 
que esto genera hacia la comprensión de la ciudad latinoameri-
cana y colombiana del siglo xxi.

Palabras clave: administración, catastro, ciudad, dinámicas urbanas, 
territorio.
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Cadastral information: 
Contemporary dimensions for 
city management in the 21st 
century

Abstract

The trilogy between the city, management, and 
information is perhaps one of the fronts that 
will become highly relevant in the future of the 
21st century. The challenges are diverse, start-
ing with the idea that cities, city systems, and 
scales are plural; they are expressions of socio-
spatial inequalities and injustices. Perhaps 
these divergences are, precisely, what keep 
this reflection’s present and future lines in 
force. It is clear that the edges of the proposed 
line would be wide-ranging, which is why they 
are limited to the relationship between the 
city and its management with cadastral infor-
mation in the contemporary Latin American 
context in this article, especially in Colombia, 
where the incursion of the so-called “multi-
purpose cadastre” has taken dynamism. Thus, 
we start from the following question: what are 
the challenges, and what are the contemporary 
dimensions of cadastre, of its information, for 
urban management in the 21st century? When 
trying to answer this question, the following re-
flection is structured, analyzing the cadastre’s 
legal, physical, and economic dimensions and 
the possibilities that this generates towards un-
derstanding the Latin American and Colombian 
cities of the 21st century. 

Keywords: administration, cadastre, city, urban dy-
namics, territory.

Informações censitárias: 
dimensões contemporâneas   
para a gestão da cidade no  
século xxi

Resumo

A trilogia entre cidade, gestão e informação é 
talvez uma das frentes que ganhará grande re-
levância no futuro do século xxi. Os desafios 
são diversos, a partir da ideia de que cidades, 
sistemas de cidades e suas escalas são plurais, 
são expressões de desigualdades e injustiças 
socioespaciais. Talvez sejam justamente essas 
divergências que mantêm em vigor as linhas 
presentes e futuras dessa reflexão. É claro que 
as bordas da linha proposta seriam amplas, ra-
zão pela qual neste texto se limitam à relação 
da cidade e sua gestão com as informações cen-
sitárias no contexto latino-americano contem-
porâneo e, especialmente, na Colômbia, agora 
que a incursão do chamado “censo multipro-
pósito” tomou dinamismo. Assim, partimos da 
seguinte questão: quais os desafios e quais as 
dimensões contemporâneas do censo, das suas 
informações, para a gestão urbana no século 
xxi? Ao tentar formular uma resposta a esta 
pergunta, estrutura-se a seguinte reflexão, ana-
lisando as dimensões jurídica, física e econô-
mica do censo e as possibilidades que isso gera 
para a compreensão da cidade latino-americana 
e colombiana do século xxi.

Palavras-chave: administração, censo, cidade, dinâ-
micas urbanas, território.
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Introducción1

Las reflexiones de las últimas décadas en el ur-
banismo, la geografía humana, la arquitectura, 
las políticas públicas, la sociología urbana y la 
historia misma convergen en reiterar que nunca 
antes la humanidad había tenido un patrón de 
hábitat tan particular como el que se ha tipifica-
do entre los siglos xx y xxi: la aglomeración de 
más del 70 % de la población mundial en torno 
y en el interior de ciudades (Montoya, 2018). 
Además, esto no es porque la ciudad sea un ar-
tificio emergente contemporáneo, sino por las 
condiciones de densificación y las relaciones 
espacio-funcionales que de esto se despren-
den últimamente (Proffit, 1997). De hecho, Soja 
(2001) intenta sintetizar una geohistoria urba-
na, con un horizonte desde hace más de 40 000 
años, con hitos importantes hace 10 000, 6000 
y 1000 años, para plantear que es esperable ob-
tener como resultado la pluralidad y la diversi-
dad de aristas reflexivas sobre este fenómeno 
espacial, al punto que hoy, más que nunca, la 
ciudad como categoría es casi que transversal a 
todas las disciplinas y ciencias contemporáneas 
(Avendaño, 2018).

Ese horizonte abre el marco a la siguiente 
reflexión, y es el de poner en el escenario la 

1	 Este documento nace como parte de las reflexiones que se han venido adelantando en el proyecto de investigación 
titulado “Catastro para la región metropolitana Bogotá-Cundinamarca: reflexiones sobre una alternativa sobre un 
catastro multipropósito en pro de la gestión territorial”, financiado por la Universidad Distrital Francisco José de 
Caldas, para el periodo 2020-2021.

2	 Fue propiamente en la década de los ochenta cuando Ronald Reagan, en Estados Unidos, y Margaret Thatcher, en 
Inglaterra, promovieron la campaña de deslegitimación del estado-nación, proponiendo cambios en la administra-
ción pública para atenuar el problema fiscal. Más tarde, en 1989, caído el Muro de Berlín y entrando en la “Era de 
la Hegemonía” del modo capitalista de facto, se llevó a cabo el conocido Consenso de Washington. Allí participaron 
no solo las instituciones de Bretton Woods —Fondo Monetario Internacional (fmi) y Banco Mundial (bm)—, sino 
también banqueros privados, asesores del Gobierno norteamericano y representantes de los países del tercer mun-
do endeudados con la banca multilateral. En principio, el Consenso proponía una mirada hacia el comercio mundial 

	 nuevamente como salida a la crisis a través de la intensificación de las exportaciones con la idea de recoger las di-
visas producto del incremento positivo de la balanza de pagos, para poder financiar con dicho excedente el servicio 
de la cuenta externa. Esta “simple” afirmación trajo consigo el desmonte del modelo que por más de treinta años 
se había implantado bajo la filosofía de Keynes. Así las cosas, los planteamientos del consenso levantaron de sus 
tumbas los preceptos de la economía neoclásica con su libre mercado y el mundo entero se vio volcado a asumir 
un modelo como “salvación” a la crisis de los sistemas productivos nacionales. Bajo el credo neoliberal se obligó a 
la eliminación tanto de las funciones sociales del estado como de sus actividades económicas y de producción de 
bienes. Así pues, el estado aparece ahora como un “guardián mínimo” que solo debe encargarse de proteger a sus 
individuos y sus propiedades privadas, esto bajo la determinación de las reglas del juego y la función de árbitro en 
su aplicación en interpretación, ya que el mercado, por sí mismo, no las puede cumplir, y este ahora debe expandirse 
a cualquier lugar de la tierra para asegurar niveles de consumo y demanda máxima (Ahumada, 1996).

trilogía ciudad, información (en el marco de lo 
que Castells [1996] ha denominado la era infor-
macional) y catastro (a la luz de los retos y los 
avatares para la gestión urbana en el siglo xxi); 
todo lo anterior tomando como foco el momen-
to por el que transita Colombia y sus ciudades, 
en torno de eso que se denomina “catastro 
multipropósito” (Conpes, 2016, 2019), o, en 
otros ámbitos, “catastro multifinalitario” (Erba, 
2017). Para esto, el documento se estructura en 
cuatro partes: una inicial que trata del catastro 
en contexto y en cifras, luego los alcances de la 
era del catastro multipropósito en Colombia, en 
tercer lugar, el rol de la información catastral y 
sus retos para las ciudades del siglo xxi en sus 
dimensiones jurídicas, físicas y económicas, 
y, por último, algunas reflexiones a manera de 
conclusiones.

El catastro en contexto

Definir el siglo xxi será una labor titánica para 
su culminación. Sin embargo, un rasgo inevita-
ble es el de haber empezado con eso que Petras 
y Veltmeyer (2002), así como Schwarz (2008), 
documentan como la tercera oleada de la plena 
globalización2. Entre las diversas acepciones de 
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esta entran los planteamientos de Castells (1996) 
con la era informacional, particularizada por la 
oportunidad que las tecnologías y los dispositi-
vos han abierto para tener comunicaciones en 
tiempo real, teóricamente desde cualquier lu-
gar del mundo, potencializado si se está en una 
urbe; esto como un rasgo de los avatares para 
los tiempos presentes y los que están por venir. 
Claro, las desigualdades de esta aldea global, el 
acceso a las oportunidades y la exacerbación de 
la marginalidad han de ser objeto también de 
otros espacios reflexivos a desarrollar en la lí-
nea de Duque (2018) y Avendaño (2011, 2013, 
2018), así como los impactos socioespaciales 
del sars-cov-2.

Empero, la información, en realidad, los sis-
temas de información y, por qué no, la geoin-
formación en términos de Buzai (2011), son 
el interés central de este escrito al partir de la 
hipótesis que tales son un rasgo propio de 
las ciudades del siglo xxi, una particularidad 
de la que se tendrá que seguir hablando en los 
tiempos próximos: su tipología, su accesibili-
dad, sus derechos, sus garantías, sus flujos, etc. 
De hecho, esto orienta a la construcción de una 
subhipótesis, y es que así como muchas defini-
ciones convergen en que una ciudad se identi-
fica por la aglomeración humana y por la oferta 
de bienes y servicios, también ha de sumársele 
que se caracteriza por ser nodos de información 
y todo lo que ello implica, al ser la urbe nicho 
de sus soportes tecnológicos, de sus servidores, 
sus salvaguardas, de las tensiones por sus re-
gulaciones, sus protocolos de acceso y uso. En 
suma, una característica propia de la ciudad del 
siglo xxi es la de ser entendida como producto-
ra y gestora de información, y de geoinforma-
ción, por supuesto. Antes de continuar, cabe 
aclarar que el foco de análisis es la urbe, los pre-
dios urbanos, así que cuando se hable de ciudad 
se está haciendo referencia a estos; lo anterior 
sin desconocer que la simbiosis campo-ciudad 
es altamente relevante, pero dadas las particula-
ridades de los predios rurales se deja su profun-
dización para próximas reflexiones.

Lo anterior abre un camino inmenso del cual 
ya hay ciertos hervores en torno a las ciencias 
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Mapa 1. Estado de actualización y formación catastral por zona  

Panel A. Zona urbana 

 

 

 

 

 

Panel B. Zona rural 

 
 

Fuente: DNP con base en información del IGAC con corte a 1 de enero de 2019.  

De otro lado, el catastro colombiano es incompleto, dado que el 28,32 % de la 
superficie del territorio colombiano no cuenta con formación catastral (equivalente a 60 
municipios y 20 áreas no municipalizadas). Además, el promedio de desactualización 
catastral de los municipios es de 12,2 años, lo cual supera en más del doble el plazo de 
cinco años que establece la ley para realizar actualizaciones58. Si no cambian las 
condiciones del modelo de gestión catastral actual y no se realizan actualizaciones 
catastrales en los próximos años, para el 2022 el 99,35 % del territorio estaría 
desactualizado o no formado (equivalente al 98,48 % de los municipios y al 70,46 % de los 

                                                
58 Según la Ley 14 de 1983, por la cual se fortalecen los fiscos de las entidades territoriales y se dictan otras 

disposiciones; la Ley 223 de 1995, por la cual se expiden normas de racionalización tributaria y se dictan otras 
disposiciones; y la Ley 1450 de 2011, por la cual se expide el Plan Nacional de Desarrollo, 2010-2014. 

 
 
 

de la información (Haklay, 2012), las impli-
caciones sociológicas (Musset, 2009; Sassen, 
2009) y las ciudades inteligentes o smart cities 
(McNeill, 2015). Pero Latinoamérica, más que 
en un rezago, está en proceso de comprender 
sus propias necesidades, particularidades y pro-
yecciones, y es allí que entran los sistemas de 
información catastrales como base de la gestión 
estatal, de la seguridad jurídica por la tenencia 
de la tierra, de la caracterización socioespacial, 
del entendimiento de las tendencias inmobilia-
rias-residenciales, comerciales, industriales e 
institucionales (Erba, 2017), y de las necesida-
des de hábitat en general. Claramente, no es que 
sea algo exclusivo de las ciudades, de hecho, los 
ámbitos rurales sí que necesitan de estos siste-
mas, en tanto no son excluyentes, pero como 
ya se ha mencionado, implica toda una reflexión 
específica. Pero, antes de continuar, ¿qué se en-
tiende por catastro? Tomando como referencia 
el contexto colombiano, se tiene:

Catastro es el inventario o censo de los bienes 

inmuebles localizados en el territorio nacional, 

de dominio público o privado, independiente-

mente de su tipo de tenencia, el cual debe estar 

actualizado y clasificado con el fin de lograr su 

identificación física, jurídica y económica con 

base en criterios técnicos y objetivos. (Departa-

mento Administrativo Nacional de Estadística 

[Dane], 2020, art. 1)

Aun cuando la acepción de catastro en el 
ámbito mundial posee una “mala” fama por ser 
la base de los sistemas fiscales prediales, sus 
oportunidades, en realidad, son inmensas. Sin 
embargo, al hacer foco en el caso colombiano, 
tal como en el resto de Latinoamérica, esta in-
formación, que está a cargo de entidades del 
Estado, posee una gran divergencia y un grado 
de desactualización.

La tabla 1 muestra que solo el 30 % de los 
17 580 038 de predios totales del país está ac-
tualizado en relación con la información ca-
tastral (por su variación multitemporal), y el 
resto lo está parcialmente, está desactualizado 
o simplemente no se han formado, es decir, ni 
siquiera se ha incluido por primera vez en el 
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esta entran los planteamientos de Castells (1996) 
con la era informacional, particularizada por la 
oportunidad que las tecnologías y los dispositi-
vos han abierto para tener comunicaciones en 
tiempo real, teóricamente desde cualquier lu-
gar del mundo, potencializado si se está en una 
urbe; esto como un rasgo de los avatares para 
los tiempos presentes y los que están por venir. 
Claro, las desigualdades de esta aldea global, el 
acceso a las oportunidades y la exacerbación de 
la marginalidad han de ser objeto también de 
otros espacios reflexivos a desarrollar en la lí-
nea de Duque (2018) y Avendaño (2011, 2013, 
2018), así como los impactos socioespaciales 
del sars-cov-2.

Empero, la información, en realidad, los sis-
temas de información y, por qué no, la geoin-
formación en términos de Buzai (2011), son 
el interés central de este escrito al partir de la 
hipótesis que tales son un rasgo propio de 
las ciudades del siglo xxi, una particularidad 
de la que se tendrá que seguir hablando en los 
tiempos próximos: su tipología, su accesibili-
dad, sus derechos, sus garantías, sus flujos, etc. 
De hecho, esto orienta a la construcción de una 
subhipótesis, y es que así como muchas defini-
ciones convergen en que una ciudad se identi-
fica por la aglomeración humana y por la oferta 
de bienes y servicios, también ha de sumársele 
que se caracteriza por ser nodos de información 
y todo lo que ello implica, al ser la urbe nicho 
de sus soportes tecnológicos, de sus servidores, 
sus salvaguardas, de las tensiones por sus re-
gulaciones, sus protocolos de acceso y uso. En 
suma, una característica propia de la ciudad del 
siglo xxi es la de ser entendida como producto-
ra y gestora de información, y de geoinforma-
ción, por supuesto. Antes de continuar, cabe 
aclarar que el foco de análisis es la urbe, los pre-
dios urbanos, así que cuando se hable de ciudad 
se está haciendo referencia a estos; lo anterior 
sin desconocer que la simbiosis campo-ciudad 
es altamente relevante, pero dadas las particula-
ridades de los predios rurales se deja su profun-
dización para próximas reflexiones.

Lo anterior abre un camino inmenso del cual 
ya hay ciertos hervores en torno a las ciencias 
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Fuente: DNP con base en información del IGAC con corte a 1 de enero de 2019.  

De otro lado, el catastro colombiano es incompleto, dado que el 28,32 % de la 
superficie del territorio colombiano no cuenta con formación catastral (equivalente a 60 
municipios y 20 áreas no municipalizadas). Además, el promedio de desactualización 
catastral de los municipios es de 12,2 años, lo cual supera en más del doble el plazo de 
cinco años que establece la ley para realizar actualizaciones58. Si no cambian las 
condiciones del modelo de gestión catastral actual y no se realizan actualizaciones 
catastrales en los próximos años, para el 2022 el 99,35 % del territorio estaría 
desactualizado o no formado (equivalente al 98,48 % de los municipios y al 70,46 % de los 

                                                
58 Según la Ley 14 de 1983, por la cual se fortalecen los fiscos de las entidades territoriales y se dictan otras 

disposiciones; la Ley 223 de 1995, por la cual se expiden normas de racionalización tributaria y se dictan otras 
disposiciones; y la Ley 1450 de 2011, por la cual se expide el Plan Nacional de Desarrollo, 2010-2014. 

 
 
 

sistema nacional catastral. Allí la situación es 
casi que equicomparable entre lo urbano y lo 
rural, hecho que no lo era así antes, en la me-
dida en que la información de las ciudades es-
taban mucho mejor conservada. Al espacializar 

dicha información (figura 1) queda mucho más 
claro que los patrones urbanos y rurales han 
tendido a converger, y hoy por hoy están des-
actualizados o no formados catastralmente en 
su gran mayoría.

Tabla 1. Estado de información catastral a nivel de 
predios en Colombia al 1 de enero del 2020

Fuente. Elaboración propia con base en Igac (2020).

Figura 1. Estado de actualización y formación catastral 
por zona urbana y rural municipal

Fuente. Conpes (2019, p. 29).

Estado
Predios Municipios

Rural Urbano Total Rural Urbano

Actualizado
435 553 
(9.54 %)

4 849 991 
(37.27  %)

5 285 544 
(30.07 %)

66 (5.88 %) 67 (5.97 %)

Actualizado 
parcial

0
514 973 
(3.96  %)

514 973 
(2.93 %)

0 4 (0.36 %)

Desactualizado
4 026 732 
(88.17 %)

7 648 416 
(58.77 %)

11 674 788 
(66.41 %)

976 (86.99 %)
1027 

(91.53 %)

Por formar
104 732 
(2.29 %)

1
104 733 
(0.60 %)

80 (7.13 %) 24 (2.14 %)

Total general
4 566 657 
(100  %)

13 013 381 
(100 %)

17 580 038 
(100 %)

1122 (100 %) 1122 (100 %)
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Sin embargo, en realidad, ¿qué relevancia 
poseen estas cifras en términos de los avatares 
de la gestión de las ciudades en el siglo xxi? He 
allí de nuevo la notabilidad de esta reflexión, 
pues tal como se expresará posteriormente, 
si no se cuenta con información base, con un 
sistema de información socioterritorial actuali-
zado y a la altura de los retos de estos tiempos 
como herramienta primaria del Estado para la 
gestión y la administración del espacio geo-
gráfico (Molina y Barreto, 2018), en este caso 
de la tierra representando en una unidad mí-
nima denominada “predio” (también “parcela” 
en otras latitudes), será muy difícil responder 
oportunamente a los retos venideros para estas 
estructuras urbanas, en donde habitan más del 
70 % de los seres humanos.

La era del catastro 
multipropósito en Colombia

Si bien se está pensado en lo que ha de venir en 
del siglo xxi cuando se ha tomado el camino de 
reflexionar sobre los aportes de la información 
catastral, es necesario recordar que ciudad-te-
rritorio y catastro han mantenido una sinergia a 
lo largo de la historia. De hecho, solo basta con 
recordar que las primeras evidencias de la exis-
tencia de un sistema catastral datan del siglo vi 
en Mesopotamia antes de nuestra era, en donde 
se llevaba registro de las divisiones prediales so-
bre rocas, con el fin de cuantificar los tributos, 
o también para reconocer los derechos sobre 
tenencia, propiedad, goce y disfrute del bien in-
mueble, luego de la ocurrencia de desborde de 

3	 El catastro se definió desde una perspectiva internacional [como] un sistema de información del territorio actua-
lizado y basado en las parcelas que contiene información de interés del territorio (Ej: derechos, restricciones y 
responsabilidades). Usualmente, incluye una descripción geométrica de los predios unidos con otros registros que 
describen la naturaleza de los intereses de propiedad o el control de estos intereses, y frecuentemente contiene el 
valor de la parcela y sus mejoras. Puede ser establecido con fines fiscales (Ej: valoración y tributación equitativa), 
propósitos legales (traspasos) para asistir en la gerencia del territorio y su uso (Ej: Planeación y otros propósitos 
administrativos), y articularlo con el desarrollo sostenible y la protección del medio ambiente (Kaufmann y Steud-
ler, 1995) (Pinzón y Fonti, 2007, p. 27).

4	 Véase el Acuerdo final para la terminación del conflicto y la construcción de una paz estable y duradera (Alto Comi-
sionado para la Paz, 2016).

aguas, tal como ocurría también en torno del río 
Nilo en Egipto, en la época dorada del imperio 
(Soja, 2008). Así, pues, el catastro, en ritmo con 
los adelantos tecnológicos de cada época, ha 
sido concomitante a lo largo y ancho del mundo 
en cada organización socioterritorial.

El territorio colombiano no ha sido la ex-
cepción, pues las comunidades prehispánicas 
contaban con su sistema catastral, aun cuando 
el hito más representativo se tiene posterior-
mente con el inicio de la época Republicana, 
cuando en 1921 se promulga la Ley 30 con el 
fin de buscar el equilibrio fiscal de la naciente 
nación, entre otros aspectos, en torno al recau-
do del impuesto predial. Hoy, casi doscientos 
años después, se marca otro importante hito, 
y es el de darle una reoxigenación a este sis-
tema que, dado el panorama constante que se 
describió en la tabla 1, se suma a la ola mun-
dial del catastro multipropósito (Molina y Ba-
rreto, 2018). Esta dupla categórica es propuesta 
por la Federación Internacional de Geómetras 
(fig), la cual, a mediados de la década de los 
noventas, estableció la Declaración de Catastro 
con el propósito de resaltar la importancia del 
catastro como un sistema de información te-
rritorial para el desarrollo social y económico3. 
La oportunidad en Colombia se da justo con la 
firma de los Acuerdo de Paz4 entre el gobierno 
de Juan Manuel Santos y las guerrillas de las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colom-
bia-Ejército Popular (Farc-ep), pues en el punto 
1 del texto resultante se asume el compromiso 
de garantizar la tenencia de la tierra, tomando 
como paso inicial estar en capacidad de contar 
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con un sistema catastral actualizado, moderno 
y socialmente accesible5.

De allí se han promulgado los documentos 
Conpes 3859 de 2016 y 3958 de 2019, con to-
dos los actos reglamentarios posteriores, por 
los cuales se busca proporcionar herramientas 
para la actualización de la realidad predial, lo 
que, al separar la palabra multi-propósito, signifi-
ca que la información salvaguardada sirva para 
otros propósitos u otros fines más que el fis-
cal, como, por ejemplo, la planificación, la pre-
visión, la caracterización, la anticipación de la 
gestión y la administración territorial. Bueno es 
esto, por lo menos en el ámbito teórico, en las 
aspiraciones más nobles.

La expectativa sobre este hito no es menor, 
pues si bien existe un sinnúmero de sistemas de 
información dispersos con enfoque geográfico, 
como, por ejemplo, los ambientales, los de es-
pacios y servicios públicos, los educativos, los 
de salud, etc., muchos de estos podrían conver-
ger en un sistema base de información territo-
rial con unidad mínima en el predio o la parcela 
que sirva como nodo centralizado para conocer 
los atributos y las características espaciales y, a 
partir de esto, tomar decisiones (Erba, Duarte 
y Stiefel, 2012). La materialización de lo ante-
rior, en Colombia, se intenta lograr con la cons-
trucción del denominado Land Administration 
Domain Model (ladm_col), que es el perfil na-
cional de la norma iso 19152:2012 y soporta el 
modelo propuesto para el Sistema de Adminis-
tración de Tierras (un-ece, 1996).

En suma, lo multipropósito es más que un 
sistema en sí mismo y es más que una institu-
ción, en realidad, es la asociación coordinada 
de actores con interés en información alfanu-
mérica y espacial que, apoyados en platafor-
mas, permitan sacar mucho más provecho a 
la riqueza de la información predial (Instituto 

5	 Al respecto cabe aclarar que, si bien previo al mismo Acuerdo de paz de 2016, el Estado colombiano ha intentado 
diversos proyectos para actualizar y modernizar su sistema catastral, los resultados no han llevado a cambios trans-
cendentales. Así que como producto de una convergencia entre los mencionados acuerdos, las recomendaciones 
de la fig, la oleada del catastro multipropósito y, por qué no, la búsqueda de incentivos para fortalecer tanto la 
seguridad jurídica de los predios como el recaudo fiscal, se configura una política pública más próxima a los retos 
del siglo xxi, descentralizando la función, caminando hacia la integración catastro-registro, la interoperabilidad de 
los datos y el uso de tecnologías para el manejo de la información.

Lincoln, 2013). Para cerrar esta sección se rei-
tera que, a la luz de lo mencionado, no es que 
sea una invención, tan solo es la actualización 
categórica que busca dar respuesta a los retos 
contemporáneos subsanando las fallas y poten-
cializando las oportunidades institucionales, 
sociales e informacionales presentes, pues, en 
esencia, la información catastral siempre ha 
sido multipropósito, tan solo que así no ha sido 
utilizada más allá que con fines fiscales. Dado el 
nivel de implementación incipiente, se espera 
en los próximos años poder analizar y evaluar 
su aplicabilidad.

La información catastral y los 
retos urbanos del siglo xxi

¿Qué información catastral es relevante para 
comprender los avatares de la ciudad colom-
biana, latinoamericana, en el siglo xxi? En rea-
lidad, se podría decir que toda; a continuación, 
se intentará justificar esta respuesta. Tal como 
se ha dicho, el catastro, en esencia, es un censo 
de los bienes inmuebles, es la descripción de 
sus atributos que, al actualizarse sistemática-
mente, permite comparar la línea base origina-
ria para identificar los cambios, las tendencias, 
las ausencia o las necesidades, es decir, que si 
bien no es el único, si es la base de cualquier 
sistema de planificación socioterritorial (Pal-
mer, Fricska y Wehrman, 2009). De esta mane-
ra, en lo que viene se mencionarán algunos de 
los retos del sistema a la luz de las categorías o 
las dimensiones del catastro.

Dimensión jurídica

Marín y Avendaño (2018) documentaban, por 
ejemplo, la relación diferencial entre hombres y 
mujeres sobre la tenencia de la tierra, identificada 
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en algunos municipios de Colombia, a partir de 
la información jurídica catastral. Allí concluían 
que, históricamente, las mujeres han estado re-
zagadas y no son propietarias significativamen-
te, es decir que se han perpetuado expresiones 
de injusticias socioespaciales (Musset, 2009). 
Esto, combinado con otros indicadores, como, 
por ejemplo, el de coeficiente de Gini6, permite 
ampliar la utilidad de la información catastral. 
Si a esto se suman variables sociodemográficas 
como las aportadas por los censos poblacio-
nales, Colombia, en el 2018, por ejemplo, evi-
denció el incremento de familias con una única 
cabeza de hogar, progresivamente cada vez más 
inclinadas a mujeres que en hombres, lo que 
se conoce como madres solteras cabeza de ho-
gar. Y, ¿esto qué tiene que ver con el catastro? 
Pues, si se suman a las conclusiones de Marín 
y Avendaño sobre el rezago de las mujeres en 
la tenencia de la tierra, paulatinamente ellas si-
guen asumiendo el liderazgo económicamente 
en las familias.

Así, es necesario recomendar políticas pú-
blicas multiescalares para ampliar las oportuni-
dades femeninas con respecto a la tenencia de 
la tierra, lo que en últimas si hará al catastro 
multipropósito y enfocado en la mejoría de la 
calidad de vida. En suma, tal como lo plantean 
Aguila y Erba (2007), la dimensión jurídica del 
catastro, así como toda sus variables y su in-
formación, pueden dar cuenta de eso que Max 
Neef (1986) ha denominado “pobreza de sub-
sistencia” o “anclaje de ausencia de dotaciones 
iniciales y titularidades”7.

Cabe mencionar, antes de pasar a la si-
guiente dimensión, que esas dotaciones inicia-
les en cuanto propiedad de la tierra muestran 
cómo en Colombia, según el censo del 2018 
(Dane, 2019), el 34 % de las viviendas son para 
renta, casi 15 puntos sobre la tendencia de 

6	 El coeficiente de Gini se mide en una escala de 0 a 1 (cero a uno), siendo el valor de 0 (cero) la situación ideal en 
la que todos los individuos o familias de una sociedad adquieren el mismo ingreso; y 1 (uno) el valor al que tiende 
cuando los ingresos se concentran en unos pocos hogares o individuos.

7	 Recordar que Sen (2000) considera condiciones iniciales al patrimonio de cada persona, el cual puede expresarse en 
los bienes y servicios mercantiles o las titularidades (bienes sobre los que ejerce dominio y propiedad, tales como 
su fuerza de trabajo, los medios de producción y las tierras recibidas por herencia, es decir, pueden ser objeto de 
intercambio y su acceso se encuentra condicionado a la capacidad adquisitiva o los ingresos de cada persona).

Latinoamérica que es del 20 %. Como es de es-
perarse, las principales ciudades del país jalo-
nan este comportamiento, pues Medellín llega 
al 44 % y Bogotá al 46.3 %, en su mayoría con-
centradas en el estrato socioeconómico urba-
no 3, en donde cerca de 1 325 000 inmuebles 
están arrendados (46.4 % de este estrato) y el 2 
que son 1 921 000 (41.8 % de este segmento). De 
esta tendencia, más que cifras han de salir de 
las bases y los análisis catastrales que, además, 
pueden ser contrastadas con el siguiente ítem, 
el de las dimensiones físicas, para comprender 
el sistema socioterritorial de los ámbitos urba-
nos.

Dimensión física

Siguiendo a Lefevre (1973), las aglomeraciones 
urbanas son termómetros por predilección para 
medir las convulsiones históricas de la cons-
trucción social del espacio, de modo que las 
urbes del siglo xxi y sus avatares, sus caracterís-
ticas, sus formas y características reflejarán no 
solo estilos arquitectónicos, sino las expresio-
nes de las formas de vida, de las simbologías, de 
la economía y las relaciones sociales (Avendaño, 
2018). Sería tautológico decir que ciudad es sinó-
nimo simple de edificabilidad; esto es más pro-
fundo, puesto que las dimensiones físicas, sus 
características en la línea de la información que 
se recolecta en los censos catastrales (pisos, pa-
redes, materiales, acabados, fachadas, tipos de 
baños, espacios para la cocción de alimentos, 
etc.), en realidad son la forma de verificar la ma-
nera como se implantan las formas de vida en 
el espacio, su “impresión” en tres dimensiones 
(3d). Esa es la importancia de este tipo de siste-
mas de información y sus dimensiones.

Y es que las formas urbanas y sus atribu-
tos inmobiliarios hablan de la historia y de las 
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tendencias, por ejemplo, de la manera como 
se han ido acabando poco a poco los barrios 
vecinales tradicionales latinoamericanos para 
convertirse en esas ciudades de muros descri-
tas por Caldeira (2007), de conjuntos cerrados 
o de inmensos edificios, llenos de rejas, contro-
les y aislamientos, con poca interacción, quizá 
expresiones de un individualismo capitalista. 
En realidad, los patrones espaciales, las tramas 
urbanas y los materiales dan cuenta de la cons-
trucción de ciudades tipo, un tanto monótonas, 
de diseño desarraigado en palabras de Zeballos 
(2013). Esto, en la medida en que se pueden en-
contrar “repetidas”, con la misma esencia, en 
muchas ciudades latinoamericanas, tipificadas 
poco a poco con ladrillos terracota, ventanas 
de aluminio y vidrios azules o polarizados, por 
ejemplo. Estos análisis, complementados con 
miradas interdisciplinares, son lo que dan va-
lor agregado al catastro. Esto sería un tipo de 
versión dos de lo multipropósito o multifinali-
tario. Ciertamente es la posibilidad de verificar 
algunas de las tesis de Harvey (1973) y de Soja 
(2001) sobre el poderío, el rol de los agentes in-
mobiliarios privados en la homogenización del 
espacio capitalista urbano en las ciudades lati-
noamericanas del siglo xxi que, si bien ha to-
mado cimientos desde 1980, llegará quizá a su 
máxima expresión a lo largo de este centenario, 
luego de haber desplazado la función social de 
los Estados en la garantía de condiciones dignas 
de habitabilidad.

Los ejemplos en ese sentido pueden ser 
inmensos, pero vale la pena mencionar, en esa 
idea, la fuerza que han tomado y que puede ser 
igualmente una tendencia habitacional de este 
siglo, la masificación de lo que en Colombia se 
denominan “viviendas de interés social” (vis) y 
“viviendas de interés prioritarias” (vip). Estas, 
bajo la lógica de ofertar unidades de dimen-
siones mínimas y costos regulados8, poseen 
tipologías constructivas igualmente genéricas, 
muy básicas, restrictivas y de ahorro extremo 
de materiales.

8	 vis como máximo $ 125 millones, y vip con límite en $ 90 millones de pesos colombianos a 2020.

El censo del 2018 (Dane, 2019) también 
evidenció que los hogares colombianos, los ur-
banos principalmente, cada vez son más redu-
cidos: 2.9 miembros, mientras que en décadas 
anteriores estaba entre 4 y 6. Ahora bien, esto 
¿cómo se relaciona con las dimensiones físicas 
del catastro? Pues en que las viviendas cada vez 
son más pequeñas, responden a otras necesi-
dades demográficas, ya que toman fuerza los 
monoespacios de 15 a 25 m2, en propiedad ho-
rizontal, donde puedan vivir una o dos perso-
nas, en tanto ya no se van a seguir necesitando 
progresivamente casas familiares tradicionales 
del siglo xx con solares, grandes cocinas y espa-
cios sociales, de tres a cinco habitaciones ¿Aca-
so esas no son variables caracterizadas por el 
catastro? Claro que sí. No solo es tomar una fi-
cha de calificación predial, en realidad es poder 
analizar sistemáticamente la información que 
en ella se deposita, los cambios, los patrones 
y las tendencias. Ahora, ¿qué se podría decir al 
respecto en la relación de habitabilidad y la co-
vid? Es una reflexión necesaria por realizar con 
base en datos catastrales.

Dimensión económica

La tercera y última dimensión es la económica, 
que tiene que ver con la valoración y la valua-
ción, con la estimación de los precios de los in-
muebles y todo su mercado. Ciertamente hay 
una cuarta, la fiscal, pero, dado que se relaciona 
con los fines del catastro de manera tradicional, 
no se analizará, pues se ha hecho el esfuerzo 
de tipificar los otros propósitos en el contexto 
urbano de estos tiempos por venir. En el lite-
ral anterior se exponían algunas líneas sobre el 
rol predominante de los agentes inmobiliarios 
privados en el siglo xxi y la manera como re-
gularán, a través del modelamiento de espacios 
tipo y monótonos, las formas de vida urbana. 
Ahora bien, ampliando estas afirmaciones se 
logra un vínculo con la última dimensión ana-
lizada, la económica, pues al parecer un patrón 
de los hábitats del siglo xxi es la intensificación 
de la rentabilidad que se seguirá obteniendo 
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de los mercados inmobiliarios, en el entendido 
de que se consolidará la monopolización de los 
agentes privados sobre las ofertas prediales. En 
suma, serán los que más beneficios obtendrán 
de esto.

De hecho, se parte de una afirmación se-
gún la cual, de acuerdo con la teoría de la renta 
del suelo, su precio casi siempre va a tender a 
incrementar debido a que, en principio, no es 
reproducible, posee un valor de uso, es objeto 
de ser apropiado y es escaso (Jaramillo, 2009). 
Ahora bien, en el caso urbano, la teoría plantea 
que su renta siempre será mucho mayor a la de 
los suelos rurales, en la medida en que confi-
gura una renta primaria absoluta por el simple 
hecho de denominarse “urbana”, por ubicarse 
en predios en el interior de ese perímetro, en 
donde la demanda por la tierra, escasa y co-
mercializada en metros cuadrados, presionará 
su valor en función de lo que esté dispuesto 
a pagar el mejor postor. A su vez, esta renta 
urbana también se garantiza porque en el in-
terior de la urbe, en teoría, se dispone de todo 
un conjunto de bienes y servicios públicos que 
incrementan la calidad de vida, los mismos que 
en la ruralidad no están homogéneamente dis-
ponibles. Estos axiomas y sus complementos 
en relación con la capacidad de carga, la rela-
ción de ubicación, las posibilidades normativas, 
los rangos de edificabilidad, los usos, etc., son 
la base para desarrollar métodos que permiten 
estimar el valor y, posteriormente, el precio en 
el que se transa un bien inmueble urbano, es 
decir, el avalúo.

Al estar en un mercado capitalista, con to-
dos los atributos mencionados, el catastro se 
encarga de recolectar progresivamente ofertas 
para intentar comprender las tendencias de los 
precios de los inmuebles, y con ello luego en-
tregar tal información a las oficinas de hacienda 
municipal para que se estime el impuesto pre-
dial, el sentido fiscal del que no se profundizará 
(Aguila y Erba. 2007). En realidad, al punto que 
se quiere llegar es que muchas de las ciudades 
latinoamericanas ya están al máximo de su ca-
pacidad de carga y no tienen para donde expan-
dirse más, pero aun así las demandas seguirán 

rasguñando oportunidades inmobiliarias. Por 
tanto, uno de los efectos del siglo xxi es que los 
valores tiendan a incrementarse por sobre la 
capacidad de pago de los ciudadanos. Esto ya se 
ve en muchas capitales del mundo; en Europa, 
principalmente, pero también en las metrópolis 
brasileñas, mexicanas y argentinas, así que no 
es una simple hipótesis especulativa.

Sin embargo, esta misma tendencia ha ge-
nerado otros fenómenos, como el de la metro-
polización en torno de una ciudad nodo y un 
conjunto de pequeñas municipalidades, que 
entre conurbaciones y vías comunicantes han 
empezado a funcionar como una unidad con 
dinámicas diarias pendulares de nichos dor-
mitorio periféricos y desarrollo de actividades 
laborales en la ciudad central. Así, la búsqueda 
de espacios menos agresivos y conglomerados, 
con precios menos exacerbados, puede ser una 
tendencia de las ciudades latinoamericanas del 
siglo xxi (Smolka y Mullahy, 2007), tal como ya 
ha empezado a evidenciarse. Por supuesto, las 
lonjas inmobiliarias y las asociaciones de valua-
dores conocen con detalle esta tendencia, así 
como la banca y los agentes inmobiliarios, por 
lo que todos estos, en conjunto, utilizan para el 
beneficio privado de sus negocios el manejo de 
la información al “recomendar” inversiones en 
ciertas áreas (Carpio, 2011).

El punto es que la información catastral, 
luego de caracterizar las dimensiones jurídicas 
y físicas, también se alimenta de la recolección 
de la información económica y sus diversas ten-
dencias y atributos para cumplir sus fines, a la 
luz de todo lo expuesto, es fundamental que se 
realce la importancia de su función para seguir 
monitoreando, comprendiendo, analizando y, 
por qué no, recomendando elementos de polí-
ticas públicas en las ciudades del siglo xxi, en 
relación con el comportamiento del mercado in-
mobiliario, no con fines intervencionistas, sino 
en búsqueda de alguna justicia socioespacial 
que amplíe el cumplimiento de esas condicio-
nes dotacionales iniciales que ya se describían 
en términos de la tenencia de la tierra y de un 
lugar digno en donde habitar la ciudad, cada vez 
más limitada.
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A manera de conclusión

No cabe duda alguna de que el siglo xxi será 
marcado por transformaciones veloces, así 
como por una hiperconcentración poblacional 
en las urbes, en cuanto tendencia que arras-
tra desde finales del siglo xx. Justamente, la 
pregunta es, entonces, qué lo hará diferente. 
Vendrán diversos modelos de ciudad,  movi-
mientos sociales, formas de vida e, incluso, 
quizás, llamados a desconcentrar las ciudades 
hacia modelos menos intensivos para buscar 
remediar los efectos de la mancha de cemento 
que hoy caracteriza a los conglomerados. Para 
esto, además de las evidencias empíricas que 
proporcionan caminar y experimentar la ciu-
dad, los sistemas de información, específica-
mente los catastrales, la geoinformación, serán 
una herramienta fundamental para estar en ca-
pacidad de seguir monitoreando el devenir de 
estas estructuras espaciales, pero no como un 
hecho excepcional del siglo xxi, sino como ese 
proceso de continuidad que ha tenido el censo 
de bienes inmuebles a lo largo de la historia por 
más de ocho siglos.

Ciertamente, este escenario pone otras 
líneas de reflexión que ameritan ser profun-
dizadas en futuros espacios. Así, por ejemplo, 
si bien nada pone en duda de la necesidad de 
contar con información robusta y diversa, hay 
quienes han empezado a cuestionar si esto no 
lleva a lo que se ha empezado a conocer como la 
“dictadura de los sistemas de información”. En 
diversos escenarios incluso se afirma que esto 
podría perpetuar la hegemonía de mecanismos 
de control social pese a los nobles pretextos. En 
el caso específico de la información catastral se 
ha planteado también que, dada la ineficiencia 
de la administración pública en retribuir a los 
ciudadanos el pago de sus cargas impositivas, el 
mantener actualizada sus bases y, por ende, la 
repercusión en el incremento de los impuestos 
prediales golpeará a las clases medias y bajas, lo 
que en últimas no sería una acción gubernativa 
de justicia. En fin, son solo aristas que es nece-
sario dejar para la discusión.

No cabe duda de que Latinoamérica seguirá 
siendo un espacio de reflexión en lo que viene 
para el siglo xxi, en razón a sus diversidades, 
sus retos y sus trayectorias, pero, sobre todo, 
por sus oportunidades en temas urbanos. Así 
que pensar sobre instrumentos, sistemas y he-
rramientas endémicas, ajustadas a las necesida-
des, es una tarea inaplazable. Allí es necesario 
integrar, por ejemplo, dimensiones que no dan 
espera, pero que en términos catastrales no han 
sido abordadas tradicionalmente, como es el 
caso de los elementos de la biósfera, el impacto 
inmobiliario en la huella de carbono, las islas de 
calor y los ecosistemas urbanos; estos son re-
tos inmediatos para un catastro multifinalitario 
e interoperable con otros sistemas.

De la misma manera, todo este conjunto de 
datos, informaciones y análisis deben dar cuen-
ta de los avasallantes cambios por lo que pasan 
las urbes latinoamericanas en relación no solo 
con su forma, sino también con su función. 
La terciarización de sus economías ha creado 
nuevos roles y paisajes, nuevos ritmos y ma-
neras de vincularnos con la ciudad. Se tienen 
vestigios de una industrialización incompleta y 
una posterior pseudodesindustrialización, con 
persistencia de periferias marginales y muchas 
ausencias de espacios de socialización, la desa-
parición de barrios tradicionales que han dado 
paso a microciudades de rejas, que cada vez 
más amplían la brecha de segregación socioes-
pacial. En fin, se necesitan sistemas de monito-
reo para comprender estos cambios. Este es el 
rol de los sistemas de información catastral en 
los ámbitos urbanos.

Quizás el reto más importante radica en 
que al vivir en la era de la información todos 
estos sistemas deben generar certezas a los ciu-
dadanos, así como ser masivos, robustos, abier-
tos y garantistas de la información personal. 
Deben ser tan novedosos que sus formas de 
actualización no han de depender de las agen-
das de las políticas públicas, sino que se han de 
convertir en principios propios de los sistemas 
para garantizar el ofrecimiento de este servicio 
público, con el fin de dar respuesta oportuna a 
los cambios que viven las ciudades. En sí, pese 
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a que el catastro y sus funciones han estado por 
siglos en la humanidad, no cabe duda de que 
los retos del siglo xxi llevan a pensar cómo ubi-
car esta fuente de información al servicio de las 
sociedades, las comunidades y los gobiernos de 
estos tiempos.

El catastro, a la luz de las reflexiones pre-
vias, ha de responder a los retos sociales con-
temporáneos, tal como se ha descrito en el 
cuerpo del texto. Debe ser dinámico y abierto 
no solo a ser un censo que, si bien es importan-
te, ha de aportar sus datos e información para 
planificar y buscar minimizar las desigualdades 
socioespaciales. Debe salir al paso de las de-
mandas de las políticas públicas, pero también 
entender que no solo está en manos del Estado 
su liderazgo, sino que también esta sociedad de 
la información se caracteriza por la presencia 
plural de actores; esto le dará, en realidad, la 
perspectiva de multifinalitario. Ese es quizás el 
principal reto al que se enfrenta este tipo de 
sistemas en el siglo xxi: pasar de ser un com-
pendio de información a transformase en una 
herramienta real al servicio del ciudadano, del 
conocimiento de las condiciones socioterrito-
riales y de las tendencias y transformaciones 
del espacio geográfico urbano y, tal como se ha 
mencionado, también rural, dejando para este 
la invitación a realizar otras líneas reflexivas. En 
realidad, las dimensiones acá expuestas parten 
de las mismas que habitualmente se han abor-
dado, con la diferencia de que estas, las jurídi-
cas, físicas y económicas, poseen otras aristas, 
propias de la complejidad de las ciudades del 
siglo xxi, y en especial las latinoamericanas. En-
tender estos cambios es uno de los retos funda-
mentales en los sistemas catastrales.
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State of the art on urbanization 
on the edges of cities. “A review 
from the history of the popular 
habitat of southern Bogotá”

Abstract

This review focuses on the phenomenon of ur-
ban sprawl on the edges of cities. It seeks to 
understand the territorial dynamics presented 
there from a bibliographical review covering 
the planetary scale and the Latin American 
region; it focuses on the Colombian reality, 
specifically in the town of Usme, south of Bo-
gotá. There is a mixture of land use, impact on 
ecosystems, and the juxtaposition of social, po-
litical, cultural, economic, and environmental 
aspects in these spaces.

Keywords: borders, urban sprawl, Bogotá, urbaniza-
tion, land use.

Estado da arte sobre urbanização 
nas periferias das cidades. Uma 
revisão da história do habitat 
popular do sul de Bogotá

Resumo

Esta revisão enfoca o fenômeno da expansão 
urbana nas periferias das cidades. Busca com-
preender a dinâmica territorial que se apre-
senta nesses locais com base em uma revisão 
bibliográfica que abrange a escala planetária e a 
região latino-americana, mais enfocada na rea-
lidade colombiana, especificamente na cidade 
de Usme, no sul de Bogotá. Nesses espaços há 
uma mistura de uso do solo, impacto nos ecos-
sistemas e a justaposição de aspectos sociais, 
políticos, culturais, econômicos e ambientais.

Palavras-chave: fronteiras, expansão urbana, Bogo-
tá, urbanização, uso do solo.
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Introducción

El siguiente es un estado del arte que se centra 
en el fenómeno de la expansión urbana en los 
bordes de las ciudades desde la escala planeta-
ria, la realidad latinoamericana, para enfocarse 
en la realidad de las periferias colombianas, 
con énfasis en la historia del hábitat popular 
del sur de Bogotá. Esto, a partir de los debates 
teóricos de los últimos cincuenta años. Busca 
entender las dinámicas territoriales que allí se 
presentan partiendo de una revisión bibliográ-
fica cuya temática es relevante en la academia, 
en la investigación científica, en los procesos 
de planificación estatal y en la gestión e imple-
mentación de políticas públicas. La compren-
sión teórica sobre la dinámica espacial de los 
bordes de las ciudades es fundamental, por 
lo cual se hace énfasis en la geografía urbana 
para reconocer la dinámica de integración de 
nuevos espacios, más allá de las tradicionales 
fronteras, como resultado de la expansión de la 
mancha urbana con funciones residenciales, in-
dustriales o de servicios. Por esta razón, la pre-
gunta que acompaña esta revisión es: ¿cuáles 
son los aspectos destacados para entender las 
dinámicas territoriales de las ciudades? Es por 
esto que la selección de autores y sus aportes 
conceptuales se enfocan en la ordenación de 
los territorios de borde como instrumentos 
de planeación en busca del desarrollo y una 
mejor calidad de vida de los habitantes de estos 
espacios. La metodología usada se basó en una 
revisión bibliográfica de fuentes secundarias, 
documentos técnicos, diagnósticos locales, ar-
tículos científicos referenciados en tesis, libros 
o revistas científicas encontrados en bibliote-
cas públicas o sitios web cuya temática se basa 
en la expansión urbana. Se consideraron tres 
fases: formulación, en la cual se avanzó en la 
indagación del estado del arte; sistematización, 
donde se relacionaron los tipos de fuentes, la 
calidad, la temporalidad y la fiabilidad; y análi-
sis, por medio del cual se relacionó de manera 
crítica la información encontrada y se estruc-
turó el artículo. Se tuvo en cuenta el método 
deductivo, lo que permitió organizar la temáti-

ca de manera escalar y temporal. El documento 
se estructura a partir de la introducción, en la 
que se esboza el enfoque teórico, la metodolo-
gía y el abordaje del proceso de urbanización, 
en el que son notables las transformaciones 
del espacio, el impacto sobre los ecosistemas, 
la yuxtaposición de aspectos sociales, políticos, 
culturales, económicos, ambientales y de múl-
tiples territorialidades (Camacho, 2020). Para 
finalizar, se presentan las conclusiones.

Urbanización mundial

La consolidación de grandes centros urba-
nos tuvo su máximo auge hacia el final de la 
Segunda Guerra Mundial, con una concentra-
ción de personas en edad reproductiva y rápida 
expansión espacial de la mancha urbana (Da-
niels, Bradshaw y Shaw, 2008). Este fenóme-
no se disparó en países de bajos ingresos con 
relación a los masivos medios de transporte, 
provisión de condiciones sanitarias y acceso a 
servicios. El paso hacia lo urbano es progresivo; 
en 1950 había dos mil millones y medio de per-
sonas en el mundo, de las cuales el 30 % vivía en 
ciudades, y para el 2000, de seis mil millones, 
el 46 % habitaba en ciudades. En el 2017, de 
siete mil millones, el 50 % fue urbano. La dis-
tribución espacial de esta tendencia indica que 
el crecimiento se concentra primero en África, 
Asia, Norteamérica, América Latina y Europa. 
En la actualidad, la tasa de urbanización es más 
lenta que en otros tiempos, siendo probable 
que decrezca en un 1.5 % entre el 2025 y el 
2050 (Beuf y Duque, 2012; onu, 2019).

Desde principios del siglo xx, la ciencia 
regional planteada por Thünen, Weber, Isard, 
Lösch y Christaller se basó en la teoría econó-
mica del lugar central con fundamentos espacia-
les, según la cual el centro representa la mejor 
ubicación de actividades (Delgado M., 2003). 
En 1925, Burguess planteó el crecimiento ur-
bano basado en círculos concéntricos como 
representación de la expansión urbana, su di-
versidad sociocultural y la competencia por la 
mejor ubicación, seguido de áreas comercia-
les, industriales y residenciales (Ejea, 2014). 
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Posteriormente, Sorokin y Zimmerman estu-
diaron las diferencias urbanas y rurales e intro-
dujeron el concepto del continuum para indicar 
las relaciones de reciprocidad (Ávila, 2005; Ro-
mero, 2012).

Park fundó la Escuela Chicago en 1930 como 
una corriente de pensamiento basada en la eco-
logía urbana que estudiaba los asentamientos 
humanos en las ciudades industrializadas y los 
cambios que produce la urbanización; profun-
dizó en la heterogeneidad de los habitantes, 
las centralidades urbanas con relación a las 
periferias y en sus procesos de concentración, 
difusión o dispersión. Se plantearon las relacio-
nes campo-ciudad como dos polos que forman 
parte de un único proceso en el que lo urbano 
controla lo rural (Wirth, 1938). Por su parte, Mc-
Kenzie se centró en las transformaciones de las 
ciudades como lugar de hábitat a mecanismo de 
control social y, junto con Geddes, estudiaron 
la conurbación como un fenómeno por el que 
dos núcleos urbanos con intereses comunes se 
expanden hasta encontrarse y formar uno solo 
(Moreno, 2008). Teorías de tradición culturalis-
ta con descripciones sobre la ciudad resaltaron 
la capacidad de adaptación de los grupos so-
ciales en el medio urbano, enfocándose en la 
morfología social y en la relación cultura-ciudad 
(Azpúrua, 2005).

Durante la segunda mitad del siglo xx, los 
aportes teóricos se basaron en la continuidad 
cultural, dada por la migración y el manejo 
de datos estadísticos como aporte al análisis 
urbano regional. Sin embargo, fue Gottman 
quien planteó ampliar la escala de análisis; 
sus estudios se basaron en la morfología de 
la expansión urbana a escala regional y la de-
finición de las megalópolis como una realidad 
urbana emergente, a partir de la cual se confi-
gura una corona de ciudades con crecimiento 
espacial descentralizado diverso. Transformó 
la mirada sobre el estudio de las ciudades al 
conjugar factores económicos, políticos, socia-
les, demográficos, culturales, espaciales y de 

1	 Núcleo urbano denso con poblados circundantes que comparten funciones.

2	 Áreas metropolitanas cuyo crecimiento acelerado lleva al contacto de las áreas de influencia.

telecomunicaciones; sentó las bases para en-
tender los procesos de integración de nuevos 
espacios a la dinámica urbana de orden metro-
politano1 y megalopolitano2 como una realidad 
emergente (Olcina, 2011; Pawson, 2008).

La ecología factorial emergió en los años se-
senta. Analizaba la distribución espacial de los 
grupos sociales, las actividades citadinas o la in-
fluencia en la renta del suelo urbano en función 
de la oferta y la demanda. La planeación urbana 
se basaba en la accesibilidad al centro teniendo 
en cuenta la utilidad que produce cierto uso del 
suelo y la diferenciación social de los espacios 
(Linares, 2016). Kevin Lynch (1960) exploró las 
preferencias de los habitantes de Boston, Jersey 
City y Los Ángeles, y propuso que en el análisis 
de la ciudad se consideraran cinco elementos: 
sendas, bordes, nodos, barrios y mojones. Des-
de esta época, las corrientes marxistas cobraron 
relevancia reconociendo diversas relaciones de 
poder, enfocándose en la dimensión socioes-
pacial del fenómeno urbano. Gino Germani co-
menzó a examinar los procesos de migración 
en relación con el crecimiento acelerado de las 
ciudades, y sus estudios se basaron en la visión 
funcionalista que proponía la organización del 
espacio urbano para reproducir la económica 
capitalista (Ramírez, 2005; Trovero, 2017).

Hacia la segunda mitad del siglo xx, la teoría 
de la marginalidad buscó entender las dinámicas 
de los grupos sociales que habitan en asenta-
mientos urbanos alejados del centro, recono-
ciéndolos como comunidades atrasadas que 
deben insertarse por completo a la vida urba-
na y al sistema político-económico dominante 
para superar condiciones desfavorables. Desde 
esta mirada, las periferias dependen de su cen-
tro, el cual concentra las funciones urbanas, lo 
que explica las desigualdades socioespaciales, 
ya que allí habitan personas excluidas que no 
hacen parte de un grupo social o económico 
privilegiado, siendo desempleados, migrantes o 
desplazados que trabajan en la informalidad en 
condiciones precarias (Delfino, 2012; Montoya, 
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2006). Adicionalmente, con los aportes de las 
escuelas feministas de la Escuela de Los Ángeles 
se entendieron, de manera progresiva, las ciuda-
des como un producto social resultado de las in-
teracciones entre grupos sociales y las políticas 
de desarrollo económico.

Las investigaciones sobre las periferias han 
cobrado gran relevancia en las últimas décadas 
desde disciplinas tales como la geografía, la 
antropología, la economía, la agronomía, la so-
ciología o la arquitectura, en las cuales se han 
promovido debates teóricos y aportes meto-
dológicos en torno a la producción social del 
espacio, la incidencia de los actores, la con-
vergencia de diversas posturas y profundas 
transformaciones socioespaciales producto de 
la expansión urbana (Ávila, 2005). Sus dinámi-
cas espaciales están relacionadas de manera 
paralela con el crecimiento demográfico y la 
expansión espacial. El primero está asociado 
con factores demográficos como, por ejemplo, 
el envejecimiento de la población y el aporte 
de población de las migraciones del campo a 
la ciudad; la segunda se define como un fenó-
meno espacial desconectado de los procesos 
demográficos, asociado con la producción de 
nuevas formas urbanas desconcentradas, re-
sultado de las reconfiguraciones de los lugares 
productivos y el incremento de la capacidad 
adquisitiva de los hogares (onu y Universidad 
Externado de Colombia, 2007).

Si las periferias urbanas se analizan con re-
lación a su centro, pueden relacionarse con la 
idea de límite, representado por una línea que 
expresa la competencia y el ejercicio del poder 
institucional, que marcan una separación visi-
ble en el paisaje urbano (Lynch, 1980). También 
se abordan diferencialmente del contexto geo-
gráfico en el que se desarrollan como un pro-
ducto del crecimiento urbano descontrolado 
con múltiples empalmes e interacciones (Ávi-
la, 2005). Conceptos como interfase, rururbano, 
periurbano, conurbación, suburbanización, periferia, 
contraurbanización, franja rural-urbana y ciudad di-
fusa son usados para describir estos espacios.

Por otra parte, expertos nacionales e inter-
nacionales exponen la necesidad de frenar la 

expansión urbana en zonas rurales productivas 
o de conservación con políticas de control de 
terrenos baldíos, recuperación del valor del sue-
lo, implementación de políticas de incentivo a 
la redensificación e inversión de plusvalías en 
equipamiento social. Los cinturones verdes son 
espacios donde se conserva la cobertura vege-
tal alrededor de las ciudades, a fin de mejorar 
las condiciones de habitabilidad de familias 
rurales; son, en fin, una herramienta de orden 
jurídico para generar una ciudad compacta y 
dinámica. En ciudades como Ámsterdam, Rot-
terdam, Londres, Ontario, Sao Paulo o Madrid 
son una práctica del planeamiento urbano por 
la oferta de servicios ambientales con produc-
ción de alimentos a las ciudades (Cohen, 2011).

La realidad latinoamericana

En el caso de Latinoamérica, el modelo de indus-
trialización para la sustitución de importaciones 
privilegió la producción de bienes importados 
por encima de los producidos localmente con ex-
plotación salarial de mano de obra barata, lo cual 
permitió el auge de actividades manufactureras 
en los países de la región. Como consecuencia, 
se presenta un crecimiento económico lento, 
en contraste con un acelerado crecimiento de la 
población, y las tasas de mortalidad descienden 
mientras que las de natalidad aumentan debido 
a la implementación de sistemas de atención en 
salud, saneamiento básico y suministro de agua 
potable (Jaramillo, 2008).

Esta urbanización está marcada por una 
transición urbana exponencial. Entre 1950 y 
1970 se dio la primera transición, cuando el 
porcentaje de urbanización se incrementó del 
40 % al 60 % con relación a las tasas de creci-
miento natural y la expulsión de población ru-
ral, quienes fueron paulatinamente absorbidos 
por los grandes centros urbanos. Entre 1980 y 
1990 fue la segunda transición, el porcentaje 
ascendió al 70 % en una intensa urbanización 
que trajo cambios en las estructuras familiares 
(Torres, 2009). En el transcurso de la segunda 
mitad del siglo xx se transformó el modelo 
de producción de las ciudades con una visible 
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disminución del crecimiento demográfico en 
las grandes metrópolis, explicado por la centra-
lidad de las capitales.

La tercera transición demográfica se pre-
sentó en el siglo xxi, con un aumento de más 
del 80 % de población latina residiendo en las 
principales ciudades, con escasez de viviendas, 
desarrollos urbanos en pobreza, precariedad y 
hacinamiento (P. da Cunha y Rodríguez, 2019). 
Esto implica que haya una demanda del espa-
cio construido, lo cual genera grandes tensio-
nes por la demanda de viviendas en las que 
es evidente la débil capacidad reguladora del 
Estado para proveer bienes y servicios (Jara-
millo, 2008). Con esto, se fueron configurando 
aglomeraciones urbanas a partir de la cuales se 
transformaron las tradicionales relaciones de 
dualidad en las que el centro dominaba a la pe-
riferia en una relación de dependencia y donde 
las familias de bajos ingresos se ven avocadas a 
condiciones de marginalidad.

Las formas de interpretar los procesos te-
rritoriales en las periferias urbanas fueron cam-
biando hacia espacios con autonomía propios 
de ciudades policéntricas conectadas a escala 
global. Beuf y Duque (2012) han señalado tres 
enfoques actuales de investigación de las pe-
riferias urbanas. El primero se centra en los 
procesos de privatización de espacios y se-
gregación espacial, el segundo en el acceso a 
viviendas para familias de bajos ingresos y el 
tercero en la temática de los riesgos en las peri-
ferias. Además, se encuentran las experiencias 
en Argentina, Bolivia, Chile, México y Colom-
bia, las cuales contienen novedosas argumen-
taciones y aportes teóricos que involucran los 
puntos de vista de los actores locales.

En la región metropolitana de Buenos Aires, 
en Argentina, se presentan procesos de frag-
mentación del área urbana y una distribución 
espacial entre la ciudad rica y la ciudad pobre. 
A partir de los años noventa las urbanizaciones 
privadas se convirtieron en un factor funda-
mental para la expansión espacial de la ciudad, 
con un cambio significativo impulsado por el 
sector privado con barrios cerrados y un alto 
grado de segregación socioespacial y menor 

gobernabilidad estatal, espacios fragmentados 
y configurados por una yuxtaposición espacial 
que conforma el tejido urbano (Janoschka, 
2002).

En México se ha profundizado en los efec-
tos de la urbanización en zonas de importancia 
ecológica, lo que ha aportado al rompimiento de 
la dicotomía urbano-rural, planteando las peri-
ferias como espacios con múltiples empalmes 
donde se articulan procesos complejos, marca-
dos por fenómenos sociales cambiantes que no 
dependen únicamente de su localización. Han 
producido una gran cantidad de publicaciones, 
cartografías, seminarios, simposios y congresos 
que analizan las transformaciones espaciales 
con investigaciones empíricas que reconocen 
la importancia de los sistemas agroalimentarios 
en áreas periurbanas para la sustentabilidad de 
las ciudades, las formas de vida de los migrantes 
rurales, las políticas de planeación territorial o 
el papel de la mujer en la producción de bordes 
(Ramírez, 2005).

En Santiago de Chile, la planeación urbana 
presentó un modelo de desarrollo implementa-
do por la política de los años ochenta, en el cual 
los suelos de vocación agrícola se urbanizaron 
con viviendas populares y una red de transpor-
te subterráneo que la comunica con el centro 
de la ciudad. Las normas que regulan el uso del 
suelo han favorecido al sector de la construc-
ción, de modo que han generado desequilibrios 
que influyen en los altos costos del suelo, la 
segregación poblacional y la inequidad en el ac-
ceso a los recursos (Torres, 2018). Por su parte, 
las periferias en los barrios el Alto y Solidaridad 
en Bolivia evidencian un acelerado proceso de 
expansión urbana con un bajo o nulo acceso 
a servicios sociales y migración dentro de la 
misma ciudad (Poupeau, 2012). Las miradas 
aquí expuestas muestran los rasgos propios de 
cada país, plantean una particular producción 
del espacio como un producto social que ex-
presa desigualdades y conflictos entre actores 
a manera de nuevos retos para el ordenamiento 
territorial.
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Periferias en Colombia

A principios del siglo xx las formulaciones de 
políticas de ordenamiento territorial promo-
vieron la urbanización en las periferias colom-
bianas para obtener un crecimiento económico 
interno, pero manteniendo la tradicional eco-
nomía agroexportadora de bienes primarios 
(Giraldo, 2017). En 1938 existían 2.5 millones 
de personas viviendo en las principales ciu-
dades colombianas, y en 1951 y 1964 el país 
alcanzó el mayor ritmo de crecimiento con un 
5.4 % (Murad, 2003). Esto estuvo relaciona-
do con un mayor desarrollo económico en el 
ámbito urbano, mientras el campo se fue des-
poblando paulatinamente. A partir de 1980 el 
crecimiento demográfico fue rápido, creció la 
expectativa de vida, cambió el modelo de desa-
rrollo económico y aumentó la mancha urbana 
hacia las periferias (onu y Universidad Externa-
do de Colombia, 2007; Torres, 2009).

Las ciudades crecieron aceleradamente y 
el fenómeno demográfico rebasó la capacidad 
habitacional, con lo cual las familias construye-
ron sus propias viviendas, de modo que la ex-
pansión se fue dando por fuera de los marcos 
normativos. Una vez construidos los barrios, 
se procedió a su legalización con el consenti-
miento del Estado, que tolera la urbanización 
informal, pues se resuelve en parte el problema 
de la escasez de viviendas y, con el tiempo, se 
aprovechan las actuaciones de los primeros po-
bladores; esta manera de producir la ciudad fue 
progresiva, pero con significativos problemas 
en cuestión de salubridad y de servicios (Delga-
dillo, 2016; Torres, 2009).

Para el siglo xxi, Colombia ha presentado 
cambios en la modernización de su economía. 
Pasó del sector agropecuario a ser urbano, con 
una prevalencia de actividades industriales y la 
prestación de servicios. Según Bonet (2007), es-
tos últimos registran una participación del 56 %, 
lo cual es una tendencia de la globalización tan-
to en países desarrollados como en aquellos en 
vía de desarrollo. Como efecto en la población 
hay una distribución desigual de los ingresos, 
con escasos recursos y una pequeña proporción 

con mayor capacidad adquisitiva y mejor cali-
dad de vida.

El proceso de urbanización se concentra en 
Bogotá, Medellín, Cali y Barranquilla, ciudades 
que han experimentado un descenso pobla-
cional en los últimos años, mientras que sus 
procesos de expansión espacial se han acelera-
do. Si bien es cierto que la dinámica de des-
plazamiento poblacional rural a las principales 
ciudades ha sido un factor relevante del creci-
miento urbano, el crecimiento vegetativo y la 
migración entre ciudades es la explicación a tal 
incremento (onu y Universidad Externado de 
Colombia, 2007; Ruiz, 2008; Villamizar y Luna, 
2012). Según el Departamento Administrativo 
Nacional de Estadística (Dane, 2021a; 2021b), 
en la última década los índices de pobreza han 
disminuido progresivamente. La pobreza mo-
netaria pasó de 36 % en 2012 a 32.3 % en 2019. 
En sintonía, la pobreza multidimensional era 
un 22.9 % en 2010 y pasó a 12.3 % en 2019. Sin 
embargo, desde el 2020 se empezaron a incre-
mentar los índices y, con ello, el desempleo, la 
informalidad laboral y el bajo acceso a la educa-
ción superior; situaciones que son prevalentes 
para la mayoría de los habitantes citadinos.

A esta escala se referencian dos estudios 
relevantes. El primero, de Zuluaga (2005), de-
nominado “Dinámicas urbano-rurales en los 
bordes de la ciudad de Medellín”, en el que 
se destaca la urbanización dispersa en el área 
metropolitana presionando zonas rurales pro-
ductoras de alimentos. Esta autora reconoce 
las dinámicas territoriales en los bordes de esta 
ciudad a partir de intereses económicos de fir-
mas constructoras o familias de altos ingresos 
que buscan espacios con alta calidad ambiental, 
lo que da como resultado una expansión mixta 
caracterizada por conflictos de reglamentación 
de uso del suelo. Si bien estas acciones generan 
empleo, promueven actividades culturales o 
comercio local, también aportan a la inestabi-
lidad geológica y al deterioro ecosistémico, de 
modo que ponen en riesgo a la población.

El siguiente estudio denominado “Bordes 
urbanos y complejidad, estudio de caso río 
Otún, conurbación Pereira Dosquebradas”, de 
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Marín y Acebedo (2018), asume el borde como 
una membrana por donde se mueve la expan-
sión urbana para absorber zonas rurales. Se 
apoya en la trialéctica del espacio y la justi-
cia espacial a fin de entender el borde desde 
su complejidad, reconociendo sus relaciones, 
intercambios y procesos de transformación 
socioespacial. Se evidencian tensiones debido 
a las acciones político-administrativas de dos 
jurisdicciones diferentes, la territorialidad de 
los pobladores que la reconocen como una sola 
unidad, así como la inadecuada o inexistente 
planeación urbana que pone en evidencia pro-
blemáticas ambientales, sociales y de ordena-
miento territorial.

Bogotá y sus bordes, el caso de 
Usme

Se aborda el fenómeno de producción de peri-
ferias en Bogotá a partir de una mirada sobre la 
historia del hábitat popular, ya que la capital del 
país representa una primacía urbana que con-
centra actividades económicas, políticas, socia-
les, culturales y comerciales. El desplazamiento 
poblacional se incrementó hacia 1950, lo que 
puso de manifiesto el déficit habitacional para 
acoger la gran cantidad de personas que llegó 
de manera progresiva a la ciudad, y que por sus 
complejas condiciones socioeconómicas pobla-
ron los bordes con escaza prestación de servi-
cios, diferencias socioespaciales e inequidades 
urbanas (Dureau, Goueset, Le Roux y Lulle 
2012; Ruiz, 2008).

Bogotá es la principal receptora del fenó-
meno migratorio debido a que, diariamente, 
recibe población proveniente de zonas rurales. 
De un promedio de 700 000 personas a media-
dos del siglo xx, pasó a casi siete millones a 
principios del siglo xxi, con un desplazamiento 
de familias campesinas que poco a poco fue-
ron llegando a habitar, primero, la zona central, 
pero de ahí se desplazaron a las periferias, so-
bre todo al sur; es necesario decir que toda esta 
fuerza de trabajo aportó a la construcción y a la 
consolidación de la ciudad (Alcaldía Mayor de 

Bogotá, 2018). Para el desarrollo territorial, el 
Gobierno aprobó la Ley 388 en 1997, por la cual 
se promovió un modelo regional sostenible en 
integración con la ruralidad orientado hacia el 
interés general. Hubo una gran demanda de 
suelo urbano con rápida redensificación del 
espacio ya urbanizado y la expansión espacial 
hacia los municipios vecinos. A partir de esto, 
se han presentado importantes cambios de uso 
del suelo por vía jurídica y política, sumados a 
la planificación territorial que posibilita finan-
ciamiento con recursos público-privados para 
la consolidación de proyectos urbanos y la in-
corporación de nuevas áreas a la ciudad.

Mediante la modalidad de alquiler se fue-
ron ocupando las periferias bogotanas. Ade-
más, los urbanizadores piratas, en un negocio 
mercantil, fueron loteando y vendiendo predios 
cuyos clientes adquirieron para ser pagados a 
plazos. Fueron las propias familias quienes con-
solidaron los barrios, en muchas ocasiones por 
encargo, por medio de lo cual contrataron obre-
ros para edificar sus propias viviendas; progre-
sivamente se organizaron las juntas de acción 
comunal para gestionar recursos, adecuar vías, 
construir parques y disponer redes de servicios 
públicos. Gran parte de la ciudad informal se 
dio bajo esta modalidad de producción, sin una 
política de urbanización clara que se preocupa-
ra por las condiciones habitacionales de las vi-
viendas, la normatividad o los aspectos sociales; 
fueron los favores políticos y el mercado los que 
regularon su intervención (Torres, 2009).

La urbanización informal en Bogotá man-
tuvo un ritmo de crecimiento: paso de 84 
hectáreas en la década de los sesenta a 128.5 
hectáreas en los noventa, de tener 36 825 edifi-
caciones en 1938, a 71 449 en 1951. Estos ele-
mentos muestran que la capital presenta una 
configuración tentacular de rápida expansión 
que ha incorporado los municipios de Usme, 
Bosa, Fontibón, Engativá, Suba y Usaquén (Ji-
ménez, 2009).

Ahora bien, el crecimiento acelerado y es-
pontáneo de Bogotá se dio, en gran medida, 
debido a la creación de la unidad de poder 
adquisitivo constante (Upac), creada en 1972 
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como una estrategia financiera de concentra-
ción de capital a través de la asignación de cré-
ditos a largo plazo para obtener rendimientos 
sustanciales, con el fin de que las familias co-
lombianas comprarán vivienda nueva. Sin em-
bargo, las metas propuestas por este programa 
como estrategia de desarrollo no se cumplieron 
a cabalidad, lo cual incentivó el aumento del 
área urbana a 13 985 hectáreas y, en últimas, 
favoreció al sector de la construcción (Ramírez, 
2020). Otro hito importante fue la creación del 
Instituto Colombiano de Ahorro y Vivienda en 
1975, y de las corporaciones de ahorro y vivien-
da como entidades encargadas de financiar los 
proyectos, con lo cual se fomentó el boom de la 
construcción para viviendas de lujo a precios 
altos; en sí, se consolidaron recursos para el 
sector inmobiliario centrado en la construcción 
de edificios de altura (Cuervo y Jaramillo, 2009).

En los años ochenta el área urbana aumen-
tó a 22 775 hectáreas, ya que el esfuerzo del 
Gobierno se centró en proyectos de vivienda 
popular. En este propósito implementó un plan 
para que las familias más pobres adquirieran 
casa nueva sin cuota inicial, como un esquema 
de planeación dirigido a normatizar las actua-
ciones urbanísticas de los actores públicos y 
privados (Torres, 2009). En los años noventa, 
los barrios periféricos comenzaron a ser ocupa-
dos rápidamente bajo la modalidad de vivien-
da compartida, decretándose 28 153 hectáreas 
para el perímetro urbano de la ciudad.

En 1991 desapareció el Instituto de Cré-
dito Territorial como ente público encargado 
de la producción de viviendas con una expe-
riencia de más de cincuenta años. A su vez, 
se creó el Instituto Nacional de Vivienda de 
Interés Social y Reforma Urbana, asumiendo 
funciones de coordinación de proyectos de las 
constructoras, asignando subsidios a familias 
y pactos internacionales para el mejoramiento 
del hábitat. En 1998 se creó Metrovivienda con 
el fin de urbanizar y controlar los precios del 
suelo por medio de la regulación estatal de las 
plusvalías que resultan del cambio de usos del 

3	 Recreo, Porvenir, Ciudad Verde y Ciudad Usme.

suelo, especialmente cuando este pasa de rural 
a urbano. El Gobierno nacional, el Banco Intera-
mericano de Desarrollo, el Banco Mundial y el 
Banco Alemán financiaron programas de coope-
ración para el mejoramiento integral de barrios, 
erradicar la pobreza, fortalecer la democracia e 
incorporar la ciudad informal a la ciudad for-
mal (Torres, Atanassova y Rincón, 2009). Este 
modelo eliminó la financiación especial para 
concentrarse en los más pobres, dando paso a 
la creación de las cajas de compensación como 
empresas privadas encargadas de administrar 
parte del salario de los trabajadores a través de 
actividades comerciales, de servicios educati-
vos, de salud, turísticos y recreativos. Hubo un 
alza desmesurada en los intereses de los crédi-
tos, lo que produjo una insolvencia económica 
que impactó a los deudores y muchas familias 
entregaron sus casas a los bancos a cambio de 
pagar la deuda (Cuervo y Jaramillo, 2009).

En el 2000, la administración distrital adop-
tó el Plan de Ordenamiento Territorial de Bo-
gotá como una herramienta para regular el uso 
del suelo. Se establecieron 36 232 hectáreas de 
perímetro urbano, se pasó de tener un suelo 
productivamente agropecuario para ser incor-
porado a lo urbano, se implementó la unidad 
de valor real constante para la adquisición de 
vivienda de acuerdo con el incremento de la 
capacidad de pago de las familias y políticas 
públicas que impulsaron la producción de nue-
vas periferias. El Fondo Nacional de Vivienda, 
adscrito al Ministerio de Ambiente, Vivienda y 
Desarrollo Territorial, y la Caja de Vivienda Po-
pular en el nivel distrital, fueron las entidades 
públicas encargadas de administrar la inversión 
de recursos: promovieron cuatro ciudadelas3 
para la expansión de la ciudad en suelos de vo-
cación rural.

La demanda de viviendas tuvo un aumento 
constante entre el 2000 y el 2013, al igual que 
la adjudicación de subsidios por parte de las ca-
jas de compensación familiar que aumentaron. 
Esto significó el desmonte de la producción y la 
financiación de viviendas por parte del Estado 
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(Roa, 2015). La tasa de urbanización para la 
ciudad en 1993 correspondía a 46.5 %, luego en 
el 2005 descendió al 42.3 %, en contraste con 
la dinámica municipal para el mismo periodo 
de tiempo, la cual muestra que Soacha subió 
de 6.73 % a 7.13 %, Mosquera pasó de 2.80 % 
a 3.40 %, Sopó subió de 2.08 % a 2.53 % y Cota 
pasó de 2.08 % a 2.29 % (Peña, 2010). Con todo 
ello, la primacía urbana de Bogotá sigue siendo 
considerable, debido a que el grado de urbani-
zación se basa en el crecimiento natural de la 
población y la expansión de la mancha urbana 
hacia los municipios contiguos y las zonas ru-
rales cercanas, un proceso dinámico de metro-
polización.

En la actualidad, la producción de periferias 
en Bogotá presenta fuertes desequilibrios terri-
toriales en dos formas prevalentes que operan 
bajo una lógica de mercado (Torres, 2009). La 
primera, en la que los promotores privados 
actúan en una relación cercana con entidades 
estatales para promover la urbanización formal. 
En la segunda, motivada por promotores infor-
males, a su vez forjada por los habitantes de 
los barrios populares, quienes han construido 
la ciudad a partir de sus experiencias cotidianas 
y sus procesos de movilización social. Ahora 
bien, más que promover aquí un discurso dua-
lista entre la ciudad formal-informal, se plantea 
una reflexión sobre el acelerado crecimiento 
urbano y las relaciones que comprenden hoy 
en día el universo urbano-rural.

Para ilustrar lo anterior, se retoma el texto 
“Nuevas centralidades y acceso a la ciudad en 
las periferias bogotanas” de Beuf (2012), en el 
que se explica el nuevo modelo de urbanidad a 
partir de la consolidación de centralidades don-
de convergen antiguos y nuevos residentes ur-
banos, acciones institucionales y empresas que 
son resultado de la yuxtaposición de espacios. 
Es un estudio de la expansión de Patio Bonito y 
Suba pueblo, en el que se muestran articulacio-
nes territoriales entre procesos de producción 

4	 Borde norte, borde sur, borde occidental y borde oriental.

5	 Cerros Orientales, cuenca del río Tunjuelito, humedales, valle del río Bogotá, área rural, borde norte, cuenca del río 
Fucha y cuenca del río Salitre.

del espacio con la dotación de infraestructu-
ra, redes de acueducto, alcantarillado, espa-
cio público, movilidad y centros comerciales. 
Considera una multiplicidad de espacios di-
ferenciados por antigüedad, funcionalidad o 
grado de incidencia de los actores económicos 
que caracterizan las ciudades policéntricas con 
concentración de servicios que no dependen de 
un único centro.

Ciertamente, la discusión sobre los bordes 
se fue introduciendo en lo teórico y el orde-
namiento territorial. Su incorporación se dio 
frente a la crisis del modelo de urbanización 
tradicional, ya que el crecimiento urbano se 
dirigió a zonas de importancia ecológica cau-
sando profundos daños ambientales. En Bogotá 
este concepto es ampliamente utilizado des-
de la planeación urbana como un mecanismo 
para mantener la soberanía, controlar la urba-
nización ilegal y formalizar grandes proyectos. 
Desde el discurso oficial se reconocen cuatro 
bordes4 para la expansión de la ciudad que con-
tienen actividades comerciales y residenciales  	
altamente densificadas con mezcla social: zo-
nas de amortiguamiento, áreas montañosas, 
humedales y madreviejas. Son franjas territo-
riales de 50 a 100 metros contiguas al períme-
tro urbano, donde se desarrollan políticas de 
ocupación, control de la población, economía y 
finanzas (Alcaldía Mayor de Bogotá, Secretaría 
Distrital de Planeación, Secretaría Distrital de 
Ambiente, Unidad Administrativa Especial 
de Servicios Públicos [uaesp], Secretaría Distri-
tal de Hábitat y Universidad Distrital Francisco 
José de Caldas, 2010). Esta mirada se matiza 
con la desarrollada por Ramírez (2009), quien 
reconoce ocho áreas periurbanas5 en las que 
prevalece un tejido complejo de interacciones 
con diferencias o tensiones entre los actores 
por la apropiación del espacio o el uso de los 
recursos naturales; Ramírez se enfoca en la 
importancia de los sistemas socio ecológicos, 
los conflictos ambientales, los movimientos 
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sociales en la construcción de políticas públicas 
y el ordenamiento territorial.

Se destaca otra perspectiva, relacionada 
con el desplazamiento de los pueblos indígenas 
desde sus lugares de origen para asentarse en 
la ciudad, con el estudio titulado “Entre territo-
rios admitidos y territorios blindados”. En este 
Acosta (2016) analiza las relaciones campo-ciu-
dad del pueblo misak que habitan en el barrio 
Kassandra de Fontibón, al borde del río Bogo-
tá, como un espacio de relaciones y conflictos 
producido desde las prácticas tradicionales, 
elegido por los bajos costos del suelo, las opor-
tunidades laborales que ofrece y las redes fa-
miliares que encuentran cuando arriban de sus 
lugares de origen. El texto “Fuentes vivas en el 
borde. Investigación y experiencias colaborati-
vas para la gobernanza de un sur sostenible en 
Bogotá” (Van der Hammen, Palacio y de Urbina, 
2018) surge como un referente importante que 
se centró en las redes colaborativas de territo-
rios del agua en los bordes del sur de la ciudad, 
con una red tripartita conformada por la aca-
demia, la empresa privada y las organizaciones 
sociales para llevar a cabo acciones dirigidas a 
la defensa del territorio campesino y del agua.

La categoría de borde urbano rural permite 
comprender la realidad espacial en la localidad 
de Usme de manera integral, entendiendo que 
en este contexto convergen diferentes mane-
ras de ocupación, así como aspectos políticos, 
sociales, económicos, productivos o culturales 
que se dan como efecto de la expansión urbana. 
Si bien se presenta un uso tradicional con acti-
vidades agroecológicas, pecuarias o de conser-
vación, esta visión ha venido cambiado como 
efecto de la planeación urbana con actividades 
residenciales y comerciales la única zona para la 
expansión urbana al sur de la ciudad, una nue-
va centralidad proveedora de servicios urbanos 
en conexión con los Llanos Orientales. Para 
ampliar esta descripción, se esbozan seis in-
vestigaciones académicas que se enfocan en la 
producción social del espacio, las cuales se con-
sideran relevantes para entender la dinámica 
espacial en torno a la producción de los bordes 
urbanos.

En primer lugar, la tesis “La categoría de 
borde, reflexiones desde la experiencia bogo-
tana”, elaborada por Ballén (2014), quien basa 
su análisis en las disputas por la apropiación 
del espacio alrededor de la operación estraté-
gica Nuevo Usme, reconociendo al borde como 
un espacio híbrido producto del conflicto y la 
negociación. El autor pone de manifiesto su re-
conocimiento como mecanismo para frenar la 
urbanización en corredores ecológicos y áreas 
rurales evitando poner en riesgo la alimenta-
ción de la población. En segundo lugar, Cama-
cho (2016), en su artículo “La expansión urbana 
como reveladora de territorialidades: conflicto 
de proximidad en Usme”, destaca las estrate-
gias de movilización y participación, así como 
las oposiciones que los habitantes desarrollan 
para incidir sobre las dinámicas de expansión 
urbana descontrolada; se centra en el hallazgo 
arqueológico como oposición a la expansión ur-
bana reivindicando la identidad territorial, con 
énfasis en los conflictos como una manera de 
crear nuevas territorialidades. En tercer lugar, 
la tesis “Transformaciones del paisaje en el es-
pacio urbano-rural sur de la localidad de Usme, 
perspectivas de los habitantes locales”, de Vi-
llamil (2016) (Villamil y Pérez, 2018), analiza las 
transformaciones del paisaje en la zona urbana 
de Ciudad Usme y la vereda La Requilina en los 
años 1985, 2000 y 2016. Su enfoque fue la eco-
logía del paisaje con análisis territorial a par-
tir de coberturas de uso del suelo, entrevistas, 
recorridos, cartografía social e histórica, lo que 
develó una transición de un patrón inicial de 
pastos y cultivos a un aumento del área urba-
nizada conectada por la red vial en los últimos 
quince años.

La cuarta investigación, “El paisaje periur-
bano: transformaciones, complejidad, percep-
ciones e imaginarios en la localidad de Usme”, 
desarrollada por Cano (2017), conjuga dos 
metodologías para el análisis del paisaje y los 
territorios de borde. Por medio de cartografía 
social y entrevistas se representaron las resis-
tencias de las organizaciones sociales frente a 
las políticas de desarrollo territorial que no tie-
nen en cuenta sus demandas. Presenta un perfil 
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transversal para mostrar la composición del 
paisaje periurbano con aspectos biofísicos tales 
como el río Tunjuelito, los cerros surorienta-
les y el relleno sanitario Doña Juana. En quin-
to lugar, la investigación de Páez (2017), “Una 
aproximación a la pedagogía de borde entre lo 
urbano y lo rural”, realizada con estudiantes, 
profesores y familias de las escuelas rurales de 
Usme, en el marco de un proyecto educativo 
con enfoque territorial para afrontar el rápido 
acercamiento de la ciudad donde los bordes se 
fortalecen fuera del aula, trasciende el enfoque 
tradicional en la transformación de problemas. 
Para finalizar, la tesis “Construcción del borde 
urbano-rural en Usme, proceso de participa-
ción y diálogo entre comunidad y Distrito”, 
de Sánchez (2011), se centra en el proceso de 
concertación de un pacto de borde mediante el 
diálogo entre la ciudadanía, sus organizaciones 
sociales y las entidades públicas.

Esta descripción será incompleta si no se 
consideran las reflexiones de un concepto re-
ciente en construcción, el desBorde Urbano-Rural 
(dbur), que define espacios con complejas rela-
ciones territoriales producidos en el contexto 
de la expansión urbana acelerada. El concepto 
plantea una mirada sobre las transformaciones 
del hábitat remitiendo a la precariedad, la ex-
clusión de los derechos sociales e involucran-
do el factor temporal y las relaciones de poder. 
Desde esta mirada se entiende el límite de 
manera multidimensional y multiescalar, que 
no es controlado por el centro, con nuevas for-
mas de gobernanza territorial que conjugan la 
participación ciudadana y el análisis territorial 
para la concertación de los diversos intereses 
(López, 2015).

Conclusiones

De acuerdo con la revisión realizada, se en-
cuentra que el proceso de urbanización a escala 
mundial ha evidenciado profundos cambios en 
los estilos de vida y las formas de habitar. Poco 
a poco las relaciones entre el campo y las ciu-
dades se fueron develando como un único pro-
ceso en el que lo urbano controla lo rural. Los 

autores señalan que se hace necesario frenar la 
expansión urbana en zonas rurales productivas 
o de conservación, así como la implementación 
de políticas públicas dirigidas a atender familias 
en condición de pobreza. Por otra parte, un as-
pecto que parece abandonado a la luz de estos 
análisis son los efectos en términos ambienta-
les que se acrecientan a medida que aumenta la 
densificación de las grandes ciudades: hay es-
casez de propuestas para la gestión de energías 
limpias y renovables que aporten a mejorar la 
calidad de los habitantes urbanos.

Frente al proceso de urbanización en La-
tinoamérica los autores señalan que es nece-
sario involucrar mecanismos efectivos para la 
gestión del suelo que permitan disminuir las 
brechas sociales de los habitantes de las zonas 
rurales y urbanas. Explican que la expansión 
urbana requiere inversión en infraestructura, 
programas para garantizar vivienda, servicios 
sociales, educación y salud que permitan, a su 
vez, reducir las brechas sociales, el costo del 
suelo, así como procesos de gestión y planea-
ción territorial. A esta escala se plantea que 
todas estas recomendaciones conlleven a la re-
ducción de las inequidades entre las diferentes 
ciudades con distinto grado de desarrollo; de 
igual manera, a promover procesos productivos 
y ambientales que mejoren la calidad de vida 
de los habitantes urbana (onu y Universidad 
Externado de Colombia, 2007).

En cuanto a las ciudades colombianas, el 
proceso de urbanización es bastante dinámico, 
se relaciona con la dinámica poblacional y se 
basa en el crecimiento natural de la población 
y la expansión de la mancha urbana hacia los 
municipios contiguos y las zonas rurales cer-
canas. Ahora bien, desde la segunda mitad del 
siglo xx y con mayor incidencia en la ciudad ca-
pital fue notable la progresiva desfinanciación 
estatal y la consecuente privatización de las 
entidades encargadas de garantizar el derecho 
a la vivienda, lo que trajo como consecuencia 
la motivación de proyectos inmobiliarios bajo 
un modelo de urbanización formal neoliberal 
(Cuervo y Jaramillo, 2009).
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Para el caso, la localidad de Usme, ubicada 
en una zona de bordes, es un espacio estraté-
gico por la localización de numerosos proyec-
tos residenciales, grandes áreas comerciales e 
infraestructura dotacional; se destaca por tener 
una importante zona productora de alimentos y 
áreas de conservación ambiental o patrimonial 
que se ven amenazadas como efecto del fenó-
meno de expansión urbana (Camacho, 2020; 
Cano, 2017). Los trabajos presentados coinci-
den en conjugar teoría y práctica para entender 
la esencia del espacio, reconocen los procesos 
sociales que se resisten o que encuentran si-
nergias con el fenómeno de la expansión urba-
na. Contienen una mirada espacial, propuestas, 
nuevos retos académicos y, en la planeación 
urbana, su lectura permite distinguir los bordes 
en plural, ampliar la escala de análisis, entender 
su producción a partir de múltiples relaciones, 
por lo cual es probable analizarlos desde su 
doble condición, es decir, como espacios de in-
tensas relaciones donde se llevan a cabo estra-
tegias gubernamentales, de entidades privadas 
y como objeto de reivindicación de los proce-
sos sociales. Por esto, es necesario replantear 
las formas de actuar sobre estos espacios para 
que sean vistos no solo desde la gobernanza o 
el control jurisdiccional del Estado, sino que 
también sean entendidos como una construc-
ción social que se da a partir de las acciones 
y las posturas de los diferentes actores que 
plantean el mejoramiento y la defensa de sus 
territorios.
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Resumen

El objetivo de este artículo es presentar un balance de los estu-
dios realizados sobre las dinámicas de urbanización de la Amazo-
nía en Brasil y Colombia, con el ánimo de proveer insumos para 
el desarrollo de un programa de investigación acerca de estos 
procesos en Colombia. El balance tiene como malla de lectura los 
conceptos de sistema de ciudades, morfología y actores urbanos, cen-
trales en la geografía urbana. El artículo evidencia los desafíos 
metodológicos y conceptuales que presentan las ciudades de la 
Amazonía a los estudios urbanos y a las clasificaciones oficiales, 
al tiempo que la necesidad de una imaginación espacial alterna-
tiva que reconozca las redes de articulación rural-urbano y las 
estrategias de multilocalidad que sustentan estas formaciones 
urbanas, así como la configuración de microrregiones y de siste-
mas urbanos regionales. El artículo finaliza con la presentación 
de la perspectiva de los ensambles como aproximación alterna-
tiva para analizar la complejidad de las ciudades de la Amazonía 
colombiana.

Palabras clave: Amazonía, enfoque de ensambles, redes urbanas, siste-
mas regionales, urbanización.
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Forms, systems, and 
assamblages. Elements for a 
geography of the urbanization of 
the colombian Amazon

Abstract

This article aims to present a balance of the stu-
dies carried out on the urbanization dynamics 
of the Amazon in Brazil and Colombia to pro-
vide inputs for the development of a research 
program on these processes in Colombia. The 
balance has as a reading mesh the concepts of 
the system of cities, morphology, and urban 
actors, vital in urban geography. The article 
highlights the methodological and conceptual 
challenges presented by the cities of the Ama-
zon to urban studies and official classifications. 
At the same time, it evidences the need for an 
alternative spatial imagination that recognizes 
the networks of rural-urban articulation and the 
strategies of multi-locality that support these 
urban formations and the configuration of mi-
cro-regions and regional urban systems. The ar-
ticle ends with the perspective of the ensemble 
as an alternative approach to analyze the com-
plexity of the cities of the Colombian Amazon.

Keywords: Amazonia, assemblage thinking, urban 
networks, regional systems, urbanization.

Formas, sistemas e ensambles. 
Elementos para uma geografia 
da urbanização da Amazônia 
colombiana

Resumo

O objetivo deste artigo é apresentar um balanço 
dos estudos realizados sobre a dinâmica de ur-
banização da Amazônia no Brasil e na Colôm-
bia, com o objetivo de fornecer subsídios para o 
desenvolvimento de um programa de pesquisa 
sobre esses processos na Colômbia. O balanço 
tem como malha de leitura os conceitos de sis-
tema de cidades, morfologia e atores urbanos, cen-
trais na geografia urbana. O artigo destaca os 
desafios metodológicos e conceituais apresen-
tados pelas cidades da Amazônia dos estudos 
urbanos e das classificações oficiais, bem como 
da necessidade de um imaginário espacial alter-
nativo que reconheça as redes de articulação 
rural-urbana e as estratégias de multilocalida-
de que essas formações urbanas apoiam, além 
da configuração de microrregiões e dos siste-
mas urbanos regionais. O artigo termina com 
a apresentação da perspectiva das montadoras 
como uma abordagem alternativa para analisar 
a complexidade das cidades da Amazônia co-
lombiana.

Palavras-chave: Amazônia, abordagem das ensam-
bles, redes urbanas, sistemas regionais, urbanização.
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Introducción

En los últimos treinta años, los procesos de 
urbanización en la Amazonía colombiana han 
cobrado fuerza, generando transformaciones 
en las dinámicas socioespaciales de la región 
cuya importancia está aún en mora de análi-
sis. Este fenómeno ha sido descrito, principal-
mente, desde una perspectiva demográfica, la 
cual ha mostrado un aumento significativo de 
la población que vive en los cascos urbanos, 
al punto de que ha llevado a invertir su peso 
en la demografía de la región (Arcila y Salazar, 
2011). De hecho, hasta la primera mitad de la 
década de 1990, la población rural aún era ma-
yor que la urbana, y la única ciudad con una 
estructura urbana compleja en la Amazonía co-
lombiana era Florencia (Caquetá) (Domínguez, 
2005). Esta inversión en los porcentajes entre 
población urbana y rural de la región ha llevado 
a Arcila (2010) a acuñar el termino de Amazonía 
urbanizada en Colombia.

Esta urbanización se ha dado, sobre todo, 
a través de la densificación y el crecimiento de 
las ciudades ya existentes, pues realmente no 
se observa un aumento en el número de asen-
tamientos urbanos desde mediados del siglo 
xx. Sin embargo, el crecimiento de las princi-
pales ciudades de la región, que coinciden casi 
siempre con las capitales departamentales, no 
ha sido homogéneo: aunque cada una de ellas 
es fruto de procesos sociales, económicos y 
políticos particulares, es importante señalar 
que estas se inscriben en dos subregiones de la 
Amazonía colombiana con dinámicas socioes-
paciales diferentes. Siguiendo a Domínguez 
(2005), la Amazonía occidental se ha configurado a 
partir de procesos de colonización agraria y de 
explotación de recursos naturales promovidos 
por el Estado en los actuales departamentos de 
Caquetá, Guaviare y Putumayo, que llevaron al 
crecimiento demográfico y espacial de ciudades 
como Florencia, Mocoa, San José del Guaviare 
y Puerto Asís. La Amazonía oriental, conforma-
da por los departamentos de Guainía, Vaupés 
y Amazonas, no ha vivido estas dinámicas de 
colonización y explotación; en consecuencia, 

las ciudades de esta subregión son mucho más 
pequeñas y, con excepción de Leticia, su eco-
nomía suele depender de las actividades esta-
tales. En conjunto, estas ciudades cumplen una 
función de articulación de su área de influencia, 
pero entre ellas no existe realmente comunica-
ción ni intercambios frecuentes.

La heterogeneidad de los procesos de ur-
banización en la región no es exclusiva de 
Colombia. Se puede observar igualmente en 
Brasil, donde la Amazonía también se divide 
en oriental y occidental. En este caso, la re-
gión oriental tiene mayor articulación con el 
centro y el sur del país con respecto a la re-
gión occidental. Conformada por los estados 
de Amapá, Marañón, Pará y Tocantins, aquí se 
encuentra una metrópolis como Belén del Pará 
y ciudades medias como Santarém y Marabá, 
que desempeñan un rol importante como cen-
tros de articulación territorial y centralidades 
subregionales. En la Amazonía occidental bra-
silera Manaos ocupa un lugar central, y a ella le 
siguen varias ciudades pequeñas que, aunque 
ejercen funciones como centralidades, no tie-
nen el peso económico de las ciudades de la 
región oriental.

Ahora bien, en Brasil el estudio de las di-
námicas de urbanización de la Amazonía se 
viene realizando desde hace al menos tres dé-
cadas, lo cual ha permitido la consolidación de 
un campo de estudios interdisciplinario en el 
que confluyen aproximaciones de las ciencias 
sociales, ambientales y de la planeación urbana, 
las cuales se inscriben en el marco más amplio 
de los estudios urbanos y regionales. Este dina-
mismo contrasta con el estado de la cuestión 
en Colombia, donde en las últimas dos décadas 
han surgido algunos trabajos al respecto, elabo-
rados desde la perspectiva de las ciencias socia-
les. Con el ánimo de contribuir al desarrollo de 
este campo de estudio en Colombia se conside-
ra pertinente la revisión analítica del avance de 
este campo en Brasil. El camino recorrido allí 
permite identificar discusiones sobre la natura-
leza de la urbanización de la región, las relacio-
nes de estas ciudades con su área de influencia 
y con otras ciudades, cuestiones de orden 
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metodológico y escalar, así como el potencial 
de la colaboración entre redes de investigación.

Teniendo en cuenta lo anterior, el objetivo 
de este artículo es presentar un balance de los 
estudios sobre las dinámicas de urbanización 
de la Amazonía, tomando como malla de lec-
tura los conceptos de sistema de ciudades, morfo-
logía y paisaje y actores urbanos, que son centrales 
en el estudio de formaciones urbanas desde la 
ciencia geográfica (Capel, 2002; Montoya, 2018; 
Montoya y Pulido 2018; Saint-Julien, 2014).

Metodológicamente, la reflexión propuesta 
en este artículo se basa en la revisión bibliográ-
fica de la producción académica sobre los pro-
cesos de urbanización de la Amazonía en Brasil 
y Colombia, realizada entre 2000 y 2018. Para 
esto, se consultaron, en primer lugar, los “des-
cubridores” de las bibliotecas de la Universidad 
Nacional de Colombia y de la Universidad de 
los Andes. Estos “descubridores” permitieron 
recopilar artículos académicos, tesis de posgra-
do y libros existentes tanto en dichas universi-
dades como en las bases de datos suscritas por 
ellas, entre las cuales cabe mencionar Academic 
Search Premier, Cairn, Jstor, Revues.org, Per-
sée, Scielo.org y Redalyc. Valga mencionar que 
de esta búsqueda se recopilaron y analizaron 
artículos en cuatro lenguas: castellano, inglés, 
francés y portugués. Teniendo en cuenta algu-
nos autores y núcleos de investigación identifi-
cados en la primera búsqueda se procedió, en 
segundo lugar, a la búsqueda de tesis de docto-
rado y maestría en geografía, así como estudios 
urbanos y regionales en repositorios de tres 
universidades brasileras: Universidad de São 
Paulo (usp), Universidad Federal del Amazonas 
(ufa) y Universidad Federal del Pará (ufp).

Esta búsqueda permitió recopilar más de 
setenta publicaciones que, organizadas en una 
matriz informacional en formato Excel, brindan 
una mirada panorámica del estado de la inves-
tigación reciente sobre la urbanización en la 
Amazonía. Esta producción es analizada a par-
tir de los conceptos mencionados, los cuales 
permiten focalizar la mirada en problemáticas 
tales como las funciones que cumplen las dis-
tintas ciudades que han surgido en la región, las 

relaciones y los flujos existentes entre ellas y 
entre cada ciudad y su hinterland, así como el rol 
de diferentes agentes urbanos en la configura-
ción de la ciudad. En conjunto, estos elementos 
encierran discusiones sobre cómo lo político, 
lo económico y lo social se articulan en la confi-
guración de formaciones socioespaciales urba-
nas en la Amazonía.

Así, el presente artículo está articulado en 
cinco secciones. En la primera se discuten los 
desafíos que implica pensar las formaciones 
urbanas en la región amazónica, cómo han 
sido abordados tales desafíos y las tipologías 
de las formaciones urbanas propuesta para la 
región. En la segunda sección se presentan las 
perspectivas que hacen énfasis en la movili-
dad, los flujos y los intercambios entre lo ur-
bano y lo rural, que evidencian la importancia 
de los sistemas subregionales y la articulación 
fundamental entre ciudad y selva. En la terce-
ra sección se pasa revista a la discusión sobre 
sistemas de ciudades y morfología urbana, así 
como a las discusiones metodológicas para su 
análisis en el contexto de la Amazonía. En la 
cuarta sección se presenta una síntesis analítica 
de los enfoques discutidos en aras de proponer 
una aproximación alternativa para la investi-
gación de las dinámicas de urbanización de la 
Amazonía colombiana, a saber, la teoría de los 
ensambles. El artículo finaliza con una reflexión 
sobre el campo de estudios acerca de lo urba-
no en la región, así como los desafíos para el 
abordaje desde la geografía de las dinámicas de 
urbanización de la Amazonía colombiana.

Ciudades de la selva, ciudades en 
la selva: problemas de tipología y 
clasificación

Postular la existencia de ciudades en la selva 
puede parecer un oxímoron, en la medida en 
que no hay espacios más antitéticos que la ciu-
dad y la selva. En cuanto formación espacial, la 
ciudad es el lugar por excelencia de la acción 
humana y de la civilidad, mientras que la selva, 
aunque intervenida, suele ser pensada como el 
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reino de las fuerzas de la naturaleza. Hablar de 
ciudades en la selva es, entonces, una invita-
ción a pensar en términos complejos las rela-
ciones entre ciudad y naturaleza, incluyendo en 
el estudio de la configuración de formaciones 
urbanas los procesos de apropiación y domesti-
cación de la naturaleza, así como las funciones 
que cumplen en cuanto nodos de una red de 
intercambios y las formas en las que estructu-
ran prácticas sociales y territorios (Saint-Julien 
2014).

Las ciudades que han surgido en la Amazo-
nía desafían entonces las nociones habituales 
de ciudad, las definiciones institucionales e, in-
cluso, las herramientas teóricas y metodológicas 
disponibles para su estudio, las cuales han sido 
desarrolladas con el ánimo de analizar núcleos 
urbanos consolidados, las “grandes” ciudades 
o metrópolis, cuyas dinámicas difícilmente se 
encuentran en las ciudades de la Amazonía. En 
este sentido, varios de los trabajos producidos 
en la academia brasilera tienen como punto de 
partida el cuestionamiento de la pertinencia de 
las clasificaciones oficiales de las ciudades para 
describir la mayor parte de las formaciones 
urbanas de la región. Los criterios de tamaño, 
densidad poblacional y funciones que sustentan 
tal clasificación son considerados insuficientes 
para entender el lugar de estas ciudades en la 
articulación socioespacial de la región. En ellas, 
la relación entre lo urbano y lo rural marca el 
devenir de cada una de las ciudades, pues ele-
mentos como los ríos y la selva misma moldean 
la vida y las prácticas cotidianas de los habitan-
tes urbanos.

En este sentido, desde el Núcleo de Estudos 
e Pesquisas das Cidades na Amazônia Brasilera 
(nepca), adscrito a la ufa, se adelanta un vas-
to programa de investigación cuyo objetivo es 
analizar en profundidad y desde una perspec-
tiva multiescalar las formaciones urbanas de la 
Amazonía occidental brasilera, subrregión que 
coincide con el centro geográfico de la cuenca 
amazónica (Schor y Oliveria, 2011; Schor, Ma-
rinho, Costa y Oliveira, 2014; Schor, Oliveira, 
Moraes y Santana, 2016). Los trabajos desa-
rrollados en este programa parten de pensar la 

ciudad como una totalidad, lo cual hace necesa-
rio combinar información demográfica, que sue-
le ser el principal criterio de clasificación oficial 
de las ciudades, con un análisis minucioso de 
servicios disponibles e infraestructura de cada 
asentamiento urbano que agrupan bajo el térmi-
no de marco institucional. Los resultados de estas 
investigaciones han evidenciado las diferencias 
existentes entre las ciudades y, a partir de estas, 
las redes de ciudades que se han configurado en 
la subrregión occidental de la Amazonía brasile-
ra, cercana a la frontera con Colombia. Otro de 
los aportes más relevantes de este programa ha 
sido proponer una tipología de ciudades de la 
Amazonía, compuesta por ciudades medianas, 
pequeñas, intermedias y ciudades especiales; 
los primeros dos tipos de ciudades se declinan, 
a su vez, en ciudades con responsabilidades te-
rritoriales y ciudades con dinámicas económi-
cas externas.

Ahora bien, este enfoque ha sido desa-
rrollado, principalmente, por investigadores 
vinculados al nepca y aplicado a la subrregión 
mencionada. La Amazonía oriental brasilera ha 
tenido trayectorias diferentes y está más arti-
culada a las zonas del nordeste y centro-sur de 
Brasil, que constituyen los principales centros 
económicos del país. De hecho, la mayor parte 
de las ciudades existentes en esta subrregión 
son fruto de las políticas de desarrollo de la 
Amazonía, implementadas por el Estado brasi-
lero desde la década de 1960 (Oliveira, Oliveira, 
Chaveiro y Cunha, 2020). Como plantea Cruz 
(2012, p. 75), este proceso de incorporación 
se dio a través del fomento de la colonización 
dirigida, los incentivos a la ocupación espontá-
nea y fiscales, la redefinición de las políticas de 
acceso y ocupación de tierras y la creación 
de organismos que garantizaban los intereses de 
las políticas centrales, todos los cuales se en-
marcaban en el proceso más amplio de urbani-
zación e industrialización del país.

Estas características tienen su correlato en 
los temas y las perspectivas analíticas utilizadas 
en el estudio de las formaciones de esta subrre-
gión. En este caso, el Núcleo de Altos Estudios 
Amazónicos (naea) de la ufp, constituye un 
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referente en el estudio de las dinámicas de las 
formaciones urbanas en esta parte de la Ama-
zonía. Así, se encuentra un énfasis en el estudio 
del lugar que ocupan estas ciudades en la arti-
culación regional y la estructuración del territo-
rio, así como los efectos territoriales y sociales 
de grandes proyectos urbanos implementados 
en diferentes momentos de la historia reciente 
de la Amazonía. En la mayoría de los trabajos 
predomina una perspectiva crítica inspirada, 
generalmente, en la escuela de geografía de la 
usp y, en particular, en los trabajos de Milton 
Santos sobre los efectos espaciales y sociales 
de las políticas y las prácticas de la economía 
desarrollista y capitalista. Ejemplo de esto es el 
mencionado trabajo de Cruz, en el cual se anali-
zan las dinámicas urbanas como “producto de la 
acumulación de capital, lo cual tiene a la segre-
gación social como una forma específica de pro-
ducir la ciudad capitalista” (Cruz, 2012, p. 31).

Ahora bien, la discusión sobre tipos de 
ciudad también es una preocupación del gru-
po asociado al naea, aunque se introduce una 
dimensión diacrónica en la discusión (Do Nas-
cimento, 2020; Gomes y Cardoso, 2020). Al 
respecto, Trindade y Madeira (2016) proponen 
una tipología de las formas espaciales produ-
cidas por los grandes programas de desarrollo 
de la Amazonía brasilera, atendiendo al mode-
lo espacial subyacente a los diferentes progra-
mas desarrollistas. Los autores proponen que 
ciertos modelos de ciudad responden a formas 
geométricas concretas como el punto, la línea 
y el área, que sintetizan la función de ciertas 
ciudades como polos, ejes de integración y 
áreas ecológico-económicas, las cuales están 
asociadas a épocas específicas de las prácticas 
desarrollistas en la Amazonía oriental: los polos 
primaron hasta la década de 1980, los ejes en 
los años 1990 y las áreas toman fuerza desde 
principios de la década del 2000. Ahora bien, 
el análisis crítico de estos modelos espaciales 
lleva a los autores a proponer una visión menos 
“corporativa” de los núcleos urbanos formados 
en los programas de desarrollo, en la que se re-
conoce el papel de la ciudadanía en la dinámica 
de formación de estos espacios.

La razón de ser de esta tipología se entiende 
mejor al tener en cuenta los trabajos previos de 
Trindade (2010) sobre formaciones urbanas es-
pecíficas, en particular aquellas que denomina, 
haciendo una glosa de Milton Santos, “ciudades 
en la selva” y “ciudades de la selva”. Las primeras 
son aquellos asentamientos creados en el mar-
co de programas de desarrollo y que funcionan 
como economías de enclave, ya que están ar-
ticuladas, principalmente, a demandas externas 
a la región. Estas ciudades no se insertan en el 
sistema de ciudades de la región y tampoco in-
cluyen las dinámicas de la selva en la vida urba-
na, es más, se podría afirmar que niegan la selva 
viendo en ella solo recursos para explotar. Según 
el autor, estas ciudades toman fuerza a partir de 
la década de 1960, pues representan un nuevo 
orden económico y el lugar de la Amazonía en 
la división territorial del trabajo, siendo el epí-
tome de ellas la “ciudad empresa”. Ahora bien, 
estas ciudades en la selva atraen mucha gente, lo 
cual ha llevado al surgimiento de asentamientos 
“espontáneos” en su periferia que, marcados por 
la precariedad, constituyen el lado oscuro de los 
grandes proyectos económicos que sustentan
estas ciudades.

A estas formaciones urbanas se contrapo-
nen las “ciudades de la selva” que, históricamen-
te, preceden a las ciudades enclave y, a pesar 
del auge de estas últimas, existen aún en dife-
rentes partes del conjunto de la Amazonía. Se 
trata de ciudades pequeñas, asociadas al tráfico 
fluvial y vinculadas a la vida rural y de la selva, 
en las que la relación con el entorno inmediato 
y con otros núcleos urbanos es fundamental. El 
principal ejemplo son las ciudades ribereñas. 
En ellas los ríos son fundamentales en términos 
económicos, recreativos y simbólicos; en resu-
men, son ciudades construidas alrededor del 
río que, insertas en las dinámicas locales, crean 
espacios y territorios locales cuya cotidianidad 
está marcada por los ritmos de los ríos y la vida 
de la selva (Trindade, 2010, p. 118).

La reflexión sobre los tipos de ciudades 
existentes en la Amazonía brasilera nos lleva a 
interrogarnos sobre cuáles podrían ser las posi-
bles tipologías de las formaciones urbanas que 
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se encuentran en la Amazonía colombiana. Esto, 
teniendo en cuenta las funciones que cumplen, 
las relaciones que establecen con otras forma-
ciones urbanas o bien los procesos subyacentes 
a su configuración. La pregunta por las tipolo-
gías no es menor si se tiene en cuenta —como 
se mencionó en la introducción— que cada ciu-
dad es el fruto de procesos diferentes, y esto 
incluso en el interior de las dos subregiones en 
las que se divide la Amazonía colombiana. Si se 
introduce una perspectiva temporal, es posible 
plantear la hipótesis de que las ciudades de la 
Amazonía colombiana han tenido diferentes 
funciones y procesos de articulación territorial 
en épocas distintas. De hecho, si hasta la déca-
da de 1980 se podía decir que los principales 
agentes de urbanización eran las economías 
extractivas y el Estado mediante la promoción de 
la colonización dirigida, a partir de la década 
de 1990 es necesario tener en cuenta aspectos 
adicionales como, por ejemplo, el crecimiento 
de las economías ilegales, el conflicto armado 
y la ampliación de la infraestructura regional 
en la configuración de lo urbano en la región.

Sistemas regionales y ciudades-
selva: articulaciones, flujos y 
movilidad

En la literatura consultada para este artículo 
se encuentra un conjunto de trabajos que tie-
ne como preocupación principal el análisis de 
las relaciones entre la ciudad y la selva, o entre 
lo urbano y lo rural, en la Amazonía. Se trata 
de trabajos realizados por grupos interdiscipli-
narios, conformados por investigadores de di-
ferentes nacionalidades que vienen indagando 
de forma sistemática sobre dichas relaciones. 
La mayor parte de estos investigadores tiene en 
común el hecho de tomar como punto de par-
tida de su análisis el mundo rural, aspecto en 
el que difieren de buena parte de los autores 
mencionados en la sección anterior. Esta mirada 
desde lo rural, desde la selva y sus pobladores, 
ofrece una perspectiva diferente sobre los pro-
cesos de urbanización en la región que se refleja 

en los temas estudiados. Entre estos se encuen-
tra, entonces, el interés por el rol de ciertos 
núcleos urbanos en la articulación de sistemas 
regionales, la movilidad de la población y los 
objetos entre dichos núcleos y los asentamien-
tos rurales o los territorios indígenas, así como 
la pregunta por las relaciones entre movilidad, 
sistemas productivos y manejo de recursos.

En este sentido, Eloy, Le Tourneau y Théry 
(2005, p. 3) se preguntan por el rol de una ciu-
dad en particular, Saô Gabriel da Cachoeira, 
en la formación de un sistema regional en el 
Alto Rio Negro, el cual es entendido como un 
“conjunto estructurado de relaciones entre los 
componentes de un espacio”. Con este objetivo 
en mente, los autores utilizan una perspectiva 
histórica que sirve para trazar la trayectoria que 
llevó al posicionamiento de Saô Gabriel como 
la principal formación urbana de la región del 
Alto Rio Negro, no muy distante por cierto de la 
frontera con Colombia y Venezuela. En su tra-
bajo, los autores van focalizando su mirada en 
esta ciudad, con el fin de identificar las funcio-
nes urbanas que ejerce, así como las relaciones 
que teje con la zona rural. El trabajo de estos 
tres geógrafos, formados en la escuela francesa, 
parte de una metodología mixta, en la cual la in-
formación cuantitativa y cualitativa permite en-
tender la complejidad del sistema urbano-rural 
en esa parte de la Amazonía brasilera, así como 
elevar un cuestionamiento a las definiciones 
oficiales sobre índices de desarrollo humano, lo 
cual, al igual que las clasificaciones de ciudad 
mencionadas, demanda ser ajustado a la reali-
dad de la región amazónica.

El análisis, en términos de sistema regional, 
trae consigo el estudio de las relaciones entre 
sus diferentes componentes, los cuales tienen 
también un carácter móvil y dinámico. En este 
sentido, las relaciones entre lo urbano y lo rural 
son abordadas de diferentes maneras. Ejemplo 
de esto es el trabajo sobre las transformacio-
nes de los sistemas productivos tradicionales 
realizado por Emperaire (2000), quien señala 
la relación dinámica entre núcleos urbanos y 
asentamientos ribereños, a partir de la discu-
sión sobre la forma en la que la migración de 
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pobladores rurales hacia la ciudad, indígenas 
principalmente, desafía los modos de produc-
ción de subsistencia de estas poblaciones, así 
como la influencia de las dinámicas de comer-
cialización regional en los ajustes de estos sis-
temas de producción. La importancia de esta 
relación dinámica es puesta en evidencia por 
Padoch et al. (2008), quienes, a partir de un en-
foque inspirado en la ecología cultural, abordan 
la movilidad humana como un mecanismo de 
producción espacial que incide en los recursos 
naturales. Así, el análisis de dos industrias pro-
ductivas (açaí y madera) permite mostrar la in-
terdependencia entre lo rural y lo urbano en la 
Amazonía, la cual tiene una de sus expresiones 
en la permanencia de las prácticas económicas 
y de consumo de la gente que viene del campo 
a la ciudad, así como la influencia de lo urbano 
en el campo. Con el ánimo de resaltar la influen-
cia mutua entre estos dos espacios, los autores 
acuden a un juego de palabras que expresa a ca-
balidad la conexión existente entre lo rural y lo 
urbano en ciudades pequeñas de la región. Así, 
los términos de selva urbana y ciudad rural ilustran 
de forma eficaz esa interrelación entre ambos 
mundos, la cual se da gracias a la movilidad de 
personas y objetos entre ellos.

El análisis de la movilidad y de la manera en 
que esta vincula entre sí la vida en la selva con 
aquella en las ciudades y el manejo de recursos 
naturales constituye otro de los ejes de investi-
gación de este grupo. Además del trabajo recién 
mencionado, otro ejemplo de esta perspectiva 
analítica es el trabajo de Nasuti, Eloy, Raimbert 
y Le Tourneau (2015), quienes contribuyen al 
debate sobre la diversificación de recursos y 
prácticas productivas en comunidades amazó-
nicas a partir del análisis de las relaciones entre 
movilidad rural-urbana y las diferenciaciones 
económicas en dos poblados ribereños de po-
blación quilomba. Esta contribución es posible 
gracias a una aproximación multiescalar que 
utiliza un índice de circulación rural-urbano 
para comprender el concepto de sistema de 
movilidad, el cual tiene como unidades de aná-
lisis individuos concretos, unidades domésticas 
y las redes de parentesco que sustentan estas 

unidades e individuos. Una de las conclusio-
nes de este trabajo señala la importancia de los 
conceptos de “hogares multisituados” y “multi-
localidad productiva” para entender las prácti-
cas de manejo de recursos en espacios rurales 
y urbanos. Valga decir que el primero de estos 
conceptos ha sido utilizado también para com-
prender los procesos de urbanización indígena 
en la Amazonía ecuatoriana (Alexiades y Peluso 
2016; Peluso 2015). En este caso, la idea de ho-
gares multisituados permite señalar también la 
articulación entre lo rural y lo urbano, así como 
las prácticas de desterritorialización y reterri-
torialización que implica el desplazamiento fre-
cuente de esta población hacia la ciudad. 

Siguiendo con el problema de movilidad y 
la circulación entre la selva y la ciudad, Eloy y 
Brondizio (2015) realizan una revisión de la li-
teratura que propone una nueva mirada a estos 
temas. Los autores destacan que la movilidad 
es una práctica fundamental de las poblaciones 
rurales e indígenas de la Amazonía, lo cual lle-
va a que el concepto de hogares multisituados 
surja como un elemento articulador entre sel-
va y ciudad, pertinente también para abordar 
otros problemas, como, por ejemplo, el manejo 
de recursos en ambos lugares. La revisión de 
la literatura permite a los autores concluir que 
la urbanización y el manejo de recursos de la 
selva han evolucionado como sistemas comple-
mentarios, a lo cual se agrega que no existe una 
ruptura clara entre el uso de recursos en el es-
pacio rural y el que se hace en las ciudades. En 
este sentido, la movilidad rural-urbana no trae 
consigo cambios importantes en las técnicas de 
producción, lo que se observa, de hecho, es el 
surgimiento de nuevas normas, reglas y valores 
sobre el acceso y el manejo de recursos que de-
penden de contextos geográficos y sociocultu-
rales concretos.

Sistemas de ciudad y morfología 
urbana

La pregunta por los sistemas de ciudades y la 
morfología urbana está en el centro del progra-
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ma de investigación liderado por la profesora 
Tatiana Schor y José Aldemir de Oliveira en el 
nepca de la ufa. Este programa busca descri-
bir de forma detallada múltiples ciudades de 
la Amazonía occidental brasilera con el ánimo 
de identificar sus diferencias, describir las rela-
ciones de complementariedad existentes entre 
ellas, y así, identificar los posibles sistemas de 
ciudades que pueden existir en esta subrregión 
de la Amazonía.

En este sentido, se propone una metodo-
logía multiescalar que permite evidenciar la 
existencia de sistemas de ciudades a lo largo de 
los ejes fluviales de los ríos Solimões y Amazo-
nas, al tiempo que la identificación de micro-
redes urbanas formadas alrededor de ciertas 
ciudades medianas y pequeñas (por ejemplo, 
Tabatinga-Benjamin Constant o Itacoatiara-Pa-
rintins, respectivamente al occidente y oriente 
del estado de Amazonas) y de microrregiones ar-
ticuladas a partir de las denominadas “ciudades 
invisibles”, es decir, de aquellos núcleos urba-
nos retirados de los principales ejes fluviales o 
de poblamiento de la subrregión (Schor, 2013). 
El estudio de estas ciudades parte del recono-
cimiento de un sistema urbano complejo, en el 
cual los núcleos están relacionados de forma 
jerárquica y cumplen funciones diferentes, y 
del cual también hacen parte estas ciudades pe-
queñas y alejadas. Metodológicamente, enten-
der su lugar en el sistema se logra, en primer 
lugar, mediante la elaboración del perfil urbano 
de cada una de ellas, a partir de la información 
estadística disponible y de la identificación en 
campo de los servicios existentes (salud, trans-
porte, comercio) y la infraestructura de los 
barrios. En segundo lugar, el análisis debe dar 
cuenta de las redes en que está inmersa la ciu-
dad, así como los servicios que se centralizan 
en ella.

Este interés por los flujos y las redes en 
que están insertas las ciudades es aborda-
do de forma detallada en el análisis de las 
prácticas alimenticias y la circulación de 
personas y mercancías en la triple frontera 
Leticia-Tabatinga-Iquitos (Schor, Tavares-Pinto, 
Avelino y Ribeiro, 2015; Schor y Avelino, 2017). 

Esta investigación tiene como fundamento la 
hipótesis de que los cambios en los regímenes 
alimenticios se relacionan con cambios sociales 
y medioambientales complejos, lo que permite 
introducir en el estudio de las ciudades la pre-
gunta por los efectos de los procesos de urbani-
zación en la organización social y el individuo, 
en este caso, en las prácticas de salud y bienes-
tar, así como en las dinámicas económicas de 
provisión y circulación de alimentos.

Ahora bien, la aproximación multiescalar 
también permite indagar sobre problemas exis-
tentes en el interior mismo de las ciudades, 
como lo es el estudio de asuntos relaciona-
dos con la segregación socioespacial (Marinho 
y Schor, 2009). De nuevo, el análisis de este 
problema, común en el estudio de las grandes 
ciudades, demanda de entrada una crítica a los 
enfoques teóricos y metodológicos utilizados 
en el estudio de la segregación en las grandes 
ciudades. Ello, teniendo en cuenta que, en la 
Amazonía, con excepción de Manaos y Belén, 
todas las ciudades tienen una población redu-
cida. Los autores invitan entonces a concep-
tualizar la segregación socioespacial como un 
proceso heterogéneo que genera separación y 
concentración de grupos sociales y produce y 
reproduce desigualdades sociales en el espacio. 
En términos metodológicos esto se traduce en 
acudir tanto a las estadísticas oficiales como 
al trabajo de campo en diferentes barrios, con 
el ánimo de identificar las condiciones de vida 
reales de quienes los habitan. En este caso con-
creto, se hace énfasis en aspectos relacionados 
con la morfología de la ciudad como, por ejem-
plo, el acceso a equipamientos, infraestructura 
básica de saneamiento y educación.

En esta misma línea de investigación se ubi-
can los trabajos de Machado, Lobo y Tourinho 
(2015), Powell y Roberts (2010), y Trindade y Da 
Silva (2016), quienes buscan, respectivamente, 
dar cuenta de los procesos de expansión o frag-
mentación socioespacial provocados por el cre-
cimiento de la población en ciudades medias de 
la región, así como los cambios de la estructura 
urbana y la transformación espacial inducida 
por grandes proyectos de infraestructura en el 
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área metropolitana de ciudades como Belén del 
Pará. En el primer caso, los autores entienden 
la ciudad como una red urbana articulada y bus-
can analizar cómo se transforma la morfología 
urbana debido al aumento poblacional, para lo 
cual recurren al uso de sistemas de información 
geográfica con datos estadísticos oficiales, in-
terpretación de imágenes satelitales y observa-
ción en campo. Trindade y Da Silva (2016), por 
su parte, parten del concepto de escala topológica 
de David Harvey, que ayuda a conceptualizar el 
espacio a través de sus relaciones con el fin de 
dar cuenta de los procesos de concentración y 
dispersión económica, así como de población, 
fomentados en el área metropolitana de Belén 
por el polo industrial y portuario. Este último 
trabajo se enmarca en las investigaciones ade-
lantadas por Trindade sobre los procesos de 
producción espacial promovidos en la Amazo-
nía oriental por los programas de desarrollo an-
tes mencionados.

Un eje de trabajo emergente tiene como 
objetivo analizar los problemas socioambienta-
les que se hacen evidentes con el crecimiento 
y la densificación urbana de las ciudades de la 
región. Por una parte, se hallan estudios sobre 
la vulnerabilidad social y espacial a la cual se 
encuentra expuesta la población urbana, ya 
que factores como, por ejemplo, el déficit de 
infraestructura y el aumento de la precipitación 
ocasionado por el cambio climático provocan 
cada vez más inundaciones importantes en va-
rias ciudades de la región (Dominguez, Andrade 
y Neves, 2020; Parry et al., 2018). En relación 
con lo anterior, se encuentran otros estudios 
un poco más técnicos sobre aspectos del meta-
bolismo urbano, como lo son el manejo de resi-
duos (Aguiar, Ribeiro, Viana y Pontes, 2021), el 
incremento en la producción de carbono resul-
tado de las emisiones de Co

2 del parque auto-
motor (Assumpção, Tavares y Coutinho, 2019), 
o bien el impacto de la urbanización en el cam-
bio de los regímenes climáticos, de temperatu-
ra en particular, de las mismas ciudades (Souto 
y Cohen, 2021). Por otra parte, hay también un 
interés por pensar la relación entre morfología 
urbana y medio ambiente o la naturaleza en y 

en relación con la ciudad. Al respecto, Pontes 
y Cardoso (2016) proponen adoptar los derro-
teros de la ecología urbana y del diseño en el 
estudio de las ciudades de la región, con el fin 
de cambiar los paradigmas de formación urba-
na existentes y así repensar el dualismo natura-
leza/ciudad prevaleciente hasta ahora.

En el contexto colombiano, la pregunta por 
los sistemas de ciudades en la Amazonía ha sido 
abordada por Jiménez y Montoya (2003), quie-
nes toman como unidad de análisis las ciudades 
del Piedemonte amazónico, en la franja que va 
desde Putumayo hasta Casanare. Tras un análi-
sis detallado de las dinámicas de las principales 
ciudades ubicadas en el Piedemonte a partir 
de datos relacionados con los flujos aéreos y 
terrestres, consumo de telefonía y servicios 
bancarios y educativos, los autores muestran 
la desconexión existente entre las ciudades 
de este eje. En consecuencia, concluyen que 
no se puede hablar de la existencia de un solo 
sistema de ciudades, sino de sistemas “endó-
genamente” consolidados, pero desconectados 
entre sí. En el sur de la franja del Piedemon-
te los autores identifican que la comunicación 
entre las ciudades de Mocoa, Florencia y San 
José del Guaviare no es fácil y, por tanto, es 
casi inexistente. Sin embargo, cada una de ellas 
está conectada con ciudades ubicadas en la re-
gión Andina. Este ejercicio de describir cómo 
funcionan estas formaciones urbanas es rele-
vante, pues muestra los alcances y los límites 
de la aproximación en términos de sistemas de 
ciudades en una región periférica, o como pro-
ponen los autores, una frontera entre el centro 
andino y la selva. Ciudades como Mocoa y Flo-
rencia, si bien no forman sistema, ya que no 
se puede identificar una jerarquía entre ellas, sí 
actúan como centros urbanos importantes que 
configuran espacialmente su área de influencia 
o su microrregión, utilizando las palabras de 
Schor (2013).

A este trabajo hay que sumar los estudios 
sobre las dinámicas urbanas en la frontera 
entre Colombia y Brasil en Leticia-Tabatinga 
realizados por Aponte (2012, 2017a, 2017b, 
2018), quien es quizás el investigador que ha 



157

R
ev

is
ió

n

Álvaro Andrés Santoyo Duarte

desarrollado una reflexión sistemática sobre 
la urbanización de la Amazonía en Colombia. 
La contribución de Aponte muestra diferentes 
caras y momentos de la configuración socioes-
pacial de esta ciudad y de la frontera durante 
las últimas décadas. Para ello, el autor recurre a 
diferentes enfoques de la geografía que permi-
ten describir, entre otros, la evolución reciente 
de la morfología urbana de Leticia debido a la 
demanda de vivienda generada por el aumento 
de población, la influencia de las prácticas y los 
flujos económicos en los procesos de urbani-
zación o bien las narrativas sobre Leticia, en 
particular aquellas relacionadas con el posicio-
namiento de la ciudad como destino turístico 
en la Amazonía colombiana.

Así, el estudio sobre morfología urbana 
toma como derroteros las propuestas de Capel 
(2002) sobre el rol de los agentes urbanos en 
la configuración de la morfología urbana, mien-
tras que el trabajo sobre narrativas urbanas se 
basa, más que todo, en una geografía cultural 
que indaga por las representaciones de un lugar 
y cómo estas influyen en la creación de imagi-
narios comercializables sobre este. Finalmente, 
el análisis de la relación entre los ciclos eco-
nómicos (precio de divisas, comercio, salarios, 
narcotráfico), los procesos de urbanización de 
estas ciudades y las prácticas espaciales de los 
habitantes en la frontera es abordado desde la 
geografía económica y cultural con una perspec-
tiva histórica, así como desde la planeación ur-
bana en lo que concierne a la reflexión sobre el 
gobierno de estos espacios (Vergel-Tovar, 2008).

Ciudades como ensamble: 
alternativa para conceptualizar 
lo urbano en la Amazonía

Las líneas de investigación y discusión presen-
tadas en las secciones precedentes muestran 
la complejidad y el dinamismo en el estudio de 
los procesos de urbanización de la Amazonía. 
En conjunto, muestran los desafíos de pensar lo 
urbano amazónico, entre los cuales señalaremos 

tres que consideramos importantes para el desa-
rrollo de este campo de estudios en Colombia.

El primer desafío es conceptual y se ex-
presa en los conceptos de ciudades en la selva, 
ciudades de la selva, ciudad-selva y selva urba-
na propuestos por diferentes autores, quienes 
llaman la atención sobre la necesidad de pensar 
las ciudades de acuerdo con las relaciones que 
construyen con el entorno social y natural en 
el que se encuentran ubicadas. Aquí, la idea de 
circularidad rural-urbano ocupa un papel fun-
damental, y con ella las estrategias de doble 
residencia y multilocalidad productiva de los 
pobladores (Nasuti et al., 2015). El segundo de-
safío a tener en cuenta es el de las tipologías 
existentes. Tanto en Brasil como en Colombia la 
clasificación oficial de asentamientos urbanos 
reposa en criterios transversales, necesarios en 
cierta medida, pero insuficientes para enten-
der la realidad de las formaciones urbanas de 
la Amazonía, las dinámicas que las sustentan 
o bien su alcance en la articulación territorial. 
El tercer desafío que encontramos es de orden 
metodológico y concierne a la pregunta por las 
escalas de análisis y, con ellas, la relación en-
tre diferentes localidades. Al respecto, el pri-
mer aspecto a discutir es el de cómo concebir 
o pensar la escala macro, representada por el 
concepto de sistema de ciudades; los trabajos 
comentados invitan a repensar su aplicación en 
el contexto amazónico.

En efecto, Jiménez y Montoya (2003) mues-
tran la inexistencia de un sistema de ciudades 
de la Amazonía colombiana, pues entre ellas 
existen muy pocas conexiones o relaciones. A 
una conclusión similar llega el equipo de Schor 
y Oliveira para la Amazonía occidental brasilera. 
En este caso, no obstante, se llega a identificar 
dos sistemas de ciudades que comprenden solo 
las ciudades ubicadas en una misma cuenca flu-
vial; sin embargo, entre una cuenca y la otra las 
ciudades no tienen relaciones de complemen-
tariedad o jerarquía. En contraposición, los au-
tores postulan la existencia de microrregiones 
articuladas alrededor de las ciudades simples, las 
cuales, en el caso colombiano, están articuladas 
con ciudades andinas, ya sea por vía terrestre 
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o aérea. Ahora bien, que no exista un sistema 
de ciudades no significa que las ciudades de la 
región sean autárquicas; todo lo contrario, en 
su configuración intervienen una multiplicidad 
de relaciones con otras localidades tanto de la 
Amazonía como allende esta que se transfor-
man en el tiempo. La pregunta es, entonces, 
¿cómo dar cuenta de las relaciones y los víncu-
los entre localidades que hacen posible la vida 
en las ciudades de la selva?

Teniendo en cuenta este interrogante, vale 
la pena explorar aquí otros enfoques que ha-
cen énfasis en la identificación y el análisis de 
los flujos y las relaciones que sustentan es-
tas ciudades, así como de las dinámicas y los 
agentes que influyen en la configuración de la 
morfología urbana y la vida cotidiana y política 
de estas. En este sentido, la perspectiva de los 
ensambles (McFarlane, 2011b, p. 208) resulta 
pertinente para analizar las configuraciones ur-
banas de la región, ya que propone entender el 
mundo, en general, y las formaciones socioes-
paciales en particular como el producto de la 
articulación permanente entre agentes huma-
nos y no-humanos; esta categoría comprende 
no solo elementos de la naturaleza (por ejem-
plo, plantas, animales, ríos, montañas, etc.) y 
del pensamiento (por ejemplo, espíritus, ances-
tros o dioses), sino que incluye también dife-
rentes elementos materiales de origen humano 
tales como la infraestructura y la tecnología, a 
los cuales se puede agregar, incluso, el patrimo-
nio construido. Desde el punto de vista de la 
perspectiva de los ensambles, todas las forma-
ciones socioespaciales son entidades híbridas e 
inacabadas, ya que su configuración está dada 
por la interacción entre aspectos materiales, 
técnicos y sociales, así como por los diversos 
flujos que permiten establecer relaciones o vín-
culos con otras formaciones socioespaciales. 
Como proponen Anderson y McFarlane (2011), 
el enfoque de los ensambles permite,

hacer énfasis en la emergencia, la multiplicidad 

y la indeterminación, y se conecta con una 

redefinición amplia de lo socioespacial en térmi-

nos de formaciones socioespaciales provisionales 

[…]. Los ensambles están compuestos de elemen-

tos heterogéneos, humanos y no humanos, orgá-

nicos e inorgánicos, técnicos y naturales. (p. 124)

El reconocimiento de lo emergente, lo 
múltiple y lo indeterminado en la conceptuali-
zación de las formaciones socioespaciales trae 
consigo una crítica al concepto de escala que 
ha sido central en el análisis geográfico, ya 
que demanda prestar atención a la horizontali-
dad de las acciones de los diferentes agentes y 
de las relaciones de poder que intervienen en 
su ensamblaje (Smith, 2003; 2010). Son relacio-
nes cuyo ejercicio ya no se asumen de manera 
vertical y jerárquica, sino que están dispersas 
en la red misma. En consecuencia, el análisis 
de una formación socioespacial debe dar cuen-
ta del lugar de las relaciones de poder, de las 
negociaciones y de los cálculos estratégicos de 
los actores involucrados en la construcción 
de los mundos en común que son los ensambles 
(Lancione y McFarlane, 2016), así como de los 
“desplazamientos y las transferencias, las luchas 
políticas, las conexiones relacionales, y los an-
clajes/movilidades territoriales que constituyen 
el urbanismo” (McCann y Ward 2011, p. xv).

En síntesis, en el caso de la Amazonía, este 
enfoque lleva a conceptualizar la ciudad como 
un híbrido cuya configuración está dada por la 
interacción entre aspectos sociales, técnicos y 
naturales, así como por los diversos flujos de 
personas y cosas que establecen relaciones con 
otras formaciones socioespaciales. Estas inte-
racciones, flujos y relaciones se reconfiguran 
de manera constante, llevando a la emergen-
cia de nuevas formaciones o ensambles, por lo 
cual la ciudad-ensamble siempre está en pro-
ceso, en devenir. Adicionalmente, entender las 
ciudades de la Amazonía como ensambles de-
manda aceptar, por una parte, que ellas no son 
solo configuraciones espaciales predetermina-
das, sino también procesos, performatividad y 
eventos; por otra parte, implica reconocer que 
su articulación reposa en formas de poder y de 
control de recursos e información particulares 
que deben ser identificadas y analizadas, ya que 
ellas ocupan un rol fundamental en los proce-
sos de traducción de intereses de los diferentes 
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actores y, por tanto, en el ensamble mismo 
(McFarlane, 2011a).

Reflexiones finales

El estudio de las dinámicas de urbanización de 
la Amazonía ha tenido un desarrollo significa-
tivo desde comienzos de la década del 2000, 
en el cual confluyen diferentes disciplinas de 
las ciencias sociales y ambientales. Los traba-
jos producidos durante estas últimas décadas 
abordan temas clásicos de los estudios urbanos 
tales como morfología urbana, sistema de ciu-
dades o las relaciones entre núcleos urbanos y 
su región de influencia. Sin embargo, como se 
pudo observar en varios de ellos, el análisis de 
estos problemas en las ciudades de la Amazo-
nía, de la selva, invita a tener una postura crí-
tica frente a los abordajes comunes anclada en 
estudios empíricos de los procesos de urbani-
zación pasados y presentes de una región que 
se caracteriza, ante todo, por una multiplicidad 
de trayectorias y temporalidades. Más que ha-
blar de Amazonía, sería necesario hacerlo de 
Amazonías, y esto más allá de las divisiones 
entre oriental y occidental que se hacen en los 
dos países, pues en cada una de ellas dicha mul-
tiplicidad también está al orden del día.

Tener en cuenta esta multiplicidad debería 
entonces ser el principio básico de un programa 
de investigación sobre las dinámicas de urbani-
zación de la Amazonía colombiana, de manera 
tal que dicho programa lleve a la producción, 
glosando las ideas de Massey (2005), de una 
imaginación espacial alternativa sobre lo urba-
no amazónico, que empezamos a encontrar los 
conceptos de ciudad-selva y ciudad en la selva 
antes mencionados, así como en aproximacio-
nes que propugnan por abordajes multilocales.

Es entonces en este contexto que la pro-
puesta de conceptualizar las ciudades como 
ensambles e híbridos cobra sentido. Esta apro-
ximación se inscribe en el marco más amplio 
de las geografías relacionales, que tienen como 
postulado inicial la idea de que “el mundo se 
constituye a través de las formas en que las co-
sas se relacionan entre ellas” (Cresswell, 2013, 

p. 218), lo cual implica concebir las formaciones 
socioespaciales, en nuestro caso las ciudades 
amazónicas, como el producto de sus múltiples 
interrelaciones, las cuales se transforman en 
el tiempo y, por tanto, hacen que los lugares 
deban ser vistos como entidades que siempre 
están en proceso de formación (p. 219). Esas 
interrelaciones, como se mencionó, pueden ser 
de diferente naturaleza e incluyen, entre otros, 
los flujos de objetos, personas, ideas, tecnolo-
gías y políticas que existen entre diferentes lo-
calidades y que son constitutivas de estas.

Así, consideramos que el estudio de los pro-
cesos de urbanización y de la cotidianidad de 
las ciudades amazónicas gana en complejidad al 
abordarlos desde las relaciones y los flujos que 
las configuran. La descripción y la comprensión 
de estos aspectos brinda la posibilidad de re-
conocer la multiplicidad de trayectorias en la 
región, al tiempo que permite al investigador 
imaginar otros futuros para ciudades que, valga 
recordar, ya empiezan a experimentar algunos 
de los problemas de las urbes andinas y, en ge-
neral, latinoamericanas.
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La Revista Ciudades, Estados y Política recibe ma-
nuscritos de forma permanente bajo la moda-
lidad de tema libre. Estos son publicados en 
estricto orden, según la fecha de recepción, re-
visión editorial y evaluación por pares académi-
cos. El tiempo promedio de publicación de un 
manuscrito es de 12 meses. El proceso de revi-
sión editorial, evaluación por pares académicos, 
edición y publicación no tiene ningún costo. 
De igual forma, la Revista no hace ningún tipo de 
contribución económica a los autores por la pu-
blicación de los artículos.

Los manuscritos deben estar relacionados 
con el enfoque y el alcance temático de la Re-
vista. La recepción de los escritos no implica 
el compromiso de su publicación, debido a 
que todos son sometidos a revisión editorial 
y evaluación por pares académicos. La Revista 
cuenta con un procedimiento para prevenir el 
plagio, por tanto, se recomienda hacer un uso 
ético de los contenidos utilizados en el proceso 
de investigación y elaboración del manuscri-
to. Este debe ser de calidad; dicha calidad es 
juzgada a través de su originalidad, relevancia, 
rigor y credibilidad académica y científica. La 
Revista se reserva el derecho de realizar modi-
ficaciones de forma en el texto del manuscrito, 
sin embargo, siempre se solicitará a los autores 
autorización de los cambios introducidos.

1. Tipo de artículos

Artículos de investigación
Presenta los resultados originales de proyectos 
de investigación preliminares o terminados. 
Este tipo de artículo estructura los contenidos 

Directrices para autores

en cuatro apartes importantes: introducción, 
metodología, resultados y conclusiones. El mí-
nimo de referencias bibliográficas sugerido es 
de 10 y el máximo de 25. 

Artículos de reflexión
El artículo de reflexión es un tipo de texto que 
presenta resultados de investigación terminada 
desde una perspectiva analítica, interpretativa o 
crítica del autor, sobre un tema específico, recu-
rriendo a fuentes originales. De esta manera, se 
entiende que el artículo de reflexión permite el 
planteamiento de reflexiones, puntos de vista y 
valoraciones del investigador-autor, derivadas o 
sustentadas a partir de hallazgos de investiga-
ción. Este tipo de artículo estructura los conte-
nidos en tres apartes importantes: introducción, 
reflexión —soportada en una dimensión teórica 
y su respectivo análisis— y conclusiones. El mí-
nimo de referencias bibliográficas sugerido es 
de 10 y el máximo de 25. 

Artículos de revisión
Presenta los resultados de proyectos de inves-
tigación preliminares o terminados, donde se 
recopila, sistematiza y analiza un determinado 
corpus de fuentes bibliográficas con el objetivo 
de identificar qué se ha investigado, los avances 
más destacados, los aspectos desconocidos o las 
tendencias de un tema específico en un perio-
do determinado. Este tipo de artículo estructu-
ra los contenidos en tres apartes importantes: 
introducción, enfoque teórico, metodología, 
discusión y conclusiones. Se caracteriza por 
presentar una cuidadosa revisión bibliográfica 
de por lo menos 50 referencias. 
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2. Instrucciones sobre el formato, 
extensión y estructura del 
manuscrito

El manuscrito debe:

1. 	Estar escrito en idioma español. El resumen 
puede estar traducido al inglés y al portu-
gués1.

2. 	Ser presentado en formato Microsoft Word 
2007 o una versión posterior. 

3. 	Tener una extensión máxima de 7500 pala-
bras, equivalente aproximadamente a 20 pá-
ginas en tamaño carta con márgenes de 3 cm 
en cada costado y letra Times New Roman 
con 1,5 de interlineado, excluyendo figuras 
y referencias.

4. 	Estar acorde con la estructura general para 
los artículos de la Revista:

a) 	Título del artículo
b) 	Nota de autor(es)
c) 	Resumen
c) 	Palabras clave
e) 	Texto2 
f) 	Referencias bibliográficas en estilo APA

5. 	Cumplir los criterios del Manual de publi-
caciones de la American Psychological As-
sociation, APA, y los criterios actuales de la 
ortografía de la Real Academia de la Lengua 
Española.

6. 	Tener un estilo de escritura absolutamente 
impersonal, en tiempo gramatical pasado 
para la introducción, la metodología y los 
resultados y presente para la discusión, evi-
tando la conjugación de verbos en primera o 
tercera persona del singular o el plural. 

1	 No se exige presentar el resumen traducido, pues, en caso de que el artículo sea aceptado, la traducción del título, 
resumen y palabras clave es uno de los beneficios que recibe el autor del manuscrito. 

2	 La estructura del texto depende del tipo del artículo que desee presentar. Al respecto, revisar el Manual para la cons-
trucción del artículo en el enlace https://revistas.unal.edu.co/public/journals/83/public/Manual_para_la_construcci%-
C3%B3n_de_art%C3%ADculos.pdf

3	 Identificador digital persistente de investigador: http://orcid.org 

3. Instrucciones sobre el 
procedimiento de envío de los 
manuscritos

1. 	El envío de manuscritos debe ser realiza-
do únicamente a través del sitio web de la

	 Revista, para ello, es necesario registrarse e 
iniciar sesión en el Sitio web del Portal de 
revistas UN: www.revistas.unal.edu.co/in-
dex.php/revcep

2. 	El autor o uno de los autores del manuscri-
to debe registrar, como mínimo, la siguiente 
información requerida en el sitio web de la 
Revista:

a) 	Nombres y apellidos (completos)
b) 	Último título profesional obtenido
c) 	Filiación institucional (institución en la 

cual trabaja)
d) 	País y ciudad de residencia
e) 	Correo electrónico
f) 	CvLAC (requisito solo para autores co-

lombianos)
g) 	Identificador único de autor ORCID3

Nota: todo el proceso de postulación, revi-
sión y edición del manuscrito se realizará 
a través de un único autor, identificado 
como el autor de correspondencia.

3. 	El autor de correspondencia del manuscri-
to debe diligenciar, firmar e ingresar al sitio 
web de la Revista los siguientes documen-
tos:

a) 	Manuscrito en texto completo.
b) 	Tablas editables.
c) 	Figuras (gráficos, mapas, fotografías, ilus-

traciones) en archivos independientes 
y numerados, de la misma manera que 
aparecen en el manuscrito y en formato 
JPEG con una resolución de 300 DPI.
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d) 	Autorizaciones de publicación del artícu-
lo (Autorización de publicación del ma-
nuscrito, Autorización de reproducción 
del manuscrito, Declaración de posible 
conflicto de intereses).

e) 	Licencia de autorización de uso de imá-
genes. Debe presentar una licencia por 
cada autor de imagen.

4. Envíos en línea

¿Ya tienes nombre de usuario/a y contraseña 
para Revista Ciudades, Estados y Política?

Ir a Iniciar sesión
¿Necesitas un nombre de usuario/a y/o contra-
seña?

Ir a Registro
El registro y el inicio de sesión son necesa-

rios para enviar elementos en línea y para com-
probar el estado de los envíos recientes.
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